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Parte de la concurrencia que asistió al festival realizado en la Sociedad Fiesta realizada en casa de los esposos P ache-L ópez Labandera
Francesa, bajo los auspicios de la colectividad Israelita de Montevideo con motivo de festejar el cumpleaños de su hija Bocha

El Patronato de Señoras de los Sordos Mudos en la fiesta 
realizada el día que lleva su nombre

Uno de les números del programa de fiesta realizada 
en el Instituto de Sordo Mudos para niñas

Parte de la concurrencia que asistió a la inauguración del Primer Salón 
de Medicina realizado en lo de Maveroff

Fiesta ofrecida por el elenco de la Cotnpañía Almanzor, con motivo del 
éxito obtenido en su brillante temporada del Albeniz

DEMOSTRACIONES, F IE S T A S  Y  REUNIO NES

A c a d e m ia  de corte  y  confecc ión  
■ sistema “L e  G ra n d  C h ic ” d ir ig id a  
ipor la  se ñ o ra  A n a  C. de López. 
‘D is c íp u lo s  ap rob ada s:! T r in id a d  
G u tié rre z, R o s a l ía  T ró c c o li y  

A m a n d a  Ig le s ia s

M ir t a  L e ir aSta. T e re s ita  T rip od i, que bajo  
la  d irecc ión  de la se ñ o ra  A n g e la  
A la r io ,  r in d ió  exam en, ob ten ien ­
do  d ip lo m a  de p ro fe so ra  de corte  

y  con fecc ión  s istem a  P a r is ié n

C a r lo s  M a r ía  F e rn an de z , de M i ­
nas, con 1 a ñ o s  de edad  en pose 

p a ra  "M undo U niyuayo"



el aceite que u ó .  debe ado p ta r s i  qu ie re  
e s t im u la r  b u  apetito.

E s  p ro u e rb la l que lo s  p la to s  c o n d im e n ­
ta d o s  con R C E 1 T E  B ñ U  c o b ra n  un  s a b o r  
p e c u lla r is lm o  re su lta n d o  un  u e rd a d ¿ro  
p lace r c o m e r la s  en la  m e sa .

P ruébe lo .

Z  7z litros  n eto

S e m a n a r io  I lu s t ra d o

A p a re ce  to d o s  lo s  Jueves 
Jdltado p o r la  A g e n c ia  « P u b lic id a d *  

C a p u r ro  y  C .*
C a lle  J u a n  C. G óm ez 1386 

M o n te v id e o

‘recio  del e jem p la r .......  $ 0 .07
> de su sc r ip c ió n  a n u a l » 3 .0 0  oro 

Jn el e x tra n je ro  s u s c r ip ­
c ión  anuail ................  > 5 .50  >

L o s  re p ó rte rs  y  fo tó g ra fo s  de la 
lap lta l se  h a lla n  m u n id o s  de u na  
redenc la l en fo rm a, la  cua l debe 
x ig lr se  en todos lo s  casos.

L o s  o r ig in a le s  no  se devue lven , 
ean o no pub licados.

L a s  co labo ra c io ne s  no  so lic itada s, 
io se  p agan , au n qu e  se p ub liq uen .

M ONTEVIDEO , 25 O CTUBRE DE 1923

La Batalla de Sarandí
El 12 del corriente mes de Octu- 

ire, en la progresista localidad de 
>arandí Grande, por el gesto patrió- 
ico del doctor Alejandro Gallinal, 
e inauguró un magnífico y simbó­

lico  monumento, obra del escuitor 
jÜorrir.a de San Martín, en <;onmc- 

noración de la batalla de Sarancb 
ibrada en aquellos parajes el año 
'5, entre ¡as huestes patrióticas que 
jronunciaran en la playa de la 
Agraciada el histórico grito de “ Li- 
lertad o Muerte” , y las tropas ¡in­
jeríales que dominaba el territo- 
io uruguayo. Aplaudimos sin reser- 
•a la consagración en el mármol de 
ino de .os hechos gloriosos de núes- 

jira epopeya libertadora. Pero cabe 
>reguntar, ante la actitud asumida 
>or los que impugnan el alto signi­
ficado histórico del 25 de Agosto de 
(825, si no cometemos un profundo 
:rror patriótico al propender a la 
¡rección de un monumento a la Ba- 
aJia de Sarandi o a otro cualquier 
íecho de la misma magnitud glorio­
sa desarrollado en el año del es- 
uerzo inicial en pró de la indepen- 
lencia nativa. La duda es legítima y 
isa.ta nuestro cerebro, ya que no es 
josib’e rendir homenaje justiciero 
i un hecho de armas en el que in- 
ervinieron quienes en la Asamblea 
irstórica de la Florida, cuyo signi­
ficado se pretende desconocer, fir- 
naron el acta por la cual se incor- 
joraba la antigua Provincia Orien­

tal a las demás que constituían las 
Provincias Unidas del Río de la 
Plata. Desde el 19 de Abril, a la ba­
talla del Rincón y del Sarandí, nin­
guno de ¡os hechos que jalonan con 
el sacrificio de las huestes patricias 
el año histórico de la Independencia 
Uruguaya, tiene la alta significa­
ción que todos los historiadores le 
han dado y no merecen el homenaje 
que año tras año le tributamos ju­
bilosos. Desnaturalizado el solemne 
acto de la Florida, desconocido el 
propósito patriótico de los legisla­
dores que intervinieron en su famo­
sa Asamblea, las tropas gauchas que 
seguían sus inspiraciones, no com­
batieron jamás por la libertad de 
nuestro terruño y si por la incorpo­
ración a otra soberanía del patri­
monio de los orientales que el fun­
dador de la nacionalidad uruguaya, 
según su frase célebre, no quiso ven­
der ai bajo precio de la necesidad. 
Bueron tropas mercenarias al servi­
cio de otro ideal que no fué el de 
nuestra libertad definitiva de todo 
poder extraño, las que conquistaron 
los lauros en las homéricas jornadas 
de Sarandi y Rincón, glorias exclu­
sivamente nuestras, en la que la 
sangre del nativo fecundó la tierra 
sagrada del charrúa, en persecución 
de un apostolado de libertad sobera­
na para este solar impuesto actual­
mente por sus princip os de demo­
cracia al concepto moral de todos 
los pueb os de la tierra. En el te­
rreno de las negativas absolutas en 
el que se colocan los que pugnan en 
el recinto parlamentario por que no 
se conmemore el primer centenario 
de la Independencia uruguaya eí 25 
de Agosto de 1925, llegaremos a la 
revisión totai de nuestras más gran­
des y gloriosas páginas históricas pa­
ra negarlas y escarnecerlas. Y  esto 
está reñdo con el sentimiento pa- 
tr.ótico de nuestro pueblo, con las 
g'oriosas hazañas realizadas en el 
pasado por las huestes nativas en 
nombre de nuestra libertad y sobe­
ranía más absolutas.

La situación financiera
El Presidente del Consejo Na­

cional de Administración, señor Ju­
lio María Sosa, en un reportaje 
aparecido en un diario de la vecina 
oril'a, ha hecho algunas revelaciones 
dignas de ser meditadas por todos 
aquellos que, militando en los sec­
tores diferentes de las actividades

DIRECTORES DE LA POLÍTICA

D r . F e l i c i a n o  V i e r a ¡¡

pol ticas compartan las responsabi­
lidades del gobierno nacional y se 
hacen responsab’cs por ende de las 
situaciones difíciles que se pantean 
a las finanzas públicas y al progre­
so general del país. Según esas re­
velaciones, problemas de capital im­
portancia para el desenvolvimiento de 
las actividades generales y la acción 
propulsora del gobierno, no tienen 
solución dada la incuria Legislativa 
y la falta de orientación entre los 
elementos que constituyen el actual 
Parlamento. El Presupuesto Gene­
ral de la Nación, el déficit acumula­
do de los dos últimos ejercicios eco­
nómicos, y solucionado por aquel, no 
obstante el tiempo que se encuentra 
a estudio de la Cámara de Repre­
sentantes, no han sido abordados, 
obligando al Poder administrativo a 
realizar una política económica cu­
yas consecuencias dolorosas por lo 
imprevistas, es difícil vaticinar des­
de ahora. Proyectos importantes, 
Mensajes significativos, planes de 
obras necesarias para el desenvol­
vimiento progresivo del .país y Oa 
solución de la honda crisis que afec­
ta a la administración pública, 
duermen el más injusto de los sue­
ños en el seno de las comisiones 
parlamentarias sin que estas concre­
ten informes que permitan abordar 
su estudio y discusión en ambas Cá­
maras. Ya no se trata únicamente 
de .as iniciativas de los Poderes 
Públicos sobre asuntos de vital im­
portancia para el país las que se 
arrumban en la Legislatura, sino 
las propias iniciativas de los miem­
bros de esta última que se olvidan, 
sin que sus autores demuestren di 
innlmo interés por ver.as triunfan- 
fantes. Recayendo, por la organiza­
ción del gobierno nacional, la tarea 
total del desenvolvimiento de las ac­
tividades generales en el Parlamen­
to, en cuyas manos está ¡a sanción 
de leyes y autorizaciones indispensa- 
b’es para que el Poder Ejecutivo 
pueda desarrollar obra buena y útil, 
es al Parlamento a quién incumbe la 
responsabilidad morai de cualquier 
desastre económico o financiero que 
pud.era comprometer la suerte del 
país y es a él a quien habia que in­
culpar en el caso de que 'la crisis ad- 
m.nistrativa se ahonde y apareje so­
luciones imprevistas pero reclama­
das en nombre de fundamenta ¡es 
intereses nacionales.

En diversas ocasiones hemos se­
ña ado en estas mismas columnas la 
falta de actividad del Parlamento y 
lo perjudicial que resulta para el 
progreso del país esa conducta que 
ninguna razón justifica. Ahona es 
el Presidente del Consejo Nacional 
de Administración quién pone el de­
do en la llaga del grave mal de la 
indolencia legislativa, haciendo pú­
blicas ciertas cosas que no deben ni 
pueden pasarse por alto. ¿Llamará 
a responsabilidades esc toque de 
atención, o seguirán en el olvido los 
problemas inherentes a la solución 
de todos nuestros sistemas económi­
cos y financieros?

Nuestro concurso de 
“ Cuentos cortos originales"

El Fallo relativo a este concurso 
que con tanto éxito se ha desarro­
llado, se publicará en nuestro núme­
ro próximo. Las razones que moti­
varon ei retraso en el veredicto es 
preciso hallarlas en la gran canti­
dad -de trabajos enviados al concur­
so y las dificultades para estab.ecer 
una selección cuidadosa de acuerdo 
con sus méritos. Los miembros que 
constituyen el jurado que entiende 
en este concurso hace ya varias se­
manas que se abocaron a la «tarea, 
no esccnta de incomodidades, de 
juzgar los méritos de los cuentos 
cortos publicados de acuerdo con la 
selección .previa de los trabajos re­
mitidos, y su labor está próxima a 
terminarse.

M A N E R A  D E  D I V E R T I R S E

U n  sujeto, que ta l ve z  q u e r ía  d i­
ve rtirse , pero que  q u izá  tam bién  de ­
se ab a  hace r re f le x io n a r  a los dem ás, 
h a b ía  hecho co loca r a  la  e n trad a  de 
u n a  h e rm o sa  q u in ta  que le pertene­
cía, u n a  In sc r ip c ió n  conceb ida  en e s ­
to s  té rm in o s :

H aré donación de esta quinta al

i m p o r t a d a s

H e m o s  recibido lo s  m ode los  
m á s  prácticos, n o u ed o so s  
y elegantes, que  pueden de­
se a r  la s  m ad re s  pa ra  s u s  
nenes. T o d a s  s i l l lta s  se  pue­
den t ra n s fo rm a r  en carrito y 
s o n  de u n a  calidad inm ejo ra ­
ble, de ejecución prolija.

E l  modelo ilu strado  presenta  
en la po s ic ión  baja u n a  a m ­
plia m esa  de 3 5  x 4 0  centí­
metros, p rou ista  con conta­
do res  yjs iluetas, co loreadas.

Carlos Stapíí y Cía -  U ruguay, 826 

Casa especial en artícu los para Niños

Supresión del
bozo en la mujer

hom bre que sea verdaderam ente feliz.
M u c h o s  de lo s  que p a sa b a n  se c o n ­

tentaban  con leer la in sc r ip c ió n  y  
re írse  con in c re d u lid a d ; pero no 
fa lta ro n  p e rso n a s  que se dec id ie ron  
a  co rre r  la  aven tu ra , re c lam ando  el 
c u m p lim ien to  de la  p rom esa. C u a n ­
do se p re sen taba  un  pretendiente, 
so lía  dec ir el p ro p ie ta r io :

— Oqlebro m ucho  ve r  a  V d . c a b a ­
llero. Se  cu a l es el m otivo  de e sta

Para las damas que ven su belle­
za desfigurada por este molesto cre­
cimiento de vello, constituirá una 
gran noticia saber cómo se extirpa 
de un modo permanente ese vello. 
Para este propósito debe usarse el 
porlac puro pulverizado, de cuya 
substancia casi todos los boticarios 
puelen venderle a usted 30 gramos. 
El tratamiento se recomienda no só­
lo para la desaparición instantánea 
del vello que os desfigure, sino pa­
ra matar por completo las raíces, 
sin que por esto sufra la belleza de 
vuestra piel,.

v is ita , pero V d . ¿ e s  ve rdad e ram en te  
fe liz ?

— 'i O h  ! s í  señor., lo soy.
— M e  a le g ro  In f in i t o : pero e n to n ­

ces P a r a  que necesita  V d . esta  
p r is ió n ?

Y  com o a  e sta  p re pu n ta  no  h a b ía  
n in g u n a  re spue sta  convincente, los 
pretendientes, b u rla d o s  p o r qu ien  s a ­
b ía  m á s  que ellos, sa lía n  d e sp echa ­
d o s  p o r no  h a b e r lo g ra d o  s u  intento.



L i a s  e s p a d a ñ a s  d e  ovo
Hace ya muchos años, en el her­

moso país de Francia llamado Pro­
venza, vivía un niño rubio que se 
llamaba Federico. Su padre era due­
ño de una importante granja y vi­
gilaba la labor de los obreros, tra­
bajando él también. La madre era 
muy trabajadora igualmente y aten­
día con especial inteligencia a los 
quehaceres de la casa, y el niño 
disfrutaba de la más amplia libertad 
y se pasaba el dia entre ias vacas y 
las gallinas, entre la hierba, de los 
prados y ios frutos de la huerta. Lo 
que más e agradaba era un arroyo 
de agua límpida que pasaba a poca 
distancia de la casa de labor; había 
en él muchos peces, que Federico 
procuraba pescar con una red atada 
al extremo de una caña. En la ori­
lla, por entre las altas plantas, re-

— ¡ Si te veo volver por aqu»', te 
arranco las orejas, picaro 1

— Quería coger cabezas de asno.
— ¡ Ya te daré yo a tí cabezas de 

asno y algo piás!
La madre desnudó al muchacho, le 

secó cuidadosamente y, para tender 
al sol la ropa que llevaba, le puso el 
cestido de los domingos.

— Y ahora—e dijo,—a ver si tie­
nes cuidado para no mancharte.

Volvió Federico a la era y estuvo 
un rato dando cabriolas sobre la pa­
ja ; pero a poco vió una mariposa 
blanca, se le antojó cogerla, corrió 
detrás de ella y . . .  fué a parar a la 
orilla del arroyo, a pocos pasos de 
las espadañas doradas. Aquellas flo­
res le atrajeron más que antes. ¿Se­
ra  posible que no lograra cogerlas? 
Otra vez se acercó a la orilla, aunque

voloteaban numerosas libélulas, li­
geras, silenciosas, con sus largas 
alas, transparentes como el tul. Ha- 
b'a además muchas flores, y entre 
éstas unas espadeñas tamarillas co­
mo el oro, que en el país llamaban 
— no se sabe por qué — cabeza de 
asno y que a Federico le parecían 
maravillosas.

Un día —  era verano; Federico 
tenía cuatro años y aun llevaba fal- 
ditas, —  estaba la era animadísima, 
pues se realizaba la trilla. El niño 
estuvo allí un rato viendo trabajar; 
dió luego unas volteretas sobre los 
montones de paja nueva, y, por úl­
timo, se encaminó al arroyo. Comen­
zaban a florecer las espadañas, y 
Federico se regocijaba con la idea 
de coger un manojo grande de aque­
llas flores doradas.

Pero para cogerlas había que me­
terse casi en el agua, pues estaban 
lejos. El niño se llegó a la misma 
orilla, inclinó e cuerpo hacia ade- 
ante, extendió un brazo y . . . ,  ¡cata- 
pún 1, cayó al agua, que le cubría 
hasta el cuello.

A  sus gritos acudió su madre, que 
le sacó del arroyo, reganándole, y 
le obligó a ir a la casa.

con las mayores precauciones ima­
ginables, para no caerse; otra vez se 
inclinó hacia adelante y alargó el 
brazo, y otra vez cayó al agua.

— I Ama ! ¡ Que se ha caído el niño 
al arroyo!—gritó una mujer que ha­
bía visto desde lejos el chapuzón.

— ¡A y, Dios mío 1
La madre echó a correr, llegó a la 

orilla, cogió al niño para sacarlo 
del agua, y al verle lleno de barro 
hasta ¡os ojos le reprendió otra vez 
con gran energ a.

— ¿Serás capaz de volver, eh? 
¿ Serás capaz de volver a coger ca­
bezas de asno, a riesgo de ahogarte? 
¡M ira cómo te has puesto, infame!
¡ Pobre vestido nuevo !

Federico lloraba a todo llorar.
La madre le desnudó, le lavó, le 

puso ropa limpia y, como ya no te­
nía otro traje disponible, le vistió 
con el de las grandes solemnidades : 
e traje de toda ga a, que era de ter­
ciopelo azul y con encajes.

— ¿Qué hago ahora, mamá?
— Vete a cuidar de las gallinas pa­

ra que no se vayan a la era y estáte 
a la sombra.

Resue to a obedecer con todo el 
celo posible, cuidaba Federico de las 
gallinas, que picoteaban el suelo 
buscando los granos caídos. Una de 
las aves dióose a cazar un saltamon­
tes que daba brincos tremedios. Si­
guió la gallina al insecto, y Federi­
co a la gabina, y sin darse cuenta 
él mismo se encontró por tercera 
vez a orilla del arroyo.

Volvió a ver las be las fores, que 
se reflejaban en el agua; las con- 
temp ó, sintiendo vivísimos deseos 
de poseerlas, y pensó por último:

— ¡ Esta vez no caeré al agua!
Se cogió, dándole vueltas a la ma­

no, a unos juncos; luego se arrodi­
lló en la hierba, y cuando juzgó que 
estaba bastante seguro se echó ha­
cia ade ante y agarró una f lo r ...

Entonces se desprendió el junco, y 
Federico fué de cabeza al agua.

Gritó pidendo ayuda, y acudieron 
algunos trabajadores de la granja.

— ¡E s el tercer chapuzón que se 
lleva esta tarde 1— decía uno.— j Ha­
brá que oir a su madre cuando lo 
sepa! De fijo le da una buena azo­
taina.

No hubo tal. La madre acudió al 
encuentro del niño con las lágrimas 
en los ojos.

— ¡Virgen de mi alma!—exclamó. 
¿Qué liaré con esta criatura? No 
puedo pegarle, porque le a el acci­
dente, y las reprensiones no sirven 
de nada. Este niño no es como los 
demás: se vuelve loco por ias flo­
res, hasta el extremo de caerse al 
agua tres veces en una hora por co­
ger unas espadañas. ¡ Gracias a Dios 
que no se ha ah ogado...!

Aquel niño es hizo hombre, y fué 
un poeta inspiradísimo, orgullo de 
la región y del país que le vió nacer. 
Se llamaba Federico Mistral.

Florentina.

L A  C R U E L D A D  D E
L A S  G A V I O T A S

C u a n d o  u n a  g a v io ta  que fo rm a  p a r ­
te de un a  b an d ada  es h e rid a  p o r u na  
ba la  de fusil, su s  co m p a ñ e ra s  se p re ­
c ip itan  sob re  e lla  y  la u lt im a n  a 
fu e rza  de p icotazos. P a r a  e x p lic a r  
esto, a lg u n o s  m a r in o s  de la s  c o sta s  
de B re tañ a , p re stan  a l p á ja ro  p la ­
teado un a  d iv isa  p a rec id a  a la  del 
b lanco  a rm iñ o :  "a n te s  la m uerte  que 
la  e sc la v itu d ” . P e ro  parece m á s  b'íen 
que la g a v io ta  es s im p lem ente  un 
a n im a l cruel. M . W a rd ,  In sta la d o  en 
la  I s l a  de la s  g a v io ta s ,  de uno de

los g ra n d e s  la g o s  a m e r ic a n o s  p u d e  1 
o b se rv a r  que la s  g a v io t a s  adu lta s  i 
o cu p a n  su s  oc io s  en d e st ro z a r  lo s p á ­
ja ro s  m á s  ch ico s  au n qu e  e sto s nc 
tengan  que e x p ia r  n in g u n a  falta. A 
veces la s m ás v ie ja s  m atan  en e 
a g u a  la s  Jóvenes que n a d a n  del lade 1 
de a fu e ra  de una  b a n d a d a ;  o laf 
a ta c a n  a la s  que em p ronden  el vue lo ; » 
o s in o  c u a n d o  e stá n  d e sca n sa n d o  en 
la  orilla .

H a s t a  a h o ra  M . W a r d  no  h a  pedí- m 
do e n c o n t ra r  la  c a u sa  de ta n ta  m al- i 
dad.

-----I

Se  h a  p roye c tado  un  p la n o  a  fin  d€ 
u t il iz a r  la  v a s ta  fu e rza  de la s  cata- i 
ra ta s  del N iá g a r a ;  éste co n sis te  en 
la  co n st ru cc ió n  de un  d ique  sob re  el 
r ío  N iá g a r a ,  donde  tiene, p o r térm lnc u 
m edio, una p ro fu n d id a d  de 12 pies. 
T e n d rá  m á s  de un a  m il la  de longitud  
y  un a  a lt u ra  m á x im a  de 4 0 p ies. E l 
co sto  total de este proyecto, se rá  dt 
4 0 0 .0 0 0 . 0 0 0  de do lla rs.

¡4

A PRUEBA DE ESCAPES DE AIRE
Todos los automovilistas 
que encaran la economía 
con la debida consideración 
deben usar Cámaras Colo­
radas Goodyear con sus 
cubiertas.

Las Cámaras Coloradas 
Goodyear están construidas 
para aminorar el costo de 
las cubiertas, permitiendo 
que éstas mantengan una 
presión de aire adecuada 
bajo todas condiciones.

a que las Gámaras Colora­
das Goodyear son lamina­
das. Equivale a decir que 
un número de capitas de 
caucho puro están coloca­
das una encima de otra 
hasta asumir el grosor ade­
cuado. Después de esta 
operación las capitas se vul­
canizan todas en una unión 
sólida y perfecta a prueba 
de aire.

< Por qué no ensaya una 
de estas Cámaras Coloradas

Esto se hace posible debido Goodyear en su automóvil?

S E R R A T O S A  & C A S T E L L S
18 DE JULIO, 1401
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Hacía rato largo que estaba mas­
cullando rezongos, ahí en la esquina, 
cuando la víó aparecer, risueña, 
pausada y coqueta como siempre.

Y  no se le había apareado, aún, 
cuando le refunfuñó, avinagrado:

— ¡ N o te apurés, anda, que sobra 
tiempo, usas pollera angosta, tacos 
altos y podes estroparte la cabre­
ó la .

— Qué d ec ís? .. .
— ¡Que sí, chél Que caminés des­

pacio, de a poquito, sin perder la 
Linea, con paso dominguero aunque 
sea lunes, que pa eso tiene una pa­
ciencia, está enamorao, le gustan los 
budines y se come los plantones.

Hizo ella un frívolo movimiento 
de hombros y contestóle:

— Me hubieras mandao un taxi y 
venía como cuete.

— Lo que yo te mandé es un cien­
to y pico de achidentes a lo italia­
no, que si te agarran de refilón, no 
más, hubieras quedado como pa vol­
ver en carroza con caballos empe- 
nachaos.

— ¡ Se te agradece; pero pa ese 
viaje tengo muchísimo menos apuro, 
todavía 1

— Lo que vos tenés es muchísimo 
menos vergüenza l 

— El qué ?
— Lo que oíste 1
Refrenó, <la moza, un impulso que 

ya se le escapaba, y prefiriendo to­
mar la cosa a broma, respondióle:

— Pero, decíme un poco, Cirilo: 
¿vos te has pensado, acaso, que soy 
mensajero, caballo de carrera, baró­
metro o reló en compostura, pa que 
me tomés el tiem po?... O es que 
me confundís con eléctrico, moto, 
tren expreso o  radiotelefonía?

— N o ; v o s .. .
— Y o soy Joaquina Aurelia Dori- 

la Boca, planchadora con cartel 
arriba de la puerta y candidatos a 
todo lo largo de la entrada, que lo 
mismo le dá brillo con gusto a un 
cuello fulero pa que compadrée a 
los domingos y feriados, aunque .e 
cueste muñeca, que le muestra la

dentadura sin reirse a cualquier 
cliente que se queje de puro gusto 
y a título de presumido.

~-Ya lo sé: y que lo hace estarse 
plantao cuarenta y tres minutos jus­
tos y veintiséis segundos.

— i Que hacés, cronómetro?
—Tomálo a risa, no más, que el 

asunto tiene mucha gracia!
— N ol Que esperanza 1 V oy a po­

nerme a llorar y a pedirte perdón 
hincada—aquí en la vereda.

— Todo sería que me lo propu­
siera 1

— ¿Qué hacés, Cirilo?
Miró él de cierta manera a la 

vivaz respondona y parodiándole el 
discurso, interrogóle:

— ¡ Pero entonces vos te crés que 
soy árbol, poste de teléfono, buzón 
o vigilante, pa estarme aquí plantao 
hasta que se le ocurra al viento, a

la telefonista, al cartero o al Comi­
sa r io? ... O te has figurao que soy 
sonajero, salamín pioludo o tubo de 
teléfono, pa que cuando se te anto­
je me dejés colgao?

— ¡N o, que esperanza! V o s .. .
—Y o soy Cirilo Martin Rosales, 

vecino de la Aguada, veintiocho 
años corridos sin uno solo de ota­
rio, enemigo del engrupido y que lo 
mismo se cuida el traje que arruga 
el cuello de la camisa sin importár­
sele un chifle del brillo que le ha 
dao la planchadora 1 

— Muy b ien l... Me gusta el fo­
nógrafo, aunque se repitan los dis­
cos.

—A  mí también, me agrada la mu- 
sica, y en cuanto tocan, a cualquiera 
le canto una romanza.

—Y  largás un "gallo” .
— Pa vos no alcanzaría un galli­

nero.
— Otra vez cadena al pozol 
— ¡N o  te rías, que me dan los 

nervios 1
— Aguantóte un poco, Cirilo, que 

en llegando a casa te sirvo tilo.
Paró en seco el enfurruñado no­

vio, y caminó enérgico:
— Lo que me vas a servir, vos, 

en seguida, es una explicación cla- 
rita de esos cuarenta y tres minu­
tos de atraso 1

— Me mandás un "ultimátum” ?
— Andá explicándote, te digo.
Hizo un gesto festivo, la moza, 

y d ijo :
— Disculpó, viejo, pero no puedo; 

por que con el susto me vino el hipo í 
— ¡ No te rias, querés?
— ¡ Y  qu'en no se va a reir vien­

do como te descomponés la careta I 
Apretó los puños, Cirilo, para ad­

vertir, amenazante:
— ¡ Miró, Joaquina, que voy a 

creer...
Pero ella, sin perder la línea, in­

terrumpióle :
— No seas pavo, Cirilo 
— ¡ El q u é !.. .
— No seas , pavo canela y cerró la 

celosía que te está golpiando el bal­
cón izquierdo.

— ¿Quiere decir, entonces, que no 
hay forma de hacerte tomar el 
asunto en serio?

— Mismo. Y  debas agradecér­
melo.

— ¡Ah, sí!
— Está claro!
— Por qué?
Acarició, la flemática planchado­

ra, a su irascible novio, con una mi­
rada capaz de satisfacer al más 
exigente, y con el mismo acento de 
tolerancia, que en el fondo escondía 
un afecto integral y positivo, res­
pondióle :

— Por que sí, ché. Por que de lo 
contrario, a fuerza de oír tus re­
zongos iba a creer que en lugar de 
mi novio te habías vuelto mi tata!

Santiago Dallegri

CANAS »BRONCE
MODELOS NUEVOS

Gamas da hlarro 
Gran surtido
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P R E V E N C I O N
Aprovecbapdo la peputacióp del legítimo J A R A B E  DE 

M A N Z A N A S  d e l D r. M A N C E A U , se b*p puesto a la 
vepta otros Jarabes titulados de TTapzapas cop porobres pare­
cidos, dapdo lagar a copfusiopes qae paedep resaltar perja- 
diciales para los piños. ^6\o fcay up J A R A B E  D E M A N ­
Z A N A S  de faroa roapdial, legítimo producto frapcés elaborado 
cop todas las garaptías cieptíficas desde l^ace treipta años, 
cop verdaderas manzanas ( Pororoes de R eipette), segúp la 
fórmala del doctor /Tapceaa, ep ap laboratorio a vapor y 
extepsos locales especialroepte ipstalados ep (gatean-Óu-Loir 
(Sartbe), Frapcia, bajo la exclusiva direccióp del A. Gui- 
llóp, Farmacéutico de Ira. clase, Gx-Ipterpo de los hospitales 
y Laureado de las Escocias de 7*ledicipa y Farmacia de Qaep 
y de Gours.

RECOMENDAMOS QUE SE PIDA EN LAS F A R M A C IA S:

Jarabe del Doctor M A N C E A U
y po solamepte «Jarabe de T'lapzapas ».

D esoonflese y téngase cu idado cop los «Jarabes de 
7*1apzapas », que pecesitap vepderse como « frescos ». G1 Ja­
rabe del Dp. TTapceau se copserva por tiempo ipdefipido. ^

C A R A C T E R I S T I C A S  D E  C E S A R

A c o s tu m b ra b a  el célebre c o n q u is ­
tad o r a su s  so ld a d o s  a obedecer se n ­
cillam ente, s in  que  se m ezc la ran  a 
f is c a liz a r  o a  h a b la r  de ios d e s ig n io s  
que a lo s je fes a n im a b a n ; éstos re ­
c ib ían  la s  órdenes só lo  en el p unto  y  
ho ra  de la  ejecución, y  e xp e rim e n ta ­
ban p lace r cuand o  h a b ía n  d e scu b ie r­
to a lg u n a  cosa, cam b ian do  a l in s ta n ­
te de m ira  p a ra  engaña rlo s. A  veces, 
p a ra  este efecto, hab iendo  dete rm i­
nado  detenerse  en a lg ú n  luga r, p a ­
sa b a  ade lante  y  d ila tab a  la  jo rnada, 
p rin c ipa lm en te  si el tiem po e ra  m alo  
o lluvioso.

E n  los com ienzo s de la  g u e rra  de 
la s G a . io s  e n v iá ro n le  lo s s u iz o s  un  
a v iso  p a ra  fa c ilita r le  pasaje  a l t r a ­
vé s  de la  t ie rra  rom ana , a ú n  cuando  
rea lm ente  h u b ie ra n  de libe rado opo­
nerle  re sistenc ia. César, s in  em bargo, 
m o stró  buen sem b lan te  an te  la  nue ­
va, e scog iendo  a lg u n o s  d ía s  de p lazo  
p a ra  c o m u n ica r su  respuesta, em - 
p .eándolos en o rg a n iz a r  su  ejército. 
N o  s a b ía n  a q u e lla s  p ob re s gentes lo 
bien que a p ro vec h ab a  el tiempo, pues 
m u c h a s  veces rep it ió  que la m ás so- 
b o ran a  p renda  que a un cap itán  pue ­
de a d o rn a r  e s la  c ienc ia  de se rv ir se  
de la s  o ca sio n e s  con  la  m a y o r  d il i ­
gencia , la  cua l es en s u s  e m p re sa s

tod as incre íb le  y  sorprendente.
H a b la n d o  del s it io  de  A v a r ic o  

cuenta  el p rop io  C é sa r, que e ra  su 
co stu m b re  m antenere  noche y  d ía  
jun to  a lo s obreros, a  qu iene s h a b la  
encom endado  a lg ú n  trabajo.

E n  todas la s  e m p re sa s  de con se ­
cuenc ia  él era qu ien  p r im e ro  la s  p re ­
p a rab a  ; nunca  co locó su  ejército  en 
iu g a r  que no e stu v ie ra  p re v iam en te  
reconoc ido  por él, y  cuando  co n c i­
bió la  em pre sa  de p a sa r  a  In g la te r ra  
filé el p rim e ro  en p ra c t ic a r  el so n ­
deo, s i o to rga m o s  créd ito  a  Sueton io.

M A X I M A S

L a  co n fia n za  del hom bre  en s í  m is ­
mo, d ism in u ye  a  m ed ida  que a u m e n ­
ta su  sa b e r lo m ism o  que se a ch ica  
la  so m b ra  del so l en ra zó n  de su  
elevación.

C u b r ir  un a  fa lta  con u n a  m en t ira  
es reem p laza r u n a  m an c h a  con  un  
agujero.

L a  c a rg a  de la  m isa r la  con siste  en 
no tener n a d a ; y la  c a rg a  de la s  r i ­
quezas con siste  en tener m á s  do lo 
quo es nece sario  tener.

Ú N I C O S  D E P O S I T A R I O S  i

C A R L O “ S T A P F F  v C ía. 
U R U G U A Y .  8 2 6

El Ideal de los Dentífricos

P e  r o v e  t a s

Con  las 'Peroveías s e ‘cbtlene no s o lam en te  una  

desinfección garantida de la boca s ino  tem b ién  

una  limpieza completa de los dientes. S e n  tcfckta*- 
ae una  com b inac ión  de ox ígeno,  que se  d i sue lven  

fác i lmente  e n a g u a .  L a s  Perovetas con se rvan  la salud 
de los dientes y ret ienen a ellos su  color blanco de 

esmalte.
Rece tad a s  por  m u c h o s  m éd ico s  y  denti stas.

Se venden en todas las farmacias



Vanilocuencia. —
Ni a nosotros, ni al lector 
Puede importamos un pito, 
Que usted ande tras la chica 
Como si fuera un perrito.

in stan tá n e a s

Altemir.

"SI me quisieras, hasta me tomo 
Sor un vulgar sin afán ni empeño 
— ¿Sin el dolor satisfecho mi deseo 
Frialdad de espíritu con lo adquirido 
Do mi Inspiración cesaría el fuego?"

Si esto no es un disparate,
I Que caiga un rayo y nos mate 1 C A L Z A D O  DE- L U J O  

2 5  • D t / Y A Y O  • 6 2 0
V. E. S. —
No nos fue posible 'leer "Recor­

dando” , pues usted, en lugar de le­
tras mete unas patas de mosca te- 
rrib'es, que no hay diablo capaz de 
descifrarlas.

Tómese, si gusta, la molestia de 
copiarlo a máquina, y enviárnoslo 
nuevamente.

/ .  B. D. —
Sentimos decirle que de esas

Se ven centenares toditos los 
Y van derechitas a servir de 
Al voraz, insaciab'e canasto.

SE DESARMA TODOC. J. M. — Metrius.
N o pueden publicarse.

Vamos a mostrarle a Vd. lo sen­
cillo qae es. Pero no se eqalvoqae; la 
sencillez no exclaye la bondad, ana 
sencillez dificilísima de alcanzar. Cada 
pieza es perfecta y guarda an perfecto 
acaerdo con el coolanto.

5o falta nada útil; ni sobra nada 
qae no se necesite. Por lo qae no pue­
de Imitarse al D E C G A  es por esa 
sencillez de sos piezas, qae es excla- 
sltfo en sa contracción y no paede co­
piarse. Resiste a toda clase de golpes 
y paede exponerse a la Intemperie, lo 
qae no sacede con todos los gramófonos 
portátiles.

El Gramófono Ideal para
PASEOS, PIC-NICS, FIESTAS

P recios  $  4 0 , 45  y 50 
Agentes exclusivos:

Carlos Ott y Cía. - 25 de Jflayo 509
práctica de marino, sin antecedentes 
en la carrera que así iniciaba, ilegó 
a ser con el tiempo y el estudio un 
distinguido militar de escuela, un 
hombre de empresta, ocupando en el 
ambiente, por sus virtudes acrisola­
das; por su honestidad y por su es­
fuerzo, un lugar envidiable, gozan­
do del sano prestigio de los eiemen- 
tos que atesoran valores propios. La 
instantánea que publicamos lo pinta 
vistiendo el uniforme de marino, con 
el grado que legítimamente le co­
rresponde, al frente del Depósito de 
Marineros ai que fué llevado por 
sus méritos.

¿Quién no recuerda la audaz em­
presa realizada por este distinguido 
marino, al conducir, desde un puerto 
de la América del Norte, hasta 
nuestras aguas la pequeña embarca­
ción bautizada con el nombre de 
Oriente. Montevideo entero visitan­
do la endeble embarcación, no salió 
de su asombro al comprobar las di­
minutas proporciones de aquel bar- 
quichuelo con el que el capitán Saez 
atravesó la zona más peligrosa de 
las aguas atlánticas, soportando pe­
nurias cruentas y salvando difi­
cultades de todo orden. Aquel teme­
rario hombre de mar, sin grande

Sobre ana iniciativa de “ JVIundo 
Uruguayo”

C O N T R A  L A  O B E S ID A D  •
Sistema Uf^ICO para adelgazar radicalmente y rejuvenecer, 

sin drogas, ni dieta, ni aparatos.

Profesor COLÓ; prem iado con  medalla de O ro,
T o r  e l  Jurado de la  'Exposición In tern aciona l de H ig ien e  de Jilo Janeiro, 

recien tem en te celebrada.

De 9 a II v do 2 a 5 — Honorarios moderados

CONVENCIÓN, 1284 MONTEVIDEO

Nuestro lectores recordaran cy.’.e 
no hace mucho tiempo “ M»:v-o 
Uruguayo” inició en sus páginas 
una suscripción pública a beneficio 
de las hijas del genial músico Schu- 
mann que, ancianas ya, viven en la 
mayor indigencia en uno de los can­
tones de Suiza. El resultado de la 
referida suscripción arrojó una su­
ma que convertida en francos, al 
tipo del día que se efectuó el giro, 
dió 271 francos suizos que fueron 
enviados a nuestro Ministro Pleni­
potenciario acreditado en Berna, 
doctor Enrique E. Buero, para que 
los hiciera llegar a su destino. Del 
término de esta gestión da cuenta 
Ja carta que enseguida insertaremos 
enviada por nuestro Ministro en 
Suiza, quién promete hacer llegar 
a poder de las hijas de Schuinann la 
modesta cantidad con que un grupo 
de personas del Uruguay contribuye 
a aliviar la situación afligente de 
las que Levan el apellido de uno de 
los más grandes y geniales músicos 
del mundo.

He aquí el texto de la referida 
carta:

Ministerio del Uruguay —  Berna, 
Setiembre 23 de 1923. Señores Ca- 
purro y Cía. De mi mayor conside­
ración. Tengo el gusto de acusar 
recibo a la atenta carta de V. fecha 
16 de Agosto pasado, adjuntando un 
cheque por la cantidad de 271 fran­
cos suizos, producto de la suscrip­
ción iniciada por Mundo Uruguayo, 
para ser entregada a las dos hijas 
de Schumann que según sus infor­
mes residen en Suiza.

Inmediatamente iniciaré las ges­
tiones del caso para averiguar el lu­
gar donde residen las expresadas 
personas, y hacerles entrega, perso­
nalmente, de los fondos recogidos 
como resultado de la simpática ini­
ciativa de "Mundo Uruguayo” .

E. E. Buero.

M u c h o  tem o lle g a r  a  la  vejez, d o n ­
de lo s d e se n g a ñ o s  m e s ir v e n  de tú m u ­
lo y  el a rre p e n tim ie n to  de ca stigo .

R a íz  de toda  p a s ió n  es el a m o r  de 
61 n a ce n  la  tr iste za , el gozo, la  a le ­
g r ía  y  la  dese spe rac ión .

“ Hay quien se crée muy rana 
Por haber nacido en pozo... 
Negro” .

León Argent. —
Lo de escribir "immunía’ 
En lugar de inmunizaba, 
Es como decir ‘ comaba’ 
Por coima.

ñiñosMimbre.

"Del Cielo bajó una hurí.
Brillante como una estrella 
A la que adoro? es tan bella 
Desde el día que la vi 
Jamás puedo olvidarla,
Adivinen qulon es ella".

¿Quién va a ser, joven pelmazo, 
Sino Doña Macanazo?

N. S. V. T. —
¿Qué quiere que le digam os?... 

Algunos de los versitos, todos 
muy sencillos, que componen “Pa­
ra tí” , tienen cierta emoción y sono­
ridad, pero el del cadáver es atroz y 
cursi hasta hacer crispar las uñas.

Por ahora le conviene dejar en 
paz a los cadáveres.

saoas

Solon.
Lord Byron. —
N o hay que tomar tanto tiempo. 
Cualquiera lée, y ál minuto,
Se da cuenta que Lord Byron 
Es un cretino absoluto.

" . . .  de Sócrates lo sabio, 
la astuticia de UlLses...’ ’

¡La puchicia! ¡Qué pálabricia!

Alegre Figura. —
El cuento del paraguas 
No vale dos vintenes.
Solo tiene de bueno 
Que hace dormir los nenes,

Fin. —
¡ Otro tío palangana 
Que se Las dá de chistoso l 

D ijo el suegro:



L L E G A  E L  B A R C O
El buque que está atracado solo 

tiene una categoría pdsajes, la 
tercera extra, y puesto que viene de 
Hamburgo, con escala en Vigo, 
trae únicamente a su bordo gran 
multitud de alemanes y gallegos, que 
llenan los corredores y las toldillas 
de proa y popa, ansiosos todos por 
descender un momento a tierra, a 
curiosear los alrededores del puerto 
desentumeciendo las piernas.

En la dársena no se enfilan dece­
nas de autos, ni se vé ni se escucha 
esa nube tronante y molesta de 
mandaderos y gente de hotel, que 
luego deshácese en furioso grhnizo 
sobre los pasajeros de los transa­
tlánticos de lujo Pero en cambio 
apenas si existe partícula de terreno 
sobre la que no descansen biscoche- 
ros, naranjeros, maniceros, y hasta 
obra de un centenar de vendedores 
de caramelos, chocolatines, y demás 
minucias gastronómicas de escaso 
costo y fácil salida.

La gente que espera gasta alpar­
gatas y pañuelo, y muchos andan de 
rigurosa Camiseta,— no obstante rei­
nar una temperatura más bien ba­
ja,— pero muéstrase alegre, dichara­
chera y gritona, saludando a voz en

marchantes trae su interprete, caba­
llero que probablemente ha aprendi­
do solo el Castellano, valiéndose de 
un método semejante al de Oller- 
d o r f .

— ¿Cuanto falen las pananas? pre­
gunta silabeando despacio, y con un 
tremendo esfuerzo de emisión.

—  La banana? contéstale el ná- 
poles mercachifle. Du riaie la du- 
zinla.

— ¿Y  cuanto es tos reales?
— ¡E h l ¿Cuanto quiere ca séano? 

Do reale so vite chintésimi.
— No confrendo .
Entonces tercia un criollo:
— Dice que valen veinte centési- 

mos la docena de a doce. Vea—y le­
vanta los dedos— uno, dos, tres, 
cuatro ... vente.

— ¡Ah, feinte! Muy pien. Teme 
tos tocenas.

Entretanto los gallegos ' conver­
san profusamente sobre el costo de 
la vida aquí y en España y las faci­
lidades de hallar trabajo, a la par 
que se informan de la salud de la 
prima Marusiña o Gosé el de Ma­
drigueras.

— Aquí hoy pur hoy, si vas a co­
meré nun comes aliigo de quince

wljvwj

¡ j jyjfly
_.’V i \ ¿Va ti

\ i[zr\ iKfirl

cuello a los parientes y conocidos, 
los cuaes contestan del mismo mo­
do entre un agitar frenético de pa­
ñuelos y gorras de todas formas y 
colores.

Terminada la visita sanitaria ini­
ciase el descenso, y el primero que 
baja es un a'emán alto y flaco, de 
pantalón corto, gruesos calcetines 
de ¡ana, saco a la cazadora, y coro­
nando su occipucio un gachito verde 
cotorra sobre el que se yergue airo­
sa, a guisa de airón, cierta especie 
de brocha de afeitar con mango de 
lata.

Ahí el admirarse de la chiquilla­
da :

— ¡ Zas 1 ¡ Manyá el plumerito !
— ¡ Y  lleva medias de fobal, ileva!
Y  lo rodean, curiosos, comentando 

las diversas característicüs de su 
exótico atavío, mientras el hom­
bre, impasible, estira sus formida­
bles remos a grandes zancadas, de 
una punta a otra del muelle.

Luego empieza a desembarcar el 
grueso del ejército, y entonces, co­
mo dirigidos por una batuta invisi­
ble,. elevan al espacio los vendedores 
un coro vigoroso y desatinado, pre­
gonando las excelencias y baratura 
de sus mercancías y el precio de 
venta, traducido a pesetas, oro uru­
guayo y moneda nacional argentina.

Los marcos no se reciben, por mi­
llonada que sea ¡a cantidad ofreci­
da en pago de un mísero cucurucho 
4e maníes.

Con los gallegos resultan fáciles 
las operaciones comerciales, por la 
similitud del idioma, aunque para 
adquirir naranjas o biscochos revi­
san y palpan minuciosamente todo 
el contenido de las canastas, pero a 
los germanos nadie les entiende pa­
labra, de manera que cada grupo de

duros en ninjuna clase de fondas. 
¡Y  sin viño,— e*h— sin viñol

— Perú hay trabago y jañas mais..
— Trabago nun sobra, y en cuan­

to a jañarse mais, nun sé que te di­
ja eu.

Tienes as barracas rellenas, y te 
salen chanj adores hasta do abago 
das pedras.

— Bueno, pues allá en España es­
tamos también embrumados. ¿Qué 
ti queres que haja?

Anochece y suena la campana de 
abordo, llamando a comer. La dár- 
seena se despueb'a.

Una gruesa capa de cáscaras de 
frutas y maníes hace imposible todo 
tránsito.

Y o me retiro, con permiso de 
ustedes.

Martín Chico.

U sl  re liq u ia  h is tó r ica  
m á s  im p orta n te  de 

Egipto
El eminente egiptólogo profesor

W . M. Fünders Pctrie, ai dar una 
conferencia, en Londres, sobre los 
más recientes descubrimrentos del 
maravilloso y misterioso Egipto, hi­
zo referencia a un notabilísimo cu­
chillo de puño de marfil, últimamen­
te encontrado en el país del Nilo, 
del que dijo era "el monumento his­
tórico más importante encontrado 
hasta la fecha en Egipto.

Esta preciosa reliquia fué encon­
trada en Yerbal el Arak, enfrente de 
Nag Hamadi, y fué adquirida, para 
el Musco del Louvre, por un conser­
vador, M. Jorge Bencditc.

En la revista titulada "Antiguo 
Egipto", el profesor F inders Pe- 
trie se ocupa largamente de esta re­
liquia en su arr, culo "Egipto y Me­
sopotamia", y, entre otras cosas, di­
ce :

"Con este hallazgo vuelve a poner­
se sobre e¡ tapete la importante cues­
tión de las relaciones de la antigua 
civilización en Egipto" y deduce que 
una raza de cabellos crespos, afín a 
los sümcrianos, procedentes de una

E o te  do a lta  proa, se gú n  un  d i­
bu jo  en  la  tum ba  do H ie ra kó m p o lls .

de las regiones entre Susa y Egipto, 
que empleaban botes de altísima proa 
sostuvo luchas con unos de largos 
cabellos, invadió a Egipto en la épo­
ca primitiva de la segunda civiliza­
ción prehistórica y fueron los fun­
dadores del arte dinástico.

U n o  do lo s  b a rco s  n iló t lco s  que 
f ig u ra n  en el cuch illo .

Por la talla del mango del citado 
cuchillo se saca también en conse­
cuencia que estos barcos sonstuvie- 
ron combates en el agua, así como 
el hombre de la túnica indica un 
hombre de un país más frío que 
Egipto, lo mismo que el tipo de los 
leones. La raza dinástica debió lle­
gar a Egipto, por mar, de un país 
en donde había leones y sin duda, 
hacía frío.

En uno de los lados del mango del 
cuchillo se ven cinco guerreros bien 
armados, de pelo corto, venciendo a 
cuatro hombres desarmados, de pelo 
largo, y debajo dos botes de alta 
proa y tres de los típicos de Nilo.

En el otro lado se ve, en la par­
te superior, a un hombre contenien­
do el ataque de los leones que no son 
del tipo del Egipto primitivo, y más 
abajo, dos perros, con sus collares, 
un íbex, otro con un lazo, una leo­
na devorando un buey y un lince que 
ataca a un ternero.

Al describir los barcos grabados 
en el mango del cuchillo, dice el pro­
fesor Flinders Petrie:

U n o  de lo s  botes de p roa  y  popa 
ajltas que  f ig u r a n  e n  el m ane jo  del 
cuchillo.

"Los que se encuentran en la par­
te inferior tienen el oasco encorvado, 
tan marcado como en los de los pa­
piros. Este es tamb'én el tipo de las 
barcas pintadas en la tumba de Kie- 
rakómpolis, que es coevo con el 
mango".

En cuanto a los otros botes de la 
línea superior, con proa y popa muy

No hay mejor ni más puro de oliva; esta gran 
marca fué y es el alivio oe todos los hoga­
res. Continúen con ella y no quieran de otro.

Lata de & 1/2 kilo. . . . $  1.45 
Lutn de 11 litro» . . . . “  6-95  
£1  l i t r o .................................. “  « . « 4

Importamos y detallamos otros artículos de primera necesi­
dad: Yerba "Manzanares” especialísima, el kilo $ 0.36; Bacalao 
lo mejor que hay, el kilo $ 0.44; Anchoas saladas muy frescas, el 
kilo $ 0.60; en latas de 13 kilos $ 6.00; Jabón español (muy re­
comendable para el tocador) el kilo $ 0.60; Conserva de Vigo, lo 
mejor; Sardinas "Les exquises” , lata de un kilo $ 1.15; lata de 
240 gramos $ 0.25: Atún en aceite, lata de Vz kilo $ 0.80; lata de 
250 gramos $ 0.40; Almejas, Berberechos, Calamares y Pulpo, 
lata de l/i kilo $ 0.80 c|u.

Casa Central: Calle Cerrito 376 
José L. Tena 2227

Rivera 2060.— Mercado Central, Puesto 149.— 
Mercado Abundancia, Puesto 11

MANUEL Y MÁXIMO MANZANARES
TELEFO N O  U RU G U AY A 391 (C E N T R A L )

N O TA. — Los pedidos de campaña son atendidos puntual­
mente, embasados y conducidos a la Estación por nuestra cuenta.

levantada, presentan un problema 
importante.

La tumba de Hierakópolis muestra 
la lucha entre dos pueblos, rojo el 
uno, negro el otro, en dos tipos de 
barcos, pintados de rojo unos, de 
negro los restantes.

El barco -negro de la pintura es 
del mismo tipo que los botes que se 
ven en la Enea primera.

En el mundo de los egiptólogos ha 
llamado grandemente la atención es­
te curioso cuchillo, al que conside­
ran como reliquia histórica más im­
portante que jamás se haya encon­
trado en Egipto.

L O S  N IÑ O S  Y  L A  O B S E R V A C I O N

p or su senc ille z  es fá c il de pone r en 
p ráctica . C o n s is te  so lam en te  d e s­
pués de habe r fum ado  en e n ju aga rse  
la  boca con u n a  so lu c ión  de  n it ra to  
de p lata  a 0,25 %  (1|4 % )  e xac ta ­
m ente pues u na  p roporc ión  m a y o r  
d e s t ru ir ía  la m ucosa. Se g ú n  dicen, el 
g u s to  que se siente  es tan  feo, que 
se renunc ia  a fu m a r (o  m á s  bien no 
se vue lve  a e n ju a g a r  la  boca, lo que 
e s m á s  p rob ab le ). Som etem os este 
p rooed im iento  a n u e stro s  lectores y  
puede se r que h a y a  a lg u n o  que qu ie ­
ra  p robarlo .

U n  abogad o  que ten ía  que defen­
der c ie rta  c a u sa  en la  aud ienc ia , se 
descu idó  un  poco y  llegó a lg o  m á s  
ta rde  que lo de costum bre.

— ¡ Se  conoce que V d . gustla d o r­
m ir  p o r la s  m a ñ a n a s ! . . .  le d ijo  u n  
m a g is t ra d o  a m ig o  suyo.

— S I  y o  p u d ie ra  d e sq u ita rm e  du ­
ran te  la s  v ista s,  com o V d s.  hacen, 
me le v a n ta r ía  m ás tem prano.

R O N Q U E R A
L o  que n o so tro s  sabem os del m u n ­

d o  no es p o r e xperienc ia  prop ia, s in o  
por n u e stro s  e stu d io s  y  lecturas. E n  
cam bio, la concepción in fa n t il del 
m undo  e s re su ltad o  de su  p ro p ia  ob­
se rvac ión . y  por lo tanto  es m ucho  0GL0R 0E GARGANTA oto. 
m á s  o r ig in a l y  concisa. . , , . . . . . . . .

P a r a  lo s  n iñ o s— dice P a u la  L o m -  Aplicándose el SLOAN 
broso ,— el m und o  es a lgo  senc illo  que una vez, experimentará 
no tiene nada  d if íc il de exp lica r. L a  ún a|jvj0  sorprendente, 
lu n a  lo s im p re s io n a  m á s  que el sol, r nuvAn7^  r L  h e rh n a  
s in  du da  porque pueden m ir a r la  de Convénzase con Hecho», 
frente. U n  n iñ o  de tre s a ñ o s  cree que rrueoeio.
la  lu n a  es un  globo  a tado  a  un  h ilo  
y  que se ha  vo la d o  ha sta  el c ie lo ; 
p a ra  otro, tiene a la s  que la  su sp e n ­
den en la s  a l t u r a s ; un  n iño, c itado 
p o r S u lly ,  se f ig u ra b a  m iran d o  al 
cie lo que estaba  sentado  en un  e n o r­
me g lobo  decorado  de e stre llas.

M u c h o s  c h ico s  creen que h a y  v a ­
r io s  satélites, uno  p a ra  ca d a  calle, y 
cuand o  no ven m á s  que un  cuarto, 
d icen que la  lu n a  se h a  roto. H ace n  
co m p a rac ion e s  a b su rd a s, pero ló g ic a s  
sa c a d a s  de lo s hechos que les son 
conocidos. U n a  n iñ a  de tre s añ o s  to ­
m aba  la s  e stre lla s  p o r lu c ié rn a g a s ; 
un  n iño  de d o s  a ñ o s  y  m ed io  c re ía  
que e ran  c h isp a s  de fuego  ; p a ra  o tra  
n iña, de cu a tro  años, la s  e stre lla s  
son  “pedacito s de d ía  en la  noche” ; 
un  Chico de se is  años, ju zga b a  el 
s istem a  p lane ta rio  com o un a  fa m ilia  : 
el so l e ra  el m arido, la  lu n a  la espo­
sa  y  la s  e stre lla s  lo s h ijos. P a r a  los 
n iñ o s  de m uy  poca edad, el sol, la  
luna  y  la s  e stre lla s  están  cerca  de 
la  t ie r r a ; creen que con a la r g a r  la s 
m a n o s  pueden a lcanza rlo s.

P A R A  C U R A R S E  D E L
V I C IO  D E L  T A B A C O

H a y  por to d a s  p arte s hom b re s  que 
q u e r r ía n  no  se n t ir  la necesidad  de 
fu m a r  y  que a p e sa r  de hace r fre cuen -

En las farmacias.

LOS CALLOS
C ó m o  se extirpan

Son muchas las personas que su­
fren el agudo y mortificante dolor 
de los callos, porque ignoran que 
pueden extirparse de raiz por me­
dio de la "Mixtura China” , famosa 
preparación del renombrado pedicu­
ro francés Mr. Levet 

Recomendamos el uso de este ex­
celente producto que además de 
quitar cualquier dureza de los pies, 

tes e s fu e rzo s  no co n sig ue n  e sca p a r tiene la ventaja de que no produce 
a  la t ira n ía  del tabaco. . .. ., , . .. ,

E l  m étodo del D r.  K o lo m e ltze ro  ir r ita c ió n  en lo s  te jid o s

PROMONTA
MEDICAMENTO TOMI PICAN TE 

DEL S IS T E M A  N E R V IO S O



— Ahora vamos al Nepal en bus
ca de rinocerontes,— dijo Mr Vcr- 

nay.
— ¿Rinocerontes? — pergunté. — 

No sabía que hubiera rinocerontes 
en la Ind a.

— Puede ser que nó,—me contes­
tó’—pero habrá tantas cosas que nos­
otros no sabemos...

La tarea que me hablan encomen­
dado en la expedición Vernay-Faun- 
thorpe era la de sacar fotografías,

rígida cadena de cerros boscosos en 
plena región de los rinocerontes. 
Nuestro punto de llegada, donde 
acampamos, era un lugar agradab e 
llamado Koahva, en uno de los re­
mansos del r'o Una tupida maleza 
io rodea, en la cual hay algunos es­
pacios abiertos cultivados por los in­

do o asti'lado. El cuerno es de un 
espesor extraordinario, con grandes 
dobleces en el cuel'o y profundas 
arrugas en el lomo, mientras que a 
los costados parece una armadura 
destinada a proteger o. La superfi­
cie de ese cuerno es extremadamente 
rugosa, cubirta de excrecencias o 
tubcrcu'os. especialmente en las pa­
tas delanteras y el anca, y no teñe 
flexibilidad ninguna. Eso se ve al 
cuerearlo,—tarea que se asemeja más 
b’en al arrancar las tablas de un 
piso, que a cualquier otro trabajo.

El método reconocido como me­
jor para cazar, es con ayuda de los 
elefantes. Parten unos cuantos in­
dios por la mañana temprano, gene­
ralmente dos o tres en compañ a, y 
si tienen la suerte de dar con un 
rinoceronte mandan uno a avisar, 
mientras ellos se quedan vigilándolo. 
Entonces tocia la partida, a lomo de 
elefante, avanza rápidamente, prece­
didos por tiradores que cruzan rece­
losamente la intrincada ma'eza A 
veces los elefantes, al sentirlo, se 
ponen tan intranquilos, que es difí­
cil tirar un tiro certero; el e’efante 
le tiene mucho miedo al rinoceronte, 
porque no tiene defensa contra sus 
furiosas embestías, y una cornada 
en el estómago le es fatal.

Por lo general, al encontrarse con 
uno de ellos el elefante se detiene, y 
durante unos cuantos segundos pa­
rece analizar la situación: ese es el 
momento de hacer fuego,— pero si 
uno t'tubea el elefante huye a la ca­
rrera.

U N A  P I E Z A  C O B R A D A

no la de hacer preguntas, pero tenía 
una gran curiosidad en que se hi­
ciera la luz sobre puntos que para 
mí continuaban estando a oscuras.

Esa conversación ten a .ugar hace 
vanos meses, y después he tenido 
ocas.ón de ver muchos de esos ma- 
ravilosos animales, y les he perse­
guido con máquinas fotográficas de 
toda clase, he ayudado a quitarle la 
pie, y las garras, siguiéndolos a tra­
vés de la ma eza, y hasta una vez 
llegué a golpear a uno en la cabeza, 
— (debo declarar que esta muerto!), 
—en una pa abra; he viv.do iargo 
tiempo en su intimidad.

El gran rinoceronte de un cuerno 
no aparece casi nunca en plena luz 
del día Es un animal difícil de ha­
bar salvo en ciertas loca.idades fa­
vorecidas, y es más que probable que, 
dentro de cincuenta años; se haya 
extinguido por comp eto. En regio­
nes como el Nepal, donde todavía es 
posible hallar a algunos, no pueden 
entrar ¡os estranjeros sino con un 
permiso especial del Maharajah, y 
cuando se obtiene el permiso de via­
jar allí, rara vez se le autoriza a ca­
zar un rinoceronte, siendo ese un 
privilegio que no puede obtenerse 
a ningún precio. Por esa y otras ra­
zones debí considerarme muy afor­
tunado a. ser agregado a una expe- 
d ción en la que tenía un interés 
personal el soberano, que dió permi­
so para cazar cuatro ejemplares con 
propós to cient.ficos.

El distrito que visitamos fué una 
sección apartada del gran valle del 
Gandak, de d.fícil acceso, y al que 
muy rara vez, o quizá nunca, haba 
llegado un extranjero, no existiendo 
al.i en todo el país más de seis o 
siete, todos establecidos al servicio 
del Gobierno en Kamando, la capi­
tal.

Parim os de Tribeni recorriendo 
el río Gandak en botec tos hasta le­
gar a a frontera del Nepal, donde 
nos hallamos con un convoy de ele­
fantes de si.la, enviados por el Maha­
rajah para atravesar en ellos una

dustriosos habitantes, y se ve a la 
d ’stancia las cumbres soberbias del 
Iiimalaya destacando su perfil he- 
.ado sobre el ce lo  del Norte.

Es en esa espléndida decoración 
que vive el rinoceronte, es más gran­
de que su colega africano y más di­
fícil de cazar.

La primera vez que vi a uno de 
ellos sa'iendo de .a manigua me cos­
tó creer que estaba viendo a un ani­
mal vivo, y no un mostruo creado

Nuestros elefantes estaban tan 
nerviosos cuando encontramos al 
primer rinoceronte, que tanto Mr. 
Vernay como el coronel Faunthorpe 
juzgaron mejor desmontar para de­
fenderse, y en adelante reso’vimos 
perseguirlo montados pero bajar pa­
ra cazarlo a pié.

Como el animal ve poco es fácil 
acercarse a él con viento contrario. 
En cierta ocas'ón hablamos co’ocado 
la cámara cinematográfica a veinti­
cinco pasos de una hembra con su 
cachorro. Allí permaneció durante

L O S  P A N T A N O S  E N  Q U E  V I V E  E )  * R I N O C E R O N T E

por la imaginación en una horrori­
zada pesad.lia.

E, cuerno que lleva sobre las fau­
ces es grueso en la base, pero nó 
muy largo; treinta cent'metros cuan­
do más. Se ha hallado uno de cin­
cuenta, pero nosotros jiinás pud mos 
ver uno de esas dimensiones. Varios 
an'males que vimos teman ese cuer­
no tan desgastado, que apenas so­
bresalía, y otros lo tenían destroza-

medio minuto moviendo ¡as orejas 
mientras una mirada estúpida anima­
ba su cara. Uno de los elefantes es­
taba allí cerca, zarandeándose ner­
viosamente y pronto a disparar. Mr. 
Vernay, que estaba alerta, empuñaba 
su rifle, pronto a hacer fuego en 
caso que la mamá atacara; pero pa­
reció no querer .uchar y de pronto 
desapareció en la maleza con su ca­
chorro al costado.

La suavidad 
Incomparable 

de au pasta y su 
delicada aroma,  

hacen que sea al 
mejor Jabón para her­
mosear el cutis. Bs 
el Jabón que pre­
fieran lás damas 

dlsttnfnldat.

c x b o p o

Al balear a esas bestias colosales 
es curioso ver que instantáneamente 
sucumben a un tiro certero en el 
cuello o en los sesos. Basta con un 
balazo; el rinoceronte pega una sa­
cudida y cae muerto. Tienen ¡a repu­
tación de resistir más que otro ani­
ma1, siempre que la herida no alcan­
ce sus órganos vitales; pero sea esto 
cierto o nó, el animal herido se 
vuelve sumamente pe igroso. Mr. 
Vernay prefería el tiro en el cue’ lo 
con bala forrada de 465; las ba'as 
de pequeño calibre no le parecían 
eficaces.

En el Nepal esa caza es consecra­
da como real, y cua.quiera que ma­

te un animal de esos tiene que pagar 
una multa de mil rupias; en caso de 
reincidir paga con su vida esa a fi­
ción.

G. M. Dyott.

E x is t e n  a lg u n a s  is la s  p eq ueñas en 
la s  c o sta s  b r itá n io a s  que h a n  s id o  
ve n d id a s  p o r el gob ie rno , y  su  posee­
d o r ' se  c o n s id e ra  el m o n a rc a  de su  
estado. P o r  ejem plo, B ro w n se a .  u n a  
p in to re sca  is la  en el P u e rto  de Poole, 
es p o se sió n  de la  fa m il ia  V a n  R a a i-  
te. E l  m a rq u é s  de Eute , e s dueño  y  
re y  de la  is la  de B u te , c u y a  á re a  
asc iende  a 3U .000 a c re s  y  tiene un a  
p ob la c ión  de 10 .00  h a b ita n te s  ; y  u na  
de la s  m á s  no tab le s ta l vez se a  Ju - 
n is h m u r ra y  en la  co sta  de S ilg o ,  con 
80 hab itan te s, m u c h o s  de lo s  cu a le s  
ja m á s  h a n  sa lid o  de  la  is  a.

REUMATISMO
BILIOSIDAD
ESTREÑIMIENTO

P a r a
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U KU G U A Y , 914
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Biografía de Cecil ß. de Mille
Codl B. do Millo nació en AshevlHc, on 

el estado norteamericano do Masaacliu- 
sotts. El padre do Me Do Millo estaba 
dostlnado a la carrera eclesiástica, del 
culto protestante aplscopal, y on esta ca­
pacidad actuó do lector laico en la lelo- 
ala do Pampton, en Nueva .Torsoy. Mr. 
Hcnry de Millo, que so llamaba ql pad^o 
del famoso director do películas do la 
Paramonunt, colaboró con el notable dra­
maturgo y omp rosa rio David Bel asco en 
varias obras d~am¡Ulcas. contados entre 
las más notables "El baile do caridad”  y 
“ La esposa” . También ocupó una cáte­
dra de declamación en la Universidad de 
Columbla y on laEscuela Sargent de Ar­
to Dramático. Duranto muchos años, Mr. 
Honry do Millo dirigió la agencia que 
proporcionó más d-amas a la escena ame­
ricana Los hermanos Cocll y Willlam si­
guen las trad'clones de su padre en la 
escena cinematográfica. Willlam do Mille 
es unos pocos nños mayor que su herma­
no C<vll Willlam y ha escrito va-los dra- 
mns para el teatro hablado y argumentos 
para el cinema y hoy es uno do los di­
rectores cinematográficos más notables de 
la Paramount.

Cecll B. do Millo contrajo matr’monlo 
hace unos veinte nños con la señor1 ta 
Constnnoln Adams do O-ango. Nueva Jer- 
Bev Los esposos do Millo tienen cuatro 
hijos. Cecilia, Catalina, Juan y R'cardo, 
de catorco. once, nuevo y un año do criad 
respectivamente.

Mr. De Millo rec:bló su educación en 
el Colegio Mirlar de Pensllvnnln Des­
pués do un breve servicio en Cuba du- 
rnnte la gue-ra hlspano-amerlcana. In­
glesó en la Escuela Snrgente de Arte 
D-nmát'co. en donde, como hemos dicho 
antes, su padre e-a profesor de dec’ ama- 
clón Durante siete años. Mr. Cecil de 
Millo f-nbaió en los principales teatros 
de Nueva Yo-k y otrns ciudades norte­
americanas. Sus mnyo'es trlunfos los al­
canzó interpretando ei panel de p'otaco- 
nistn de los dramn*» “ El P-íno'pe Chap”  
y “ Lord Cholmondelv” En 1012 o-gan'zó 
la emprosn Standanl Opo-a Companv con 
la cual reco-rló las principales ciudades 
de los Estados Unidos con buen éxito.

En el otoño do 1013. Cocll de Mille y 
.Tosse L. Laskv se reunieron en un cono- 
c'do restaurante de Nuevo Yo-k y deci­
dieron probar fo-tuna en el cinematógra­
fo. al cual en aquella época no so lo 
tenía mucha confianza como negocio ni 
como arte La.s películas que entonces se 
ofrecían al público no tenían una ex­
tensión mayo- de dos rollos, sin Ilación 
ni cohes'ón ninguna. Los dos am'gos se 
propusieron revolucionar el cinematógra­
fo. Pero pnra hacer una revolución, 
aunque ésta sen en ei terreno del arte, 
se necesitan municiones, o sea dinero, y 
éste no había ou'on lo soltaso. Por fin. 
los seño-es de M'lle y Lnsky lograron 
reunir unos cuantos miles de dólares, con 
los cunles hoy no bastaría para pacar el 
suoldo semanal do ln más Insignificante 
de las estrellas, y so dirigieron a Los 
Aneóles ÍCnllfo-n'n) en donde proyecta­
ron 'nstnlnr su estudio Ln primera pe­
lícula ouo salló do este estudio, que no 
ora más que un viejo cobe-tlzn de ta­
blas, se Intituló "The Squaw Man” . El 
viejo cobert'zo se ha convertido en el 
inmenso estudio de Laskv y la rudimen­
taria película "The Squaw Man” , en los

grandes cinedramas que han dndo fama 
a la Paramount en 01 mundo entero.

Mr Cocll B. do Millo es un hombro de 
constitución atlética. Sus doportes favo- 
nes do vela y ¡a pesca, especialmente la 
posea del atún y la del pez espada. Mr. 
ritos son la navegación en embarcaclo- 
De Millo os propietario do magnífico ya­
te de vela y motor auxiliar “ Soaward” , 
de 106 toneladas Cuando sus ocupacio­
nes lo dejan unos días Ubres, Do Millo 
vive a bordo do su yato o en su granja 
do la Sierra Mad-e (California), en don­
de se entrega al roposo más absoluto La 
residencia habitual do Mr. de Millo os 
Hollywood, en dondo poseo una bellísi­
ma casa

Las activ'dados do Mr. Do Millo no se 
circunscriben a la cinematografía, pues 
además do ser uno do los más grandes 
directores cinematográficos del día. es 
también una reconocldn autoridad en 
asuntos bancarlos y financieros, como lo 
prueba e] hecho do sor viee-prosidente 
del Federal Trust and Snvings Bank do 
Hollywood, y mlomb-o dol consejo direc­
tivo del Commo,'clal Nntlona] Bank de 
los Ange.es y del Banco de Italia Mr. 
Millo Peno, además, grandos Intereses en 
fincas rúst'cas y u-banas. siendo propie­
tario de una do las esquinas más valio­
sas del distrito comercia, do Hollywood. 
Es tnmhlén uno do jos principales accio­
nistas de 1a Me-cury Export Company, y 
de los depó'j’tos de sales minerales (ep- 
som) de Callforn'a, así como accionista 
do empresas petrolíferas en Oklahoma, y 
de una de las hac'endas ganaderas más 
Importantes do California.

A Mr. Cecll B de Mille so debe Indis­
cutiblemente la or'entaclón a-Ustlca que 
tomó el clnematóg-nfo en 1913, cuando 
la Industria so hallaba sumida en el ma­
yor marasmo deb'do a su propia medlo- 
cricldnd. E-a evdente que las películas 
oue en aquellas fechas se ofrecían al pú­
blico no ©’•an las más a propósito parn 
dlgnlflcn- ni elevar el n'vel nrtíst'co del 
elnomatóg-afo, s'no que servían para alo­
jar ai público de los salones do cinema 
con el propósito do no volver a poner los 
pies en ellos.

El día en que Cec!i B de Millo se de­
cidió a abandonar ol teatro hablado pa­
ra lanzarse en euo-po y alma a la rege­
neración dei c'nomntógrafo, fuó indiscu­
tiblemente un día de gloria pa^a este ar­
te La apar'clón do "The Squaw Man” 
fué la película precurso-a de los g-andes 
c ’nedramas do m actualidad. Cecil B do 
Mille abandonó por comnloto la fotog-n- 
f fa y los sistemas de iluminación escé- 
n'ca antiguos. Introduío ei sistema de 
"close-UPs” . de los efectos fotográficos e 
h'zo Importantes experimentos con la fo­
tografía a colorea. Mr De Mille es el 
Inventor do docenas de métodos y siste­
mas de fotografía clnemát'ca. gracias a 
los cuales se ha consegu'do dar veris­
mo y vMn n las Imágenes que aparecen 
en la pantalla.

Cecll B de Mille ha dirigido cuarenta 
y cinco g-andes películas, en las cuales 
puede deci-se que está encerrada la his­
toria de la cinematografía. Entre las úl­
timas películas dlr'gidas por Mr De 
M'lle, el público recordará sin duda "Ma­
cho y hemb-a” , "Los enredos de Anato- 
lio” , "La noche dol sábado” , "Homicidio” , 
"La costilla de Adán”  y "Fruta Prohi­
bida” .

-v -•

D o s  g r a n d e s  a r t i s t a s  d e l  t e a ­
t r o  p a b l a d o  t o m a r o n  p a r t e  

en  u n a  n u e r a  p e l í c u la

En el selecto “ reparto” de !a pe- 
lcu 'a  “Los 'hijos de sus hijos” , de 
la Paramount, su director Saín Wood 
ha añadido os nombres de dos ar­
tistas muy conocidos del público 
americano, la bellísima actriz Mary 
Eaton, de los “Fories” , y Hale 
Marmitón, eminente actor de! teatro 
hablado y de la escena cinegráfica. 
En el reparto figuran, además ar­
tistas tan ventajosamente conocidos 
de los aficionados a las buena pelícu­
las, como James Rennie, George 
Fawcett, Dorothy Mackaill, Mah on 
Hamilton, Warner Oland, John Da- 
vidson, Templar Powelly Joe Bur- 
ke. Mary Eaton interpretará el pa­
pel de Mercedes, Ha'e Kami ton el 
de Rufo Kayne. Mr. Hamilton in­
terpretó durante cinco años conse­
cutivos el papel del protagonista del 
drama “ Get-Rich-Quick-Vallinford” , 
en las principales ciudades de lengua 
inglesa del mundo entero. Ultima­
mente interpretó el papel del prota­
gonista del drama “The Twist” , ha­
biendo venido de Chicago expresa­

mente para tomar parte en la inter­
pretación de la película de la Para­
mount, “ Los hijos de sus hijos’ .

El asunto del drama se basa en la 
frivolidad de la vida de sociedad, el 
descuido con que se trata a los hi­
jos, el deseo, de poseer riquezas sin 
gran esfuerzo personal y otras re­
moras de a sociedad moderna. En !a 
parte p ctórica de la película estará 
representando el famoso Wall Street, 
célebre barrio financiero neoyor­
quino; algunos de los principa'es es- 
tab’ecimientos de Broadway; Las 
playas de moda vecinas a Nueva 
Y ork; las residencias de los millo­
narios yanquis; el barrio de los ar­
tistas, y otros célebres lugares me­
tropolitanos.

E L  P R I M E R  L I B R O  Q U E  S E  
I M P R I M I O

E s  un  hecho con sta tado  que el p r i ­
m er lib ro  que se Im p rim ió  después de 
d e scu b rir  G u tte m be rg  lo s caracte re s 
de Im prenta, fuó la B ib lia . P o r  los 
a ñ o s  1450 a l 1455. F a u stu s, un  p la ­
tero de aque lla  época fac ilitó  los 
m ed ios nece sario s p a ra  tan  a rd ú a  
em presa.

L o  que llam a  la  a tención  es que 
h a y a n  eem pezado p o r un a  ob ra  de 
ta l m agn itud , que con staba  de 12S2

p á g in a s  y  c u y a  com posic ión  costó un  
trab a jo  inm enso. D e  esta p rim e ra  
edición no  quedan  m á s  que 16 ejem ­
plares, cu a tro  de lo s cu a le s  e stán  
im p re so s  en pergam ino . E n  la s b i­
b lio tecas de O x fo rd  E d im b u rg o  L o n ­
d re s  P a r ís ,  y  en v a r ia s  colecciones 
do b ib lió f ilo s  In g le se s  se h a lla n  re ­
p a rt id o s  e stos va lio so s  vo lúm enes, 
exponentes do un  e sfue rzo  ve rdad e ­
ram ente  d ig n o  de adm irac ión .

D E  L O S  J U IC I O S  H U M A N O S

E n  que e stam os pen sando  cuando  
nos d e sg a r ra m o s  m utuam ente  con 
so spechas  in ju s t a s ?  A y !  E l  género 
h u m a n o  es n a tu ra lm e n te  m u y  c u r io ­
so !  C a d a  cua l deea ve r lo que está  
ocu lto  y  ju z g a r  sob re  la s Intenciones. 
E ste  a fá n  hace que se a d iv in e  lo que 
no se vé. com o n u n ca  creem os e n g a ­
ña rnos, sucede que la sospecha- so 
cam b ia  luego  en certidum bre, ha sta  
que lle gam os a lla m a r  convicc ión  lo 
que no es re gu la rm e n te  m ás que un a  
con je tu ra  y esta in venc ión  do nue s­
tra m ente la a c recen tam os d esm esu ­
radam ente. S i en m ed io  de e sta s s o s ­
pechas llega a  de sp e rta rse  n u e stra  
cólera, no hacem os el m eno r e sfu e r­
zo para  a p a g a r la  porque com o dice 
S a n  A g u st ín ,  nad ie  cree In ju sta  su 
cólera. Q u ie ro  ap rende r a no p en sa r 
nunca mal. a v e r  s in  a d iv in a r  y  a 
no se r p rec ip itado  en m is  juicios. 
M a s  vale se r siem pre  e n gañ ado  que 
v iv ir  en la d e scon fian za  lilla  de la 
c o b a rd ía  y  m ad re  de la s d lsenclones.

Bosauot.

N a d a  es com p ren sib le  p a ra  aquel 
que tiene m iedo de la s  ideas.

l/ a s  a lu m n a s  de la  p ro fe so ra  de  b a lle  be lga  M i s s  M a rg a re t  
M o r r is ,  en  u n a  dé s u s  “p o se s” en la  a re n a :  “Jos f r i s o s  v iv ie n te s”.

3 £ m

A  V d .  que aún se afeita en la Peluquería, le 
conviene saber los motivos por los cuales debe afei­
tarse Vd. mismo, usando la

N A V A J A  d e  S E G U R I D A D

Por Higiene. Evitará el contagio de enfermedades.
Por Ahorro de tiempo. Podrá Vd. emplear el tiempo 

que pierde en la peluquería en sus tareas, que le 
producirán dinero.

Por Ahorro de Dinero- Con un gasto insignificante 
se podrá afeitar con la Gillette todos los días.

Por Seguridad Se afeitará con la Gillette mejor que 
en la peluquería sin que su piel se irrite y sin 
correr el menor riesgo de cortarse.

Por satisfacción. Tendrá la satisfacción de andar 
siempre bien afeitado sin tener que depender de 
su peluquero.

Por

$ 2 . 0 0

m o d e l o  b r o w n i e

comprará Vd. este modelo que le dará todos estos beneficios.
Exija siempre cuando compre hojas que estas sean Gillette legítimas. Las 
hojas Gillette se venden en cajitas de 12 hojas de doble filo a 1.20. Mojas 
ofrecidas a menor precio deben rechazarse porque probablemente son hojas 
reafiladas o imitaciones.
Compre las navajas y hojas Gillette en Armerías, Bazares, etc. 

En caso de no hallarlas diríjase a sus depositarios:

C o m p a ñ í a  I m p o r t a d o r a  d e l  P l a t a
U R U G U A Y  1136, M O N T E V I D E O
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M UNDO U R U G U A YO

L o  q u e  m e  d i j o  u n  e s q u e l e t o
.......... me hablaban 1. . .
Sentí un estremecimiento en la 

sombra y oí una voz que me dijo:
I Levántate 1 ... hoy tendrás muchas 

visitas, hoy es d a de todos los San­
tos; despierta, po'.vo vano, hace mu­
cho que duermes !

Una luz indescriptible iluminó de 
pronto el horrible recinto en que me 
hallaba.

A  mi derecha, acurrucado y tem­
blando de frío, reía otro esqueleto,

húmedo y amarillo, con una risa es­
pantosa, horrible, siniestra.

¿En dónde estaba yo? ¡En la tum­
ba 1

De repente pensé, y a mi memoria 
vinieron los recuerdos de mi última
agonía.

Después de haber recibido una gra­
ve ofensa de la mujer que habla sido 
en el mundo el sol, el bello sol de mi 
alma, me enloquecí, y una noche muy 
negra llegué a su casa con el pecho 
henchido de amargos sollozos.

Temblé al mirarla. La soledad era 
profunda. Entonces, bañado en un su­
dor frío, le dije estas palabras: “ Me 
han herido el corazón de muerte... 
está sufriendo mucho! y vengo de­
lante de t' a acelerar su inmensa 
agon:a” .

carnados; era una mata de pelo.
¡ Es de EUa! esclamé con voz ron­

ca. ¡ Cuántas veces la había acaricia-
do! . .i

Si, murmuró el esqueleto que tiri­
taba a mi lado. Ella, desesperada con 
tu suicidio, cortó sus trenzas y rogó 
que fuesen colocadas entre tus manos, 
al dejarte para siempre en esta cueva.

— ¿Y  quién eres tú, esqueleto? pre­
gunté al montón de huesos que me ha- 
bLaba.

— Y o soy la muerte, me replicó. Yo 
soy quien te ha despertado; y se echó 
a reír.

Y  bien, si eres la muerte, ¿por qué 
le brindas ahora la vida a un esque- 
leto ?

— Oyeme: la noche que te suicidas­
te, dijiste al expirar; devuélveme 'la 
vida. Era imposible devolvértela en­
tonces, y hoy que puedo lo hago Ha­
ce seis años que moriste. Hoy es día 
de todos los Santos y tendrás muchas 
visitas.

¿Y  Elila vendrá, no es cierto?
Ya lo creo, como que aquí tiene 

un pedazo de sus entrañas. Y  luego 
continuó: ¿ves esta rendija aquí de­
trás de tu lápida? Por ahi podremos 
ver a los visitantes. Asómate y mi­
ra.

Acurrucado me asomé y reconocí

Agarré con mano temblorosa un ar­
ma fría que 'llevaba conmigo.

Una nube roja me empañó los ojos. 
Mi amada no podía estar en p ie ... 
quiso hab'ar, pero las palabras se le 
helaron en .la boca lívida como su ros­
tro. ¡ Ah, si hubiese hablado ! ¡ talvez 1

Recuerdo la detonaoión 1 Al rodar 
mi cuerpo por el suelo como una ma­
sa inerte, bañada en sangre aquella 
mujer cayó sobre mí como una loca, 
llorando a raudales.

Convulsa, me besaba en la frente, 
en la boca, me pedía perdón y apreta­
ba con su manecita pálida su cabel’e- 
ra blonda, como un rio de oro, contra 
mi frente, que manaba sangre a bor­
botones, como queriendo, con las del­
gadas hebras de sus cabellos, detener 
esa sangre que huía con mi vida.

Su boca anhelante humedecía mis 
labios cuando dejé de respirar.

¿ Cuánto tiempo hacía que estaba 
en '¡a tumba? ;No lo sé, pero mi carne 
hab a sido devorada por los gusanos.

Me llevé la mano a la frente como 
temeroso de que no fuese más que un 
sueño, pero mi mano tropezó con el 
agujero que la bala había formado al 
penetrar.

Una Lluvia de rayos de sol resbaló 
lentamente por entre mis dedos des­

compañero me detuvo. Traía una co­
rona de flores blancas y azules. Ve- 
n'a en direcoión a mi tumba.

¡Qué dulce es la fruición de un 
esqueleto! ¡V er la mujer por quien 
se lia dejado la vida! Ya, ya llega, 
dcc’a yo viéndola acercarse... ya es­
tá aquí! P e ro ... ¡D ios mío! ni una 
mirada tampoco. Pasó, pasó airosa 
con su linda corona.

Entonces un estremecimiento pode­
roso discurrió por mis huesos y dos 
gotas de sombra quemantes cayeron 
de las cuencas de mis ojos. Sentí ra­
bia y quise de nuevo desprender mi 
lápida, correr a ELLA y arrojarle a 
la cara aquel montón de cabellos ru­
bios, que en ese instante rompía y 
estrujaba furioso entre las falanges

de mis manos, pero, Un solo pude 
murmurar: ¡ Ingrata 1

Mi compañero volvió a detenerme.
— Déja a, me dijo, pobre esquo’eto.
Ella va en busca de la tumba de su 

hijo, muerto hace un año, a dejarle 
la corona que lleva. Y  se rió como 
de costumbre.

— ¡A h, la infame! exclamé, ha te­
nido un hijo 1. . .

— Y  acaso dos más, como que hace 
cuatro años que se casó, balbuceó la 
muerte riendo todavía.

Al oír estas últimas palabras se 
doblaros mis huesos inertes y caí al 
fondo de mi ataúd.

— Levántate y mira, no te pesará, 
tu eras el ingrato.

— Nó, malldita muerte, déjame doix 
mir 1

Levántate, que alguien solloza : 
pie de tu sepulcro.

Podía ser ELLA.
Hice un esfuerzo imponderabl 

me enderezó y miré por entre lftl 
grietas:

— Una mujer, con la cabeza ce : 
bierta de cabellos blancos, vestida d 
negro y con una corona en -as mano; 
de rodillas, gemía sobre el céspe: 1 
que rodeaba mi tumba; de pronto al 
zó los ojos, unos ojos tristes y tur 
bios, y un raudal de lágrimas purí 
simas resballó por su faz arrugada ; 
enjuta; abrió sus labios trému'os ; 
mustios, y con el timbre más pur 
que había escuohado sobre la tierra 
llegó hasta mí esta frase: “ ¡ Hij. 
m ío !”

¡ Era mi madre! -  Julio Flores.

aquel sitio del cementerio. Los ár­
boles se mec'an doblando con pereza 
sus copas macilentas. Un perfume 
delicioso de flores recién abiertas en­
traba por aquella grietecita. El sol 
estaba un poco alto. La yerba mus­
tia y hollada apenas se movía al im­
pulso del céfiro. Las moscas negras 
y azules zumbaban en el aire sobre 
las tumbas frescas. ¡ Oh qué hermo­
so me pareció el mundo, y eso que no 
miraba más que el cementerio!

En varios grupos de personas que 
paseaban reconocí a muchos amigos 
míos que charlaban bajo los flacos 
cipreces; sentí ímpetus de abrazarlos, 
y esperé con impaciencia que alguno 
de ellos se acercase a mi despierta 
fosa ; pero ¡ oh decepción 1 all poco 
tiempo se despidieron sin lanzar una 
mirada siquiera sobre mi desteñida 
lápida.

De cuando en cuando llegaba has­
ta mis o'dos el eco triste de los res­
ponsos que cantaban los clérigos.

De repente, por entre los sepulcros 
viejos, una mujer de ojos grandes y 
quemadores apareció ante mis cuen­
cas vacías como una visión celeste; 
mis huesos crujieron y estuve a pun­
to de empujar la piedra que me im­
pedía llegar hasta e lla ... pero mi

V I A J E  A

M U E V A .  Y O R K
en insuperables vapores
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SERVICIO QUINCENAL

Vía Santos y Río de Janeiro
DESDE MONTEVIDEO

La ruta más rápida para Nueva York en barcos de inmaculada limpieza, con 
cabinas bien ventiladas, baños privados y una insuperable cocina. Todos los place­
res, conforts y servicio del más moderno transatlántico.
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informaciones valiosas e interesantes.

MUNSON STEAMSHIP UNE
A d m in istra d o r e s  de los v a p o res del

G O B I E R N O  E S T A D O U N I D E N S E

Agentes locales:

CHRISTOPHERSEN tinos. - 25 de Agesto 358, Montevideo



lias perspectivas del Certamen 
de América

Al fin parece que la cosa va en 
serio. En la reciente semana se han 
producido acontecimientos decisivos, 
que hacen pensar que el próximo 
domingo será inaugurado el Certa­
men de América, torneo el más im­
portante de todos cuantos se efec­
túan anualmente dentro del football 
del continente. El último obstáculo, 
levantado a raíz de las resistencias 
equivocadas de la Confederación 
Brasileña, se ha salvado luego de un 
proceso prolongado, lo que quiere 
decir que el título supremo actual­
mente en poder de los campeones 
del norte, será disputado por los 
representantes de la Liga Paragua­
ya, de la Confederación Brasileña, 
de la Asociación Argentina y de la 
Asociación Uruguaya.

La calidad de los competidores es 
suficiente para esperar un éxito re­
sonante, a pesar de que en esta 
emergencia, como ulterioridad del 
cisma imperante, no ha sido prepa­
rado el ambiente con la prodigalidad 
registrada otros años. Pero los afi­
cionados nuestros, tan espontáneos 
y tan de línea, muy pronto sentirán 
predispuestos sus ánimos, ya que el 
espectáculo lo vale sin duda alguna.

Por el momento, y mientras los 
hechos no demuestren otra cosa, los 
candidatos lógicos para ocupar la 
vanguardia son los representantes 
caballerescos del Paraguay y los 
footballers poderosos del Brasil. 
Contrariamente a lo que hemos opi­
nado en oportunidades pasadas, es­
ta vez descartemos a los defensores 
platinos, por que en lo que ha trans­
currido de, la temporada hemos su­
frido frecuentes desencantos.

Los paraguayos disfrutan de un 
entrenamiento irreprochable. Son los 
que con más cariño y con más entu­
siasmo se han preparado a fin de 
encontrarse en condiciones de con­
quistar la Copa que tanto ansian, y 
que tan excelentes procedimientos 
usan para obtenerla. Por otra par­

te, sus progresos han adquirido las 
proporciones de las cosas tangibles, 
tal cual lo confirmaron hace un año 
en Río de Janeiro.

Los brasileños, están en condicio­
nes de utilizar a los jugadores mejo­
res de toda su patria, ya que el 
campeonato nacional que terminará 
dentro de escasos días, ha dado a 
los dirigentes todas las facilidades 
necesarias para constituir un elen­
co formidable, capacitado para ga­
nar por sus cabales, sin la interven­
ción dolosa de ningún arbitro, el 
premio que “ou trance” se adjudi­
caron en Río de Janeiro. Por su 
parte, los jugadores han de poner 
todo su empeño en salir airosos de 
las contiendas más aún cuando dis­
ponen del concurso valiosísimo de 
los paulistas, los cracks verdaderos 
del football de ese país.

Los argentinos, un tanto indolen­
tes, traerán un efectivo aficaz se­
gún las crónicas de los diarios por­
teños. Cuentan con el acopio valioso 
de los representantes de la Liga Ro- 
sarina, que es la primera vez que 
los cede para partidos internaciona­
les en el correr del presente año. 
Sin embargo, mientras no confir­
memos en el terreno esas bondades 
de que nos hablan, les tenemos a los 
tradicionales adversarios, la misma 
fe que a los nuestros.

Los nuestros pondrán a dura 
prueba su buena voluntad y su en­
tusiasmo, pero respecto de sus posi­
bilidades de triunfo, somos pesimis­
tas. Los sabemos capaces de las me­
jores hazañas si se prodigan y 
toman el asunto con toda la sereni­
dad que merece. Pero los últimos 
encuentros internacionales realiza­
dos, nos han dejado perplejos.

En el papel, los teams eran inme­
jorables, más en la pista defeccio­
naron de manera abrumadora. Toda­
vía nos apesadumbra el recuerdo del 
match por las medallas del Minis­
terio de Instrucción Pública, donde 
hubo ausencia de todo sentimiento 
generoso.

Lo que quiere decir que quedamos

a la espectativa, confiando por el 
momento, más en los norteños que 
en los platinos.

líos tennismen chilenos dejan 
recuerdos gratos

Recientemente ha sido disputada 
en Buenos Aires, con intervención 
de tennismen de Chile, de Argenti­
na y de Uruguay, la Copa Mitre 
Los partidos han despertado una 
avidez poco frecuente en esta mani­
festación del deporte, siendo presen­
ciados por lo más destacado de la 
sociedad porteña, por infinidad de 
aficionados de verdad, y prestigiado 
uno de ellos con la presencia del 
primer magistrado de la República 
Argentina, esc gentlenman por ex­
celencia que se llama Marcelo T. de 
Alvear.

Los competidores del Uruguay, tu­
vieron escasa fortuna, menos aun que 
los argentinos. Pero con o sin ella, 
es preciso reconocer que no había 
medios de vencer a Luis y Domingo 
Torralva, dos campeones chilenos 
que luego de sobresalientes perfor­
mances se clasificaron campeones 
sud-americanos.

Los .Torralva, estuvieron luego de 
su hazaña en Montevideo, y en las 
candías del Círculo de Tennis en 
Pocitos, cosecharon los más efec- 
tuosos y espontáneos aplausos, por 
su estilo impecable, por su cultura 
refinada y por sus aptitudes nada 
comunes, que los hace merecedores 
hasta lo infinito de la conquista de 
la Copa Mitre.

Chile puede estar orgulloso de 
esos, sus eximios campeones.

Otra vez se habla de an match 
entre Galtierl y Rodríguez

Confesamos que de anuncios, es­
tamos hartos. Infinidad de veces se 
nos ha manifestado que Luis Gal- 
tieri había desafiado a Angel D. 
Rodríguez, un match por la disputa 
del campeonato sud-americano de 
peso ligero-pesado que nuestro com­
patriota ostenta, e infinidad de ve­
ces, también, la cosa no lia pasado 
de allí, a pesar de que Rodríguez 
mostrábase dispuesto a acceder.

Ahora, luego de algún tiempo, el 
tema ha vuelto a recobrar actuali­
dad. Galtieri, después de vencer por 
puntos a Aurelio Bornato creyó que 
había sonado la hora de formalizar 
el compromiso con el vencedor de 
Firpo, ya que su victoria lo ha co­
locado en lugar preferente dentro 
de su categoría, y sin demoras ni 
vacilaciones, lanzó el guante nueva­
mente, creemos que con la compla­
cencia de Rodríguez.

Opinar sobre el match posible, ya 
desde ahora, sin piezas de juicio 
suficientes, sena correr un aíbur 
peligroso. Rodríguez se viene entre­
nando con buena voluntad en Bue­
nos Aires, y si terminara las trami­
taciones, intensificaría su práctica. 
Galtieri, por su parte, se afilaría 
más y más, no siendo imposible que 
sus últimos ensayos los realizara 
frente a Firpo, que ya anuncia su 
regreso.

Corresponde esperar los aconte­
cimientos, aun cuando entendemos 
que Rodríguez, si lo quiere así, se 
librará de su rival.

El campeonato de Suficiencia 
de la federación

Mucha lentitud emplea el Conse­
jo  Directivo de la Federación Uru­
guaya en la realización del Campeo­
nato de Suficiencia. A pesar de la 
cantidad enorme de inscritos que in­
tervienen, pierde fechas lamentab’e- 
mente, habiendo como hay, clubs 
que todavía deben realizar catorce 
partidos.

Es conveniente, pues, que dé má­
quina atrás y que se concrete a sa­
car todo el fruto posible de los d as 
festivos. Ultimamente ha olvidado 
que muchas de sus entidades sufren 
con la programación de números 
muy escasos, perdiendo los jugado­
res el training y notando decaimien­
to en su entusiasmo.

D O R O T E A  K N A P P  la  “V e n u s  n o rte -b m e r ica n a ",  en u n a  
z a m b u ll id a  dob le  en que se  e x h ib ió  con  K a y  S te a r l in g  

en el P a rq u e  O lím p ico  de N e w a rk

dice an antigao 
refrán, vale de« 
efr, qae Vd. tam« 
bien podrá darse 
la sa tis fa c c ió n  
infinita de gas« 
tar el exquisito 
chocolate

Media  Luna
Hágalo enseguida si no lo ha hecho, 
paes queremos qae Vd. sea ana  

propagandista m as.

Stock oc Neuríticos UNITED STATES
' PKECIOS : v

V o ton fé  4  €/a, v f; 'i-figutraa.- 9763

Por lo demás, sabido es que con 
la marcha lenta que lleva el torneo, 
se corre el riesgo inevitable de que 
en pleno verano no esté finalizado, 
lo que traerá graves perjuicios pa­
ra la salud de los footballers y para 
el éxito mismo de los matches.

Con las molestias de calor, ia gen­
te se aleja de las candías, por que 
con muy buen criterio, prefiere el 
aire fresco de las payas a los haci­

namientos que sufre tras las barre­
ras de los fieids. Que también ella 
tiene su corazoncito.

E l  a n t ig u o  p ro fe so r T e od o ro  Les- 
che tizky , fué m ae stro  de P ad e re w sk i,  
de M a rq ,  H a m b o u rg ,  de D o h w a n y i  y  
v a r io s  o tro s cé lebres m úsico s. F u é  
contom porftreo de R u b in ste in  y  e s­
tud ió  con el fam oso  C ze rn y . S e  oasó 
nada  m enos que  cu a tro  veces, y  ca si 
s iem pre  con se ñ o r ita s  que h a b ía n  s i ­
do su s  d isc ípu lo s.

"Toma S an ato g en  — E s  una  
Fuente Inagotable de 

S a lu d , En ergia  y B ie n e sta r”
Si te sientes solamente un poco agotado, o 

estás anémico, o debilitado por una enferme­
dad, o padeces cierto desorden nervioso, diges­
tivo o nutritivo — no hay dud  ̂que una "Cura" 
de Sanatogen será de beneficio real y perma­
nente para ti.

Más de 24.000 médicos, entre los cuales hay 
muchos de fama mundial, han certificado los 
notables efectos tónicos y reconstituyentes de 
este preparado.
El Dr. G. Quirico, Médico del Rey de Italia, dice:

"H e empleado el Sanatogen con marcados 
resultados para el tratamiento de la debilidad 
en los niños, como también en los casos de 
convalecencia después de sufrir una enferme­
dad por un largo periodo de tiempo. Consi­
dero dicha preparación como un excelente 
alimento tónico"

De venta en todas las farmacias

DECIDETE AHORA A  P R O B A R

S A N A T O  G E N
E L  T O N IC O  N U T R I T I V O  1

1/i.pva.uiiio. i1. akA cj i  O R ZA  Plaza Cagancha 1142
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S e o o i ó n  N i ñ o s
Z  2280 —  T ra je  C a s im ir  
In g lé s ,  fo rm a  cazad ora , de
11 a  12 a ñ o s  $ 5 . 9 0 ;  de 
9 a  10 $ 5 . 4 0 ;  de  7 a  8 
a ñ o s  % 4.90.
Z  2308 —  G u a r d a  p o lv o s  
de R ic a  h o lan d a , de 1¡1 a
1 2  a ñ o s  $ 1 .6 0 ; de  8 a  1 0  
$ 1 .55  ; de  6 a  7 $ 1 .50

38753 —  V e s t id o  en  e sp u ­
m illa  d e  se d a  d e  g r a n  n o ­
vedad, con bo lado  p legado 
en cue llo  y  m a n g a s  $ .19 .50 
S o m b re ro  ta g a l n e g ro  co n  
r ic a  m o ñ a  de seda  $ 5 .8 0

3849S —  V e s t id o  p op e lin a  
p u ra  la n a  con  r ic o s  b o rd a ­
d o s  a  m a n o  en co lore s m a - 
T ino, m arrón , g r i s  y  beige, 
en todos ta lle s $ 1 1 . 0 0  
39093 —  So m b re ro  fie ltro , 
novedad  $ 5 .5 0

38587 —  V e s t id o  g ra n  ch ic  
en  p u ra  la n a  con  b o rd a d o s  
T u t  H a m  K a m o n ,  v a r io s  
co lo re s $ 1 2 .5 0  
39093 —  So m b re ro  fie ltro  
n u e va  creac ión  ?  5 .5 0

Baterías deMenage - Artículos de Bazar
cocina - Lozas - Cristales, etc

38584 —  V e s t id o  n iña, crep  
m a r ro c a in  se da  en g r i s  y  
beige  con  v iv o s  y  b o rd a ­
d o s  e n  co lo re s, to d o s  lo s  
ta lle s  $| 1 0 .50

C .  F F E I F F  &  C i a



Medio díaEl acto de la inauguración de la Exposición Rosé

Campos fértiles

t ig ia n  la  p in tu ra  nac iona l. A n te  
este e sfue rzo  m a g n íf ic o  de su  paleta, 
no  es posib le  in d iv id u a liz a r  el j u i ­
cio p a ra  detenerlo  en cad a  un a  de 
la s  21 te la s que fo rm a n  la. e x p o s i­
c ió n  en lo de Z u b ir i  y  N og u e ra . I to­
sí- es un  ve rdad e ro  m ae stro  del p in ­
cel. D o m in a  s in  secre to s reace ios 
p a ra  su  g r a n  tem peram ento  de a r t is ­
ta; el co lo r y  la fo rm a. E s a s  cuatro  
g ra n d e s  f ig u r a s  ce n tra le s  de su  
nuevo  tr iun fo , son  ve rd ad e ro s  poem as 
ile c la r id a d  y  de color, en lo s que 
todos los v a lo re s  se con funden  en 
u n a  u n id a d  de be lleza  y  de a ju ste  
a l am b iente  ; en la s  que no se sabe  
s i a d m ira r  m á s  el m otivo  que la s 
in sp ira , rea l y  su ge st ivo , o el d o ­

m in io  ab so lu to  de todas la s  d if ic u l­
tades de la  n a tu ra le za  que exp lende 
en e lla s  con un  há lito  de v k la  con ta ­
gio sa, con su s  p e rson a je s  laborio sos, 
cu ya  a lm a  se a d iv in a  en  el g e s to de 
su s  ro stro s, la y u n ta  de bueyes que 
e speran  pacientem ente con  su s  cue r­
pos e xpue sto s a l b año  rad ian te  de 
sol, la  re anudac ión  de la  n u e va  jo r­
nada fecunda. P a isa je s, personajes, 
e lem entos co m p lem en ta rlo s  del co n ­
junto. todo en e s ta s  te las can ta  el 
e sfue rzo  honesto  de un  a r t is t a  de 
p ro fund  i iy v ig o ro sa  e n ju n d ia  in te ­
lectual. que  no se en trega  a l h a la go  
del a p la u so  fác il y  bu sca  en la  pa­
s ió n  que lo dom ina , p o r  el color, 
p o r el e stud io  y  p o r el d ibujo, la

DE ACTUALID AD

La curandera

re a liza c ión  de ob ra s  d e f in it iv a s  de 
be lle za s in d iscu t ib le  y  sup rem a. 
C u a lq u ie ra  de la s  o b ra s  que e xh ibe  
R o sé  en  lo de Z u b ir i  y  N o g u e ra  con ­
s a g ra r ía n  a l arte n a c ion a l en  los 
am b ien te s  m á s  e x igen te s del viejo 
y  nuevo  m un d o  ,y a cc ión  pa trió t ica  
se r ía  co m p e n sa r este e sfue rzo  m e r i­
to rio  e inte ligente, con la  ad q u is i-  
s ic ión  de a lg u n a s  de e lla s  p a ra  h a ­
ce rla s f ig u r a r  en  el M u se o  de B e l a s  
A r te s  o en c u a lq u ie r  o t ra  ga le r ía  
pública. P o r  n u e stra  parte  n o s  co n ­
g ra tu la m o s  en d e ja r co n sta n c ia  con 
estas lín e a *  ly la s n o ta s  g r á f ic a s  
que 'la s a com pañan , del tr iu n fo  d e f in i­
tivo  de R o sé , nue stro  a r t is t a  m ás 
d e f in it iv o  y  com pleto del m om ento 
actual.

La manifestación organizada por el Club Peñarol y los elementos de la Federación Uruguaya de Football, el domingo 
último, en honor del señor Julio María Scsa, como solidaridad hacía su conducta deportiva. Momento en que después de 

recorrer las callos de la ciudad, escucha, frente a la sede de Peñarol, el discurso del Sr. Scsa

E l  se ño r S o sa  p ro n u n c ia n d o  
su  d is c u r so  desde  lo s  ba lcones 

de P e ñ a ro l

D EL A M B IEN T E ARTISTICO

D e sd e  el ló  del co rrie n te  se e x h i­
be en ej sa ló n  de Z u b ir i  y  N o g u e ra ,  
ca lle  U r u g u a y  e sq u in a  R ío  N egro , 
u n a  m a g n íf ic a  colección de te las del 
a r t is t a  n a c ion a l M a n u e l R o sé . P o ­
c a s  veces n o s  h a  d ad o  p re senc ia r 
en n u e stro  am b ien te  un  e sfu e rzo  tan 
b r illa n te  y  com p le to  com o  este en 
m a ta r la  de arte. R o sé , c u y a s  in d is ­
cu t ib le s  cond ic io ne s  de g r a n  p in to r  
s e  p u s ie ro n  de m a n if ie sto  en e x p o s i­
c io ne s  a n te r io re s  y  c u y o  ta lento  l'ué 
r, conoc ido  u nán im em ente  p o r la c r í ­
tica. a f irm a  en fo rm a  contundente  
,y d e f in it iv a  con  e sta  e xh ib ic ió n  de 
s u s  n u e va s  telas, su  v ig o ro sa  p e r­
so n a lid a d  de a rt ista , o cupand o  a s í 
el p r im e r  puesto  entre lo s que pres-

Patio Colonial



E L  G R A N  P R E M I O  N>

El Sr. Manuel Segade feliz propietario Benjamín Gómez, jockey
del crack Sísley

Virginio da Silva, entreneur

La llegada del Gran Premio Nacional, J,° Sísley 2.° Formosa

Stas. de Zaní, Ellaurí Saez y Forteza Falcone Paseando por la pelousse

Sísley llegando a la balanza pi 
cumplido el double event de 
nales de Buenos Aíres y Mon 
carreras disputadas que aportai

-! =

Sras. Necol de Algorta, Lecueder y Rodríguez Castro Sras Rucker de Seré; Pérez Gomar de Giménez y  Stas. de Seré Rucker



Sra. Estrazulas de 
Piñeyrúa y Stas, de 

Píñeyrúa

Sra. y Stas, de Vidal Almanza. —  Stas. 
Callorda Acosta, y Caumont Lenzi. —  
El Presidente de la República, el del 
Consejo N. de Administración, el del 
Jockey Club y el Ministro del Interior, 

presenciando la gran carrera

or B. Gómez después de haber 
dos Grandes Premios nacio- 

y conservándose invicto en 7 
^caballeriza cerca de $ 75.000

Las Sras. Perey de Serrato y del Güercío de Sosa con los miembros 
del Cuerpo Diplomático en el Palco Oficial

Interesante grupo en el balcón florido del Palco Social



LA  JU R A  DE L A  BAND ERA EN L A  E SC U E L A  N A V A L

El director de la Escuela Naval capitán Rodríguez Joan dirigiendo la La Escuela Naval en correcta formación durante la edificante ceremonia
palabra a los alumnos y comitiva oficial en la ceremonia de la de la Jura de la Bandera

Jura de la Bandera

En el memento de hacer entrega de la bandera 
al alumno más sobresaliente de la Escuela

Núcleo de alumnos del íer. año de la Escuela Naval 
que juraron la bandera

NOTAS V A R IA S

El homenaje tributado a la memoria de Pedro Berhau, 
por les empleados de la Cámara de Representantes

Homenaje rendido a la memoria del doctor Dighiero 
en la Facultad de Medicina

Los delegados de la Liga Paraguaya que vinieron al ^ D r .  Juan, Manuel Al- £1 conjunto de los jugadores de Asunción, que con un
Congreso Sud Americano, después de ser recibidos en embajada vísftante *‘l entrenamiento inmejorable se aprestan a luchar por el
nombre de la Asociación Uruguaya por los Srs. Bcssio y título de campeones, que tanto ansian

Castagnino Gardone



E L más valioso encanto que puede ofrecer el rostro 
femenino, reside en la posesión de un cutis fresco,

I_____  sedoso y delicado. —  Perfectamente, —  dirán mu-
A  Vj chas señoras, —  pero ¿cóm o lo obtiene la que no 
^  haya recibido semejante d o n ?— Muy fácilmente,—  

HiegKa puede contestárseles. —  Usando constantemente el

P O L V O  G R A 5 E 0 5 0

se consigue depurar y perfeccionar la piel, trasmitirle las 
suavidades y delicadezas del raso, y conservarla en un es­
tado de permanente frescura y lozanía.

MENDEL y Cía

MONTEVIDEO

i m m i l l i l ai l  m i n  i n u m i  i i i E m i i i i m i i i m i i m  t u  m u m  i m i m i i m i i i i m i i m



A RIMEDIO BOBBRADO C C D íP  ^  010ARRILLOB 
En Ut bop'** y firm** del mando Bai*»» 

Mayor . IO, ru« St-Laxtr«. Parli
Uifir la Irmi j KSPIC <B citi CifunH»

E N  E L  S O L I S

E l  acreedor. —  ¿ N o  le g u s ta  a  u s ­
ted esa ro m a n za  de T o st i : “Ecco , ti 
p a g o  a l f in ” ?

E l  deudor. —  N o  m ucho. P re f ie ro  
el a r la  de D on ize tt  : “N o n  sp e ra r  
g ia m m a i".

C O L M O

¿ C u á l  es el co lm o de u n  ca rp in te ­
r o ?

S e r r u c h a r  la  m a d e ra  con la  s ie r ra  
de  la . . .  V en tana .

K« Seudnez Olivera
C IR U JA N O  D E N T IS T A

A R E N A L  G R A N D E  1514
m á s  que  u n a  so la  de la s  

que a  tre s le g u a s  y

— .Cóm o! ¿ N o  'l le v a s  m á s  
de siete le g u a s ?

—E s  que v o y  n a d a  ¡más que 
de aquí.

b o ta s

m ed ia
—  ¿Q u ie n  lo s  lla m ó ?
—  L o s  vec inos. N o s  d ije ro n  que a q u í e staban

a se s in a n d o  a  Sch u toe rt...

U N  C H I S T E

— ¿Q u é  buscas, h o m b re ?
— U n  ch iste  que  tra ía  on la  cabeza  

y  se m e h a  escapado.

C O N S E J O

— 'D ebe s c a m b ia r  la s i l le r ía  de la 
consu lta . F íja te  que todos lo s en ­
fe rm o s  te d ic en : ¡ A y  d o c to r !  ¡M e  
siento  m u y  m a l ! . . .

M A L /  E N T E N D I D O

— 'P u e s a q u í donde  me ve  e stoy  
cesante  y  tengo dos h ijas.

— P u e s  le co sta rá  m uch o  d a r le s  de 
com er a  la s  dos.

— No, s e ñ o r : com em os a  la  un a  <y 
media.

I G N O R A N C I A

— 'E ste  b a róm etro  es de lo m ás 
perfecto que se conoce.

— Y  d íg a m e :  ¿c ó m o  se le da  c u e r­
d a  p a ra  que h a g a  buen t iem po ?

E N  E L  P A R Q U E

— A q u e lla  que v a  por a 'lll es la 
m u je r de E rn e sto . ¿Q u é  te p a rece ?

— 'P o r  lo a lta  y  de lgada , parece 
u n a  tabla.

— P u e s  h a  ten ido dos gem elos.
— 'E n to n ce s  es la  tab la  de m u lt i­

p lica r.

E N  E L  E X A M E N

— ¿Q u é  le d a r la  usted  a u n a  p e r­
so n a  que h u b ie ra  tom ado  u n a  g r a n  
can t id ad  de su b lim a d o ?

— . . .  L a  E x t ra m a u n c ió n .

L A  N U E V A  C R I A D A

— P a r a  c o n se rv a r  buenos lo s  hue­
vos, es nece sario  pone rlo s en s it io  
fresco.

— M u y  bien, s e ñ o r a ; se  lo d iré  a 
la s  g a llin a s .

C O S A S  D E  C H IC O

L a  n iñ a  —  M a m á  no  está  en casa.
E l  tío —  ¿ Y  tu p a p á ?
L a  n iñ a  —  E spere , que se lo v o y  

a  p re g u n ta r  a m am á.

D U D A S

E l  h ijo  a l padre.
— ¿ H a c e  frío , papá, porque  es in ­

v ie rno , o es In v ie rn o  porque  hace  
f r ío ?

N O  T O D O  P U E D E  H A C E R S E

— P a r a  hace r u na  co sa  bien no h a y  
com o h ace rla  uno m ism o.

— P o r  ejemplo, co rta rse  el pelo 
¿ n o ?

R E S P U E S T A  C O N T U N D E N T E

— E s  u na  ve rd a d e ra  m a ra v il la  que 
usted  v iv a  todav ía.

— E s  lo que todos d icen  a l ente­
ra rse  que fué  usted q u ie n  m e  a s is ­
tió, doctor.

D E L  N A T U R A L

— H a b ie n d o  p re stado  un se ño r a  
un  a m ig o  un  peso, y  com o se h a b ía  
o lv id ad o  de devo lvérse lo, a l encon­
tra r lo  el prim ero, después de se is  
m eses, le dice :

— D ígam e , am igo. ¿Q u ié n  le h a  d i­
cho a usted que yo  no q u e r ía  el peso 
que le p resté  hace ge is m e se s ? . . .

A  lo que el otro, so rp rend ido , con ­
testa  :

— ¡ N a d ie  !.. .
— P u e s  entonces, devué ’vam elo,

que y a  lo ha  ten ido d e m a sia d o  t ie n v  
po  en  s u  p o d e r . ..

E N  T I E M P O S  D E  L A S  H A D A S

M A R I D O  M O D E R N O

— T e n d rá  que se r  un  d ip lom ático  
perfecto, un  m a ra v illo so  táctico, un  
ge n io  financ ie ro , un  com pleto s a n t o . ..

— D is c u lp o !  ¿ E s t á  usted  h a b la n d o  
de com o te n d rá  que se r  el n u e vo  
P re s id e n te ?

— N o ,  señora . D e  com o te n d rá  que 
eer a h o ra  un  m a r id o . . .

A P R E N D I Z A J E  I N D E S E A D O

E l l a  —  ¿ E s  da p r im e ra  vo z  que 
V d . b e sa ?
E l  b oxeado r —  S í, señorita.

E l la .  —  P u e s  parece que e stu v ie ra  
u sted  a co stu m b ra d o  !

E l  —  E s  que he  besado  el sue lo  
m u c h a s  v e c e s . . .

»

A D E L A N T A N D O S E  A  L A  E P O C A

— D ic e  u n  sa b io  que  tend rem os la  
jo rn a d a  de 4 h o ra s  en e l a ñ o  2023/. .

— E s t o y  ade lan tad o  u n  s ig lo  a  m i 
época ! . . .

C A U S A S  Y  E F E C T O S

E l  exp lo rador, a l an tropófago.
—  ¿P o r q u é  e stá  tu  jefe ta n  c h a r ­

la tán  h a y ?
—  S e  com ió  d o s  b a rb e ro s  e sta  m a ­

ñ a n a  .. .

R A D I O T E L E F O N I A

— ¿ P o r q u é  no in sta la  usted  en su  
c a sa  un  rad io -te lé fono ?

— Y a  hay, y a  hay. M I  m u je r  es el 
“a lto  p a r la n te ” y  y o  e l “ recep to r”.

E N  F A M I L I A

— ¿Q u ié n  pod em os e n v ia r  p a ra  que 
com u n iq ue  a  T o m a sa  la  m uerte  de 
s u  m a r id o  poco a  poco ?

— M a n d a re m o s  a  Jo rge , que, com o 
es ta rtam ud o, no  p o d rá  d a r la  de 
golpe.

SIN St . JAMES
De lux Destilerías

Seager Evans.

T u  cuenta —  k ilóm e tro s  m arca

T O D O  T I E N E  S O L U C IO N 3

— ¿C o m o  te v a s  a  c a sa r  con ese  
tipo  con ese pelo tan  fe o ?

— ¿Q u é  im p o r ta ?  D e n tro  de d o s  o 
t re s  a ñ o s  y a  no lo tendrá.

B U E N A  R E S P U E S T A  

— L a  so rd e ra  de su  e sp o sa  n o  tie-

“N o  d e je s p a r a  m a ñ a n a  ¡o que 
p ued a s h a c e r  h a y . . . ”

E L  C O M P R A D O R

¿ H a s  hecho a lgu n a  h e rm o sa  ne im p o rta n c ia :  es efecto de la  edad. — ¿ C u á n t o  v a le  e sto  p a r a g u a s ?
— S i  no tiene Inconven iente, d íg a -

3.000. 
e x c u r s ió n ?

—  E x c u r s ió n !  N o  he hecho m á s  ge, ¿S te d  ^  e lla !“ doctor. ' 
que v ia je s  de ida  y  vu e lta  a  las 
t ie ndas donde m i m uje r dejaba  a lgo  
o lv id ad o  !. ..

— Se  lo d e ja ré  en d iez p  sos. 
— Y  yo  tam b ié n  se lo dejaré.

O e n í in o f
'asta paro los dientes.— El pomo $ 0.50 

En todos Ins Farmacia*

E Q U I V O C A C I O N

W H I S K Y
CLAYMORE

M A L  P S IC O L O G O

— S ie n d o  usted  m úsico , n o  e s e x ­
tra ñ o  que s u s  p u lm o n e s  s u f r a n  p o r 
la s  con tra cc ion e s  frecuen te s y  v io ­
lentas. ¿Q u é  in st ru m e n to  toca  V d . ?

— E l  bombo.

M O D E R N O  P R E T E N D I E N T E

— ¿ E s  c ie rto  que S o f ía  es m il io n a ­
r i a ?

— ¡ S í,  hom b re  !
— ¡ In g r a t a  ! Y  a u n  se a treve  a  d u ­

d a r  de m i a m o r.  ..

S U E Ñ O  I N T R A N Q U I L O

E l  re m a ta d o r :
—  ¡C u á n to  dán, cuán to  d á n  por 

é s t o ? . . .  ¿ N o  h a y  qu ien  de m á s ? . . .

A N T E  U N  C U A D R O

— E s e  es m i papá.
— ¿ E n  qué le h a s  co n oc id o ?
— E n  el v io l ín . . .

E N  E L  D O L O R

— ¿Q u é  tal, c h ico ?
— Fa st id ia d o . C a d a  c inco  m in u to s  

m e d a  un  do lo r de m ue la s que me 
d u ra  m ed ia  hora.

E N  U N A  E S C U E L A

E l  m aestro. —  ¿ A s i  que usted, T o -  
m asito, con fie sa  que fué  qu ien  e s­
c r ib ió  en el p iza rrón  que y o  e ra  un 
b u r r o ?  ¡ M u y  b ien ! V e o  que a l con ­
fe sa r  a s i  su  culpa, usted  dem uestra  
se r  un m uchacho  que siem pre  dice 
la  verdad.

E L L A S

I N C O R R E G L I G L E

E l  se ño r D is t r a íd o  se v a  de pas^o  
con s u  h ij lto  T o tó  y  su  lib ro  do  á l ­
gebra.

S u  esposa  le d ice :
— N o  o lv id e s  tu lib ro  de á lgeb ra , 

com o la  ú lt im a  v o z . . .
E l  se ño r D is t r a íd o  no  se se p a ra  

del lib ro  p o r tem or de perderlo.
C u a n d o  vu e lve  a  s u  ca sa , la  e spo­

sa  le p re g u n ta :
— B ien , ¿  y  el l ib ro ?
— ¡ A q u í  e s t á ! . . .  ¿ V e s  que  no so y  

o lv id ad izo  com o tñ d ic e s ?
— -Pero no veo a  T o t ó . . .
— ¿ T o t ó ?  ¡ A y , D io s  m ío, pob rec i- 

to ! ¡M e  lo he  o lv id a d o !

S E  P R O G R E S A

— ¿C o m o  e n cu e n tra s  m i fo to g ra f ía ?
— 'M u y  b o n it a  E s t á s  p re c io s a ; es 

m a ra v illo so  lo que hacen  a h o ra  lo s  
fo tógra fos.

A M A B L E  I N V I T A C I O N

— E s  e n te n d id o .. .  la  e spe ra m os  a  
com er e sta  tarde, d e sp u é s del baño.... 
So b re  todo, n a d a  de ce rem on ias, v a ­
y a  com o está....

V E R I D I C O

U n a  m añ an a , a l s u b ir  un  p asa je ro  
a l tran v ía , el g u a rd a  le d ice  :

— Com pleto, señor.
E l  p a sa je ro  le c o n te s ta :
— M u c h a s  g r a c ia s ; el com p le to  lo 

tom é hace un  cu a rto  de hora.

E L  P R I M E R  E X I T O

U n  m éd ico  nove l a caba  de in sta la r  
su  co n su lto r io  y  se pasó  el d ía  espe­
ran d o  a  la  c l ie n te la  N a d ie  llegaba. 
Pe ro  a llá  a la  tarde, en tró  un  hom b re  
a p u ra d ís im o  y  s in  aliento.

— 'S iéntese,— d ijo  el doctor,— ¿q u é  
le p a sa ?

— No, no, d iscu lpe ,— d ijo  el otro.—  
M i m u je r e stá  e n fe rm a ; ¿m e  perm ite  
lla m a r  a  su  m éd ico  p o r te lé fon o ?

S I N  C O N S E C U E N C I A S

— ¿ T u v o  co n se cue n c ia s  el a c c id e n te ?
— No. A u n q u e  m a ta m o s  a  d o s  in d i­

v iduos, el au to  no s u f r ió  naxia a b so ­
lutam ente.

R E S P U E S T A

U n  se ñ o r  se  e n o ja  con s u  s ir v i  n- 
to y  le d ic e :

— ¡ E s t o  e s  In to le rab le  ! O  tú  estás 
loco o lo  e s to y  yo.

— S e ñ o r  —  con te sta  el In te rpe lado  
—  no  le creo  a  usted  c a p a z  de de­
ja rse  s e r v i r  p o r u n  c r ia d o  demente.

C O N S E J O  O P O R T U N O
C a n sa d o  el a lc a id e  de un  pueble- 

c ito  en  la s  r ib e ra s  del S e n a  de las 
in te rm in a b le s  cu e st io n e s  y  quejas 
que p ro d u c ía n  In ce san te m e n te  ante  
s u  tr ib u n a l, en  c o n tra  de  s u s  m uje ­
res, lo s m a r id o s  e n g a ñ a d o s,  conoció  
que  aque l m a l se  d eb ía  c o rta r  por lo 
sano, y  m a n d ó :  que to d o s  a q u e llo s  a 
q u iene s se  p robas©  serta. fueren 
a n e j a d o s  a l río, en  pena  de s u  poca 
h a b ilid a d  p a ra  d ir ig i r  u n a  m uje r y 
un a  casa.

C u a n d o  lo  su p o  la a lca lde sa , le 
p re g u n tó :

M a r id o  m ío :  ¿ s a b e s  n a d a r ?
— N o.
— P u e s  te a con se jo  que ap rendas.

D E F I N I C I O N

— ¿Q u e  e s un  f l i r t ?
— U n a  a tenc ión  s in  intención.

E N  U N A  F E R R E T E R I A

C liente. —  ¿ E s t a  es la  fe r re te r ía  
que tiene p o r nom b re  “L a  Id e a l” y 
que su  dueño  fa lle c ió  a  con secuenc ia  
de un  acc idente  de a u to m ó v il y  que 
a h o ra  co rre  com o dueño  el se ñ o r  D o ­
m in g o  R e g a la b iz c o c h o s ?

D epend iente. —  S í, s e ñ o r ;  e s ta  es.
— P u e s  entonces, dem e u sted  cinco 

ce n tavo s  de c la v o s  de u n a  pu lgada .

A N T E  L A  D U L C E R A
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Ante los jueces de Ancona (Ita­
lia) va a ventilarse ahora un asun­
to misterioso desarrollado entre di­
plomáticos europeos acreditados en 
Pekín, la capital del Celeste Impe­
rio.

La acusada es la herniosa mar­
quesa Amanda Durazzo, esposa de 
un ex-ministro italiano en la China, 
a la que se le imputa una tentativa 
de asesinato contra María Ciosi, no­
via del Capitán A lfredo Pietri, 
agregado comercial a la Legación 
italiana cuando tuvo lugar esa tra­
gedia.

Según lo que declaró la señorita 
Ciosi cuando se hallaba entre la vi­
da y la muerte en el hospital de 
Pekín, ella emprendió el viaje a la 
China por pedido de la familia del 
capitán Pietri. Iba a pedirle que 
volviera a Italia, o bien a casarse 
allí con él.

D ijo que apenas llegó allá el bu­
que en que ella iba, un funcionario 
consu’ar subió abordo y le aconse­
jó  que se volviera a Italia. Pero 
ella rehusó y siguió viaje hasta Pe­
kín. Supo allí que Pietri, su novio,

había estado gravemente enfermo y 
había ido a vivir a la montaña para 
restab’ecerse. Llegó allí con gran­
des dificultades y le halló gozando 
de perfecta salud, y muy enamorado 
de ella. El le pidió que se volviera 
a Pekín, adonde le dijo que se diri- 
jiría él algunos das después; así lo 
hizo y se encontraron varias veces 
en el “ Hotel des wagons-lits” , pi­
diéndole allí el capitán que se vol­
viera a Italia, y que él iría después, 
conforme hubiera arreglado sus 
asuntos, para casarse con ella.

Un día, estando ella en el hotel 
en que habitaba, la marquesa Du­
razzo entró a su cuarto, conversó 
amistosamente con ella un momento, 
y de pronto, le pidió las cartas que 
el capitán Pietri le había escrito. 
Por ese tiempo, la señorito Cioci 
habla llegado a entrever, a juzgar 
por los obstáculos que se le opon'an, 
que había una conspiración formada 
en los altos círculos diplomáticos 
para impedir sus amores con el ca­
pitán.

Al principio rehusó entregar las 
cartas, y según sus declaraciones la

marquesa la amenazó con una fus­
ta que llevaba en la mano, pero en 
seguida la amenazó otra vez pero 
con un estileto, un arma en forma 
de corta-papel, para obligarla a ce­
der.

Dice que, en momentos en que 
trataba de abrir el cajón en que 
guardaba las cartas, la marquesa la 
atacó por la espa’da, azotándo'a con 
el látigo e hiriéndola con el estile­
to Como su enemiga lograra herirla 
en la muñeca, se desmayó por la 
gran pérdida de sangre. Al volver 
en sí, una hora después, y todavía 
casi inconsciente, la llevaron al hos- 
p:tal europeo, donde la atendieron 
haciéndola recuperar lentamente lia 
sa’ud. Un día, enferma todavía, va­
rios diplomáticos d ’enaron su cuarto, 
hal ándose entre ellos el marido de 
la marquesa y el capitán Pietri, y 
entre todos le pidieron que firmara 
una dec’aración, confesando que, a 
causa de haberla abandonado el ca­
pitán, y visto que ya no la amaba, 
se haba abierto las venas con in­
tención de suicidarse.

— “ Pero eso sería una mentira!... 
— protestó ella indignada. —

Y  contó en todos sus detalles la 
escena de las cartas y el ataque. T o­
dos la oyeron en silencio, pero mo­
viendo la cabeza con incredulidad. 
Entonces ella se volvió al capitán 
Pietri y le increpó:

— “Tu también me induces a que 
firme e s o ? ... —

El capitán pareció titubear, pero 
después le dijo que firmara.

— Entonces firmaré, —  gritó, y 
así lo hizo.

En el acto alguien lé arrebató su 
confesión, y todos abandonaron el 
cuarto, hasta Pietri, que ni siquiera 
se volvió a mirarla.

La víctima dice que hubiera man­
tenido todo este asunto en el silen­
cio, y se hubiera resignado, si los 
acontecimientos no ¡a hubieran obli­
gado a hacer lo contraio. En efecto, 
cuando se disponía a volver a Ita­
lia supo que el capitán se habla sui­
cidado. Le llevaron su última carta 
que concluía asi:

“No puedo soportar esto más. Te 
he hecho firmar una mentira; lo 
que dijiste era la v erd a d !...“

Todos los medios entraron en 
juego entonces para hacer callar a 
María Cioci, pero ella, armada con 
ia carta de su novio, pidió que se le 
siguiem juicio a su enemiga. La 
marquesa fué enviada ocultamente 
a Italia, y .poco después su marido 
era relevado de su cargp diplomá­
tico en Pekín confiándole otro en 
la delegación italiana a la conferen­
cia de Washington.

El año último, ante la defensa 
que de la marquesa hizo su abogado, 
se dictó una sentencia declarando lo­
ca a María Cioci, pero ella, firme 
en su propósito, ha logrado hacerla 
revocar, y actualmente el juicio por 
tentativa de asesinato sigue su curso.

Tome Ud.
Píldoras 
de Vida

d e l  '

Dr. Ross
~ El Pul íante 
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extraordinaria facilidad con  que el 
organism o se adapta y regula su 
producción de calor para luchar con 
temperaturas de mfLs de 80 grados, 
Inferior a su medio h&bdtual.

C U R IO S O  E F E C T O  D E  C O N T R A S T E

Amundsen después de su expedi­
ción al polo describió en una con fe­
rencia un curioso fenómeno fisioló­
gico que demuestra hasta que pun­
to son relativas las Impresiones de 
calor y frío.

Los exploradores después de so ­
portar durante dos meses tempera­
turas de 43 a 62 grados ba jo  cero, 
vieron de pronto que el tiempo se 
com ponía y  el term ómetro subía 30 
grados. Apesar de tener 30 grados 
bajo cero, frío excesivo en condi­
ciones ordinarias los viajeros empe­
zaron a  traspirar como bajo un sol 
tropical, y se vieron obligados a de­
ja r  sus gruesos abrigos.

Este 'hecho es un ejem plo de la

Modelo durante SO año^
D o  venta en toda* lai farmacias 
H IM RO D  M A N U F A C T U R IN G  C e.

Unica Pr»f>itt*r¡9U
3 BKSBT CITY, N. J. E. U. A.

las grandes aventuras deMicifnz
A V E N TU R A  III
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Orfilia — En su posición, es pre- Muy sincera —  No puedo decirle co más de la miitad, para evitar so- 
ferible que ofrezca un te a sus ami- en qué quedó aquel idilio. Es ver- bre todo los efectos del tabaco hú- 
gas. Como se trata de una dama y dad que, según las crónicas Mustafá medo y d d  humo caliente. 8.0 Es 
sus hijos, debe invitar un grupo de Kemal, el dictador de Angora, se antihigiénico el masticar las puntas 
señoras y otro de señoritas, eligien- enamoró apasionadamente de la se- de los cigarros para aumentar la se­
do entre sus amigas, aquellas de ma- ñorita Akile, sobrina del que fué creción de la saliva, porque se irri- 
yor cultura, más agradables, etc., Klamil Bajá, último gran visir de tan excesivamente las mucosas de 
para que las obsequiadas conserven Habdul Hamid. Ella no ocultó su los labios y de la lengua. 9.o No se 
además de un buen recuerdo una simpatía, (a estar a lo que dicha haga pasar el humo por la nariz, co­
grata impresión. El propender a que crónica deqla) pero un temor la re- mo tienen muchos la costumbre de 
los extranjeros lleven de nuestra so- tenia al aceptar al patriota turco: hacerlo. 10. Para mantener fresca 
cicdad esta impresión favorable, su- “Temo—«dijo a un personaje fran- la boca y limpia la dentadura, como 
ma también, entre los sentimientos cés residente en Constantinopla—que para evitar la acción tóxica local 
de amor patrio. Mustafá Kemal no sea partidario del tabaco, los fumadores deben

Brasileño — Los peligros del car- de la emancipación de las mujeres hacer, por lo menos una vez a'l día, 
bunclo son tan inminentes, que se turcas, y yo no quiero tener un ma- gárgaras con :
impone la desinfección de las pieles rido hostil a nuestra liberación” . Y  Cloruro de cal seco . 8  gramos
y del cuero, para librarse del conta- agregó, que mientras no conociera Agua destilada . . .  34
gio al manejar esas materias. Según sus intenciones verdaderas a ese Alcohol de 3í %  . . 34 ”
el profesor von Esmarch, las pie- respecto, rehusaría su mano. Esencia de clavos . . 2 gotas
lts expuestas al sol durante algún Una consultante — Las esponjas Se mezcla y se filtra. Se emplea Jos últimos números, habrán visto Al buen callar llaman Sancho,
tiempo, quedan ya asépticas. La de- buenas son caras, las baratas no sir- en proporción de Vi cueharadita en que a las preguntas respecto a caída De cuarenta años arriba, no te mo-
secación previene el desarrollo de ven; si es posible, deben comprarse un vaso de agua. de cabello y caspa aconsejo como jes la barriga.
gérmenes y la salazón obra especial- buenas. Se lavan una vez por sema- En la observancia de estas indi- medicamento admirable, el Marvel. Por las vísperas se conocen los
mente contra el germen carbuncoso, na en agua tibia, casi caliente, con caciones, puede afirmarse que existe Aunque yo no lo he necesitado, he días santos.
Sin embargo, el medio más eficaz una cucharada de agua de amoníaco la más completa higiene del fuma- visto casos tan notables que vale la Vino demasiado, ni guarda secreto
para exterminarlo, parece ser la so- y se cuelgan a secar al aire en su dor. pena recomendarlo,
lución de bicloruro de mercurio al canastilla correspondiente. (Diremos Flor de lino — Comprendo perfec- Beatriz de los Ríos
1 por mil (agua sublimada), o una de paso, que las mejores son las de tamente la memoria dolorosa que, a ------------------------
solución de formol al 1 olo. ambre.) Teniendo esta precaución su paso por varias ciudades euro- Ü?®®

_____  _  Medicamento maravillo-
sección no se dan recetas para el cho tiempo. Cuando se noten muy indudable que 'los hombres dieron 
tocador. 2.o El coñac de huevos, tan gomosas, se dejarán algunas horas prueba de ser malos, rencorosos, des­
popular en Alemania, se prepara del en remojo en agua caliente con amo- piadados, pero sobre aquellos cam- 
siguiente modo: se mezclan 4 ye- níaco. Una hora de sol, las desin- pos quemados por el fuego y hume- 
mas de huevo con 50 gramos de festa bastante bien. decidos por la sangre, nacieron fio-

1 Marvel
ni cumple palabra.

so contra la caída del 
cabello y la caspa ::

A G E N C I A  P U B L I C I D A D

JUAN C. GQ/AEZ, 1392

pre agitando. Se mantiene la mezcla pléese tabaco dulce que contenga la sísimo manojo para brindarlas con R F F R Á N E S p e n s a m i e n t o s

en agitación hasta que se haya casi menor cantidad posible de nicotina. â fraganc¡a del coraje y del amor, v
fludificado; se añaden luego 50 grs El mejor es el que no contiene más * otras generaciones que sabrán del agujeta después h o m b r e ? *
de coñac, 10 grs. de glicerina, 0,05 del 2 o|o; el de Virginia contiene od:o V d«l valor en conjunto, pero Madroncillo de agujeta, aespue n 1-----
g r s .  de v a in i l l in a  y  e, a z a f r á n  nece- h a sta  el 6.88 o|o. 2,o N o  deben fu -  T Í T u c l  m a lo  v in o  el conejo, a l d ia b lo  d . S »  ‘K S e ’
s a n o  p a ra  d a r  co lor. E s  un  torneo m ar, o cu a n d o  m eno s fu m a ra n  m u y  ‘1S™ °  ind iv idua l. M o  se si re cue rda  • N o  bebáis. N o  fum éis. N o  ju ré is. N o
in m e jo ra b ’e en aque llo s ca so s  en  que poco, lo s d ispép ticos, lo s p ro p e n so s  V d . la c a rta  de aque l so ld ado , que  1 ‘ 1 . r f  m in tá is .  N o  ju gué is. N o  estaféis,
h a y  la  necesidad  de to m a r c ie rta  a  ca ta rro s  b ro n q u ia le s  y  f lo g o s is  ante  c l tcm o r de Perder, am putados, " on  10? m ,9m os V*rT0S
can tid ad  d ia r ia  de h u e vo s  y  en que p u lm ona re s, y en ge n e ra l todos a q u e --  sus dos ^brazos h a c ia  e sc r ib ir  a su  rcn cs c0 ares-
e estómago cansado o caprichoso líos a quienes el uso del cigarrt) exa- niadre : Si ésito sucede, sólo s:ento De rabo de puerco, nunca buen vi-
del enfermo, se resiste a comer los gere la secreción salival. El tabaco dos cosas • no v°lver a tomar un fu- rote.
alimentos y a tomar muchas yemas conviene a los que viajan mucho, a Pai"a defender a mi patria y no Cuidado ajeno, de pelo cuelga, 
seguidas. los que comen suculentamente y a Pod(;r estrecharte centra mi cora- De cuero ajeno, correa larga; o

Ignorante — Los recibos en ge- todos los que se dedican a trabajos zón” - Aisladamente juzgado, este del pan de mi compadre, gran zotico
neral por operaciones y cuentas al mentales y de imaginac’ón. 3.o El h°mbre no le parece a Vd. sublime?, a mi ahijado.
contado o finiquitos, cuando el pago tabaco debe fumarse seco; el papel P ue fljeron bárbaros y crueles con Ojos que no ven, corazón que no
no está sujeto a plazos ni condición que lo envuelva será de hilo puro *as mujeres y los niños. He aquí la quiebra.
alguna, se rigen por la siguiente es- y sin cola, debiendo abandonar un extrema cobardía, la incalificable Dicen los niños en el solejar lo
ca 'a : de $ 5 , hasta 100, dos centési- residuo muy débil por combustión, cobardía !... yo no tengo ni conoz- qlle oyen a SUs padres en el hogar, lectores, algunas m icaciones gene-
mos de timbres correspondientes; de 4.o No debe fumarse en ayunas ni co el Jibro que menciona, pero si Vd. Las paredes oyen; o ni tras pared raJes de mteres en *a actual epide-
más de 100 hasta 500, diez centési- antes de acostarse. 5.o No se fume 016 P!diera un consejo, le diría que ni tras seto, digas tu secreto. m’a de £rippc.
m os; dé 500 pesos para arriba sin durante un ejercicio f sico cualquie- no leyera; es penoso empapar el Reniego del árbol que a palos ha *̂° Debe cuidarse especialmente 
limitación, cincuenta centésimos. Sé ra, como por ejemplo remando, co- esP*rItu en cosas malas y desagrada- de dar fruto. Que ôs n*úos muevan el vientre con
que hay planillas donde están esti- rriendo a pie o en bicicleta, etc ^les; aquedos^ que saben y pueden Quien come la vaca del rey, a> cien regularidad, dándoles como laxante
pulados los diferentes valores, con 6 .o El uso de boquillas constituye ° ly !dar> rematándose a una elevación años paga los huesos. una toma de jarabe de manzanas na-
el timbre que les corresponde según un gran preservativo higiénico. 7.o mas Fura» son los que saben el se- Lo qUe no va en lágrimas, va en cional que es el más fresco,
los plazos, pero ignoro dónde puede Cuando se fume en pipa se deberá creto nobilísimo del perfecciona- suspiros.

A m a d  a  v u e s t ro s  se m e jan te s  a s í  co­
m o a D io s.  A m a d  la ve rdad . A m a d  
la  v ir tu d  y  se ré is  felices.

S i  tu  m e m oria  e s déb il no  la  a b ru ­
m es. C o n f ía lo  ún icam e n te  lo s  m ú s  
só lid o s  y  ú tile s m ate ria le s.

L a  g r ip p e
Consejos útiles 

Queremos recordar a nuestros

Vd. conseguirlas. tirar el cigarro una vez fumado po- miento que, en cada levante del sol,
los halla en una nueva y más her­
mosa etapa, porque en la hora del 
poniente anterior, no descendieron.

Cabellera rubia — Cuánto me ale­
gro! Estaba segura que a las pocas

No dice más la lengua que lo que 
siente el corazón.

Salió del lodo y caer en el arroyo; 
o huyendo del perejil, le nació en la 
frente.

Buey viejo, surco derecho.

2.0 Cuando la enfermedad viene, 
acompañada de bronquitis, tos, ca­
tarro, puede darse a niños y adul­
tos unas cucharadas de solución 
Bouchard que despeja el pecho rá­
pidamente.

3.0 En las convalescencias, que

¿COMO DEBEN TO M ARSE  
L A S  RIENDAS?

T o d o s  pueden  c o n d u c ir  un  coche o m an e ja r f r ic c io n e s  n o ta r ía  e so s  re su ltados.
un caballo; pero pocos, en verdad, saben ma- Siempre me llamó la atención el oir '  recuperar las fuerzas v el apetitonejar ese cabaldo. ¿Cómo se deben tomar las 1 . 1  . tna- ictupcidr ws iucr¿d3 y ei apernó
riendas^? He abí todo un pequeño problema de naD ar ramo Dueño respecto a ese Dos parda'es en una espiga hacen perdido, fortificando la sangre con

^  e” " mala liga: o el mandar no quiere i°do viotónico que se tomará antes

El gato escaldado huye del agua son siempre peligrosas, es necesario

u tilid a d  inm ed iata.
E n  el p r im e r  c u a d ro  apa rece  la  fo rm a  de- con t ra r  en  una  n á c in a  m é d ica  la s «i 

fe c tuo sa  com o  sue len  to m a rse  la s  rie nda s, y  . ra/  u na  P ag 'n a  m ed ica  las si- p a r
en los otros da forma como, en verdad, deben guientes lineas turnadas por un dis- Poca lana, y esa en zarzas’ o una
tom arse . *•’----- : j ~ — ~ j : —  —  1---------- '*

He
todos y „___ _____  __ _

por el Marvel: “Nosotros hemos

otros da forma como, en verdad, deben juicas urinauas por un ais- jana y esa cn ẑ rzas.
«  pués. algo útil y  prúsico pM*  ^  ' ™ ' h°  ? us'  «n el año, ji ésta en tu daño,
y para cada cual. tosa a entusiasta Cual e, año> tal el jarro.rvrvt* oí Al onml • M L

de las comidas.
No debe olvidarse que la presen­

cia del médico, es importante en to­
dos los casos.

ensayado el Marvel con una incre­
dulidad que era casi un “partí pris.” 
Hemos tenido que reconocer nuestro 
error; ni uno solo de los que por 
nuestro intermedio ensayó el Mar­
vel dejó de declararse satisfecho.”

Además me consta que en la 
“ Agencia Publicidad, representantes 
del Marvel, se exhiben infinidad de 
certifica «^  de renombrados médi- 
eos en -ms que se le hacen grandes 
elogios.

Ya vé señorita que tenía motivos 
bien fundados para recomendárse'o.

A Manola, Minuana y Rosaura — 
Si han leádo mis contestaciones en

ffl OOiítiÓ
■ I o p in ió n  s o b ro  s i oo nv lon o  te ñ ir  la s  prendas 

de v e s t ir  usadas o s u s t itu ir la s  p o r nu evas , e s , 
a h o ra  que conozco los  re s u lta d o s  m a ra v illo s o s  de l 
S Ü N S E T -F ra n c a m e n te  fa v o ra b le  a l to ñ ld o . —  
Haga Vd. e x p e r ie n c ia  y  m e lo  a g ra d e o e ró .

$ 0.50 la cajifa



■poda colaboración para ser publicada 
1 en "Página de Ustedes” deberá ve-
ilr acompañada de CUATRO timbres de 
orreo. sin Inutilizar de 5 cts. cada uno.

ESQUELAS

Adorador: — SI tuviera la bondad do 
iar algún dato quo lo Identificara más, 
o lo agradecería muchísimo. —  Lolita.

Rubila mimosa: —  Creo ser la perso­
la a quo Vd. so refiere; estando tam- 
•lén en la seguridad do quo sea Vd. la 
ubloclta a quien amo desde baco tieni­
lo, más datos para sacarme do duda.— 
¿ecinlto Enamorado.

Nita: — Antes de marchar para tú ca- 
a  y en el Cine T r i . . . ,  me prometiste^ 
sciiblr, ¿debo esperar aún? ¿no plen­
as hacerlo? ¿olvidas lo que prometis- 
es ? ¿tienes palabra? veremos. Saludos 
le — Tito.

U n a  c i t a  d e »  a m o r

I
¡I
ijjl
Ir

NO MAS DOLORES
Mae. Magues partera aprobada ea

Bmom Air« y ■«atovtáaa. Eapeoial- 
BMate níatooola del parto y oore o Ion et 
ala dolor. Pesarlo esterilizado. Api loa 
¿6a del Horno Brlsl. Rsolba pensionis­
tas. Consultas di 6 a 10 y ds 2 a 6. 

Ha trasladado su consultorio a 
C O L O N I A ,  1 6 1 7

E N T R E  PIEDAD V MINAS
Teléfono: LA URUGUAYA, §82-Cordón

Nada más: — quo su almila divina es 
o que anhelo ya. Así como la felicidad 
?s egoísta y separar a los seres, el do­
lor ea sincero y los mío, por eso siento 
gormlnar en lo más profundo del alma, 
el deseo Infinito do podernos comunicar 
dtornamente y espero será buonita y me 
Jará dirección ¿sí? — Libre... pensar.

M. H.: —  Ya que somos peregrinos 
quo acudimos fuente milagrosa, busca 
de agua, quo ha de calmar sed de amo­
res do nuestras alm as... vayamos de la 
m ano... bebamos juntos, elíxir maravi­
lloso, que ha de conducirnos a la mornda 
de '■Ensoñación" ya que "Soñar es Vi­
vir” . Me agrada tu discreción; pero 
tongo una pena grande y e s . .. que seas 
menor quo yo. — Romanticismo.

Imposible vivir: — Desearía ampliara 
datos, pues somos varias las morochas do 
mirar profundo que vivimos en la calle 
D... y frecuentamos Cine " P . . .  R.”  — 
Una de ellas.

L . . . :  — Le ruego dó datos sobre su 
persona, pues quedé extrañado ante su 
contestación No será una equivocación? 
— N.

Ella: — Jamás, como ahora, había yo 
amado ve-dado-ámente,— me doy cuenta— 
porque nunca ¿oye? nunca he sentido es­
ta timidez que me paraliza, me ata, me 

■ desorienta ante Vd., que la habrá con­
fundido con desconsideración. ¿El Idóla­
tra podrá desconsiderar a su fetiche? 
¿El fanático a su Dios? Así podría yo 
desconsiderar a V d ... Su esquela del 11 
me vuelve loco. — Alvaro.

Sugestiva: El lunes 24 Sotlembre do 
tardo al descender do un 53, en Yí, la sn- 
ludó Vd so detuvo on esa calle, en Co­
lonia, en San José y por último en Yí. 
Lunes siguiente esperaré hora 4 donde 
tomó tren para el centro. — Enamorado.

Incomprensible: Lunes salló Vd. a las 
6 y hablamos. ¿Por qué no fué Vd. jue­
ves convenido a Colonia y Florida? La 
esperé desde las 3, hasta las 4, y esa tar- 
do porque cerró el postigo violentamente? 
Día siguiente salir ésta, pasaré a las 9 
y l|2. SI no íuora así, lo quedaré muy 
iigradocldo a su contestación. No la ol­
vida. — Incógnito.

Rubia y Morocha. En tren 55 sentadas 
banco lateral adelanto, Mnrtos 2 a las 7, 
bajaron Defensa y Rivera. El Negro quo 
Iba sentado enfrento, sería feliz si los 
volviera a encontrar o se dignaran con­
testarlo por esta Rovlstn. — Nogro serio 
y divortido. __,

Son dos brasllerltns: quo vimos lunes 
15, cazuela Urquiza. Rubia una, morocha 
la otra. Han cautivdo nuestros corazones 
con sus gracias "torcedoras" — Dos 
portugueses

Es la encantadora morochlta do mirada 
picaresca. Vive Juncal. Recuerda al que 
visitó su casa el 12? Deseo me conteste 
y si .puedo consorvar alguna osperanza. 
— Cariño antiguo.

Es la rubia: que vi jueves 11 en T. 
Urquiza. So acuerda de aquél de gabar­
dina que la mirabn con tanta insistencia 
y quo ora correspondido? Desea entre­
vista. Conteste por esta revista a — 
Eddant.

Rosnrina: bella y encantadora; lleva
pn los ojos Inmensa dicha y en 3us la­
bios de púrpura la canción de los amores. 
Llámase Maruja P., vive Defensa. Ella es 
la dicha toda para — Morocho rosarino.

3 Productos Recomendados
■  C Z E M I N A i  *>n radiosi dt 'tu 

MIMEIS. Tsrrs ds 10 gramo» $ 1.(3
C R E M A  E S P U M A .  propani

js|»mIiI pira ol sutil tsrrs ds 10

• <aWffiiTTTrt ifíjffnllillfiinr ̂  ï
'--i uní

.....  .... ..
grjwíf

T i n t u r a  p a n a  l a s  C a n a s  
«Tipié» resultado nrantlds; Isstsatdnsa. Iss- 
fonslvt. frisos di 60 frimos. prsols 1.20 
Tinsi : Nsgro, Castaña steuro, Castas» y 
CastsAs olars.

Farmacia “ Tapie”
25 de Mayo, 28®

M ONTEVIDEO

El. —  Me d ijo  que iba. a  dejar una luz en la v e n ta n a ...

Tímido: — Tu alma noblo y buena, 
i conquistó mi corazón, por eso entablé 
lincha con sentimientos opuestos; no com­
prendo actitud, si confirman mis temo­
res o es castigo a mi aparente reboldía, 

í si soy culpable perdón. — Corazón tí* 
►. mido.

Morocha 26-3: — Morocho, dicen que 
: la ausencia causa el olvido; pero que 
el quo ama no olvida; y como yo la 
nmo no puedo olvidarla. Me dará cita? 

i Contestará? Saludo«. — 7163.
Andrés G : — Cumplí encargo; "ru­

ral”  dijo que tú no habías dicho nada 
y no quiere creerme. Supe cortó relacio­
nes con A .; con ella y otras novias que 
tuvo, estaba en continuas reyertas, por 
fU carácter y caprichos. Ella, que es 

■ i buena, ansiaba verso libre de ese hom- 
I br© que serla causa de disgustos mayo- 
re* —  Tu prima.

Gloria: — Sería Vd. tan amable do 
: Indlca-mo Iniciales suyas, pues creo sor 
i al aludido Qu'slera contestarle; pero con 
sugur'dad, dé datos a — Muy interesada.

Adorador: — oreo sor la Sólita que Vd. 
i alude. Tengo rauoho Interés concurra 
I dondo lo v i  el día 5 sí es G. R. ©on — 
"M. U ” .

Morochlta sin penas: — Joven alto, 
í morocho, que cedió asiento, desea más

detalles para evitar confusiones. Númoro 
de tranvía y donde descendió. Envíe di­
rección. — Morocho triste.

X. X. — Creo está Vd. confundido.
¿Me conoce Vd. ? Quién lo dijo que quiero 
casarme con Vd. ? Soy hija de padres dls- 
t'nguidos, que descienden de familias an­
tiguas. Nombre Ilustro, lleva calle cerca 
donde vivo. I’or lo tanto no puedo fijarme 
en un pobre. MI Ideal es un hombro quo 
tenga porvenir formarlo, que no haya te­
nido novia Por lo demás siga cantando a 
la luna, que yo no contesto disparates 
que provoca el despecho. Dejo on claro 
mi ideal y nada más. — E. C. O.

Patita— Lolita; — Alfredo hijo do mé­
dico y Adorador so quedan sin noticias 
suyas, por no haber Vd. enviado las es­
tampillas. — "M. U.”

A'ma que sufre — Gordito Cariñoso —
A _C. — Cada esquela debo venir acom­
pañada de cuatro sellos de correo de cin­
co centéslmos sin inutilizar. — "M. U’\

EL HOMDRE DE MI ENSUEÑO

Amo profundamente a un simpático mo- 
rocbito que me fué presentado en casa 
familia do L . . . ;  me dijo llamarse Juan...

H OW AOIO P O N C Eo
CIRUJANO PEDICURO - M í NICURO - ESPECIALISTA

De mañana a d o m i c i l i o
De tar de de 1 a 6 en el co nsu lto rio  S flR flfiD l, 669

El» CONSULTORIO CUENTA CON SERVICIO DE MANICURA 
Teldono La Uruguaya 2848 Central

Amigas mo dijeron no tiene novia, será 
cierto? Si fuora yo la elegida de su co­
razón... 1 Mo contesta á dándome algu­
na esperanza? — La Morochlta tímida.

Amo locamente, a joven practicante H. 
Pnsteur. Iniciales A. G. Me dicen tleno 
novia ¿Será cierto? Contesto a — Man­
tequilla.

Campl°tamonte enamorada, de simpát-1 
co rublo, venía expreso a Sarandí, en So­
ciedad Criolla. Traía mato en mano, 
cuando tren paró Florida. SI recuorda 
quien le llamó “ Vazquíto”  conteste a — 
Vasquita.

Es el chauff°ur del Ford, quo veo pa­
rado todos los días frento a molino R. 
de la P. ¿Es tan mallto que no me diri­
jo ni una mirada? Si no está comprome­
tido y desea conocerme, contesto a — 
To. Te, Ti.

Es un Joven quo conocí, sociedad 6 de 
Enero y dijo trabajaba Serratos« ¿si so 
acó dará de, — La morocha ,de rosado?

Mi mayor felicidad: sería que ol Joven 
J. P so dignara mirarme para así com­
prender cuanto lo am o... A qué vleno 
esa Indiferencia para conmigo? Tiene 
compromiso? SI fuera lo contrario... que

Ho ra s  d e Cons ulta

felicidad. Ruégole mo contesto dándome 
alguna osperanza... — Enamorada sin­
cera.

Es ol simpático morochito que veo to­
das las noches estacionado esq casa, ca­
lle M al.. Viste azul, sombrero gris. SI 
supiera cuanto lo amo me contestaría si 
le Intoresa... — Sulamita?

Soria el divino rublo, quo viaja trenes 
Artigas. Loe folletines Se entusiasma de 
tal modo quo me admira su sangre fría. 
No tieno novia, simpático? Si no lo fue­
ra molestia me contestará? — Princosita.

Mi mayor anholo os sor correspondida, 
por el rubiecito amigo de M SI supiera 
cuanto lo am o... se Interesaría por mí? 
Soy morochlta, regular estatura, algo bo­
nita y muy sincera. Lo agrado? Mo con­
testará por medio de ésta? — Morocha 
L. M.

LA MUJER DE MI IDEAL

Solís: Saltlmbanchl, honor Prensa;
jueves 11. Encantado la miró desdo nil 
asiento, con anteojos, desdo pasillo dere­
cha. Si sus miradas fuornn la sujeslón 
de su sentir, esporo verla por Sarandí, 
días siguientes n las 6 y 1|2, o bien, una 
decisiva contestación por esta Rovlstn. — 
Encantado.

Conocida: Su amable saludo do entra­
da y el mirar de sus bollos ojos, desdo 
butaca noche domingo 14, han despertado 
en ruí, hondas simpatías do otros tiem­
pos. Su pasaje por Sarandí, Vlornes o 
Sábados siguientes a ins 11 do la maña­
na, sería complementarlo. De todas ma­
neras ruego escribir a Posto Restante o 
a mi domicilio que encontrará en la guía. 
— Conocido.

EL FRASCO  $ 0.50

Locamente enamorado do jovonclta do 
luto, quo sábado 13, subió 39 en Ituzaln- 
gó y Sarandí a las C do la tarde; vive 
Larrañaga casi lt. ¿Habrá olvidado ya 
al Ingloslto que la siguió hasta su casa? 
SI sus divinos ojos leyeran estas líneas, 
contestará a este que no la puede olvi­
dar? — Willy.

Amo sinceramente, a divina rublecíta, 
cuya mirada supo cautivar mi afecto. 
Llámase Aída D. ¿Recuerda a G ... G.? 
SI le Intoreso conteste por esta revista a 
— León do Damasco.

Sinceramente enamorado: de la simpá­
tica joven que va a estudios Bequeló en­
tro A. F. C. y N. P. Acompaña otra jo- 
vcnclta ¿Recuerda al simpático gordito 
quo insiste en su mirada? SI sus divi­
nos ojitos leen estas líneas, sírvaso con­
testar a — Corazón quo sufre.

Es A. B, H.: hermano do médico espe­
cialista; vive Uruguay. Sé que es muy 
picaro y si dejara a su novia o novias me 
volvería loca do alegría. — Cinceladora 
vecina.

Siempre fué mi Ideal, el Nene A. G. 
vivo Pagóla, empleado Forro Carril. No 
recuerda compañera casamiento María 
Elisa. — Gloria Swanson.

Enamorada: empleado Aduana, vivo
callo Libertnd. Dicen tiene novia calle 
Paraguay. No pierdo la esperanza. — 
Veclnita Morocha.

Mo tiono loqulta, simpático gordito 
apellido L a g ..., que vive ralle Yí pró­
ximo Mnldonado. ¿Tendrá novia? Quo de­
jo ol bastón y lo quorrá mucho — Belkis.

Nunca contostó, mi Prometeo do quién 
guardo grato reouordo. — Andrómoda.



LA MADRILENA
i

»

sino que puede perjudicarles la vista 
para toda la vida. Se debe lavar los 
ojos a los niños cuidadosamente y 
con mucha suavidad todos los días, 
empleando para ello no esponjas ni 
toallas duras, sino telas de hilo ya 
viejas y muy finas; el agua debe ser 
templada, no se debe usar nunca ja ­
bón para lavar los ojos de los niños 
ni se les debe apretar al secarlos, 
porque entonces es muy fácil defor­
mar la córnea y hacer que la criatu­
ra se vuelva miope o présbita.

Otro punto importante para dar 
buena expresión a los ojos y aumen­
tar la vista de los niños es acostum-

Los concedemos a pagar en 10 M E N ­
S U A L ID A D E S ,  sin interés y sin 

aumentar los precios de las mercaderías

Solicite nuestro folleto de la Moda, 

recientemente aparecido

Larghero y  Cía.

FLORIDA ESQUINA SORIANO

La sobriedad eq el estilo =
La sobriedad de líneas y la sen­

cillez de los vestidos modernos, que 
son la característica de la moda ac­
tual, han encontrado sus atenuancias 
en la adaptación de los estilos egip­
cias ta la fantasía deí momento.

En efecto, la coquetería femeni­
na no pocl a resignarse a una sim-

confección de toilettes sencillísimas, 
casi “austeras” ; pudiendo así rendir 
tributo a la originalidad sin salir 
de los rigorismos que impone la 
verdadera elegancia.

Es el estilo contemporáneo de los 
vestidos rectos ¡o que ha dado ori­
gen a la fantasía de las telas en bo­
g a ; un pintoresco tejido estampado 
no necesitará ningún adorno, ni com­
plicaciones para su confección. Cual­
quier modista podrá satisfacer a la 
más exigente de sus dientas, cuidan­
do solamente algunps detalles de 
costura.

Para los vestidos de colores cla­
ros y de tela unida, con el objeto de 
atenuar su monotonía y de conseguir 
un bonito efecto, resultará chic ape­
lar a los adornos llamativos. Vere-

que se olvida y se pierde, es cierto, 
con bastante facilidad. Pero malgré, 
estas razones, no encontramos con­
veniencia en el vestido de cuero, o 
en el paleto de piel pirograbada.

Además de ser esta, una fantasía 
costosa, y poco durable, resultará 
siempre de un aspecto tan négligé,

Manufactura Belga
M odelo», T re jo s, V  ootid o s  do aooho, B o t e s  y  rope  b ienee  do sod s 

pere  seño ra s y  o iñ ito s .— 8eoo lóo  a&peoiel p e ro  le E xpo rtac ión . N a o stro s  
preolos son  200 »/o por o lento m á s  barato# que lo s  vend ido s p o r cua lqu ier 
oom erolo a oa lldad  ig u a l «n ol U ru fjuey.

Escríbanos 32 Avenue des Boulevards- Bruxelles Bélgica
« Q O O Q G O S » !m » S Q 6 0 G O C O & 9 a 9 ¡

CRÉDITOS

plicidad rígida, uniforme, en la que 
pudiera confundirse la individuali­
dad; de ahí que el voluble anhelo 
de las elegantes, poniendo en juego 
recursos que les hlan permitido 
siempre contrarrestar las normas 
que no se han avenido con sus pre­
dilecciones personales, orientara sus 
gustos hacia lo exótico, adoptando 
las telas más pintorescas, para la

mos, por ejemplo en los vestidos 
de sport, de excursión y de campo, 
cinturones de galones o cintas com- 
b.nados, de colores vivos. Serán 
éstos, un nuevo recurso de elegancia, 
en los que la mujer moderna podrá 
ensayar su gusto personal, e impri­
mir a su “toilette” verdadero “ ca- 
chet” que lo hará destacarse a cuan­
tas reuniones concurra.

Lo que se debe buscíar hoy en -día, 
es, que, dentro de las líneas gene­
rales, comunes al estilo predominan­
te, se destaquen detalles propios y 
característicos. Toda mujer es un 
poco artista, y un lindo vestido pue­
de llegar a ser una obra de arte. 
Una cinta, unía flor, un bordado ar­
mónico, colocados sabiamente, en él 
bastarán para revelar al conocedor 
experto, el refinamiento de su dueña.

Con el pretexto de aumentar 
siempre el guardarropa femenino, la 
moda, quiere introducir toda clase de 
novedades. Novedades que casi siem­
pre resultan tan efímeras como poco 
prácticas.

Es así, como se pretende hoy 
adoptar para los días lluviosos, los 
sacos y sombreros de cuero, deste­
rrando con ello al modesto paraguas,

igualárselas; esto se hace perfecta­
mente cuando el niño está durmien­
do si es pequeñito, y despierto cuan­
do ya es mayor. El resultado del 
tratamiento es que a los doce o ca­
torce años, el niño o la niña, tendrá 
unas pestañas largas y espesas.

Cuanto a las cejas, se debe pro­
curar que sean arqueadas y finas. 
Para conseguir el arco perfecto, que, 
según parece, debe ser igual al que 
traza el labio superior en una boca 
bonita, no se deben frotar jamás las 
cejas a contrapelo sino en la misma 
dirección de los pelos, y pellizcando 
éstos para hacerles tomar el dibujo 
debido y fomentar su crecimiento.

Cuando se cansa la vista y no se 
puede disponer de mucho tiempo pa­
ra descansar, suele dar buen resul­
tado gl siguiente procedimiento: Se 
tiende al paciente en un sofá, pro­
curando distraer la imaginación, y 
se aplica a los ojos, cerrados, por

es preciso que estén sanos y brillan­
tes; ambas cosas se obtienen hacien­
do diariamente, con regu’aridad, una' 
gimnasia que evita las inflamaciones 
y arrugas.

La lectura los perjudica mucho; 
pero como no es posible dejar de 
leer, para que el daño que produce 
se disminuya lo más posible, deben I 
tomarse algunas precauciones.

Siempre hay que procurar dar la i 
espalda a la luz y que ésta vengan 
desde lo alto.

Los ojos constituyen la belleza 
principal de una fisonomía, y es un. 
error creer que no son suceptibles 
de embellecimiento. Los ojos se arre­
glan lo mismo o mejor que las ma­
nos, el pelo y el cutis.

El contorno y la perfección de los 
párpados, cejas y pestañas es lo es- 
cencial para tener los ojos bonitos. ;

Para conservarlo tales, las que ya 
lo tienen es preciso cuidarlos mucho. 

Frecuentemente, el mirar cuadrossupuesto, una toalla mojada en agua 
todo lo caliente que se pueda resis- malamente colocados, es decir, a de- 

que solo será tolerable bajo copiosa tir> Renovando las aplicaciones de masiada altura, es causa de que los
lluvia, desentonando apenas asome f u a 'áltente, * 'am an eo y el do- 
.._ a« !or desaparecerán al cabo de diez

minutos.
Para que unos ojos sean bonitos,

los
un rayo de sol.

Son siempre preferibles a este ca­
pricho pasajero, las lanas de cklidad 
superior, que soportan las mayores 
borrascas y conservan siempre su 
elegancia. Y  seguid usando, elegan­
tes lectoras, el siempre bonito en 
tout cas, que además de preservaros 
de fuertes mojaduras, dará mucha 
“allure”  a vuestra indumentaria. 
Los hay ahora, verdaderamente ori­
ginales : con cabos de madera de un 
solo tono: lacre, verde o amarillo. 
Con echarpes de jersey de seda "a 
deux faces” : haciendo juego: negro 
y lacre, negro y verde etc. etc., da­
rán un aspecto chic a la más senci­
lla toilette femenina.

ojos tomen contracciones que 
afean.

El frotarse los ojos con los dedos, 
nunca será bastante condenado.

L a  v i s t a  d e  l o s  n i ñ o s

Hay que cuidar mucho los ojos de 
s niños si se quiere que los tengan 
¡írnosos, y sabido es que los ojos 
>n los que dan la» expresión al ros- 
o.
No se debe exponer nunca a un ni- 

d pequeño a una luz demasiado 
icrte ya sea de sol o eléctrica. Los 
rganos de la visión son muy débi- 
s y existe la teorí-a de que durante 
is primeros días de su vida los ni- 
os no ven nada y el resplandor de 
na luz demasiado fuerte no solo 
íortifica a las criaturas pequeñitas,

brarlos a dirigir la mirada hacia lo 
lejos y procurar que en la habitación 
donde pasan más tiempo, tengan al­
gún horizonte lejano,o por lo menos 
hacer que pasen buena parte del d'n 
en algún paseo o parque dilatado Si 
los niños se acostumbran a mirar 
siempre nada más que a las cosas 
que tienen cerca, pierden la vista'.

Cuando una criatura tiene unas 
cuantas semanas, la madre debe em­
pezar a cuidarle las pestañas y las 
cejas. Con unas tijeras curvas de las 
más finas que se usan para las uñas, 
debe recortarse imperceptiblemente 
unas cuantas pestañas cada vez para

NO MAS CAíV A« AiMTIC A N I O I E  CUERRA
L a  m ejo r a g u a  p a ra  b o r r a r  la s  c a n a s  y  d e vo lve r a l cabe llo  su  

co lo r n a tu ra l, fra sc o  $ 1.00. L a  d em anda  crec iente  del A n t ic a n lc le  
G u e rm  y  la c o n f irm a c ió n  del fa llo  p o r el S u p e r io r  T r ib u n a l  de Ju st ic ia ,  
condenando  a l que p re tend ió  u su rp a r  el nom bre  de este p roducto, 
e v id en c ian  su  éxito, com o tam b ién  lo co rro b o ra  el tr iu n fo  que o b tuvo  en 
la E x p o s ic ió n  de M i lá n  de 1917. G r a n  p rem io  de h o n o r y  m ed a lla  de oro.

Farm acia M arranghello LruyUdV Nü. 1748  t J S q .  G&ÜUIO

!  en pastilla para te ñ ir j



Ü ñ  C A S A
El amueblar una casa no es tareti 

ácil, tratando, naturalmente, de 
mueblarla bien sin un costo extra- 
rdinario.
Ante todó, conviene imprimir en 

ada habitación un sello muy per- 
Dnal, unido tal más exquisito con- 
ort.
Los salones Luis X V , con su si-

M O D E R N A
queremos sugerir: una de las habi­
taciones destinadas a recibir tendrá 
las paredes pintadas de blanco; el 
suelo, de madera encerada; los 
muebles de laca blanca y damasco 
ro jo ; las puertas, de cristales, con 
sus pequeños visillos plegados, su­
jetos por dos varillhs, y después un 
sin fin de detalles elegantes.

ler a de graciosas líneas y las obli­
gadas consolas al pie de grandes 
ispejos, serán siempre sa’ones regios, 
propios de un palacio Pero por mu­
cha que sea su suntuosidad, siem­
pre tendrán ese aspecto frío de los 
cuartos que solo se utilizlan para re­
cibir visitas de cumplimiento.
: Vamos a sugerir la idea y estilo

Las cortinas de las ventanas se­
rán de seda muy fina azul pálido 
agrisado, recubiertas de muselina 
blanca.

El comedor será todo de roble, y 
ostentará una lámpara preciosa de 
bronce dorado.

Un aro de ese metal, .pendiente de 
los flexibles, sostendrá tres bom-

I del amueblamiento de una casa de 
' “ lujo modesto” ; pues hay que ad­
vertir que existen dos clases de lu­
jo :  uno de gran ostentación y otro 
de un refinamiento de detalles que, 
bajo la modestia aparente, trata de 
ocultarse para los que no lo conci­
ben sin bronces

He aquí pues, el estilo de casa que

C O N F O R T  Y
Con ser, al parecer, el puf, un 

i mueble reservado a la intimidad y 
i creado para exclusivos efectos del

confort, puede también revestirsele 
de especiales atractivos, y entonces 
conquistará un rol preponderante

billas, ocultas bajo un voiado de se­
da plegada verde resedá. Un cristal 
esmerilado cubre por debajo la lám­
para, que sube y bhja por medio de 
una polea; el contrapeso es también 
de bronce. No se parecerá a ninguna 
de las que hemos visto hasta ahora ; 
pero tendrá un sello tan original co­
mo elegante.

E U E G A N C I A
entre los muebles de alcurnia.

Todo depende, naturalmente, del 
revestimiento esterior.
”  La elegancia del puf residirá en 
la riqueza y buen gusto de la seda 
estampada que lo cubra y en su 
forma, que deberá ser cómoda y 
sencilla.

El brocato, el velours, y las telas 
egipcias o chinescas, (para habita­
ciones decoradas en ese estilo) son 
las más adaptables.

Cerca de una estufa, resultará el 
puf, un mueble cómodo y práctico.

El modelo del grabado exteriori­
za una extrema elegancia, y ello se 
debe en parte al lujoso tejido que 
lo reviste sino también a la forma 
cuidada con que se la ha dispuesto 
en sus contornos más visibles.

Con e l- ~ 
preparado

PORTA

y con muy pocos  
centésimos, en menos  
que canta un gallo,  
fabrica en su misma  
casa DIEZ KILOS Y 
MEDIO DE JABON 
DE INSUPERABLE  

CALIDAD
Pídalo a sus proveedo­
res. —  Fábrica do P ro ­
ductos Quím icos Ventu­
ra Porta. —  Angel F lo­
ro Costa 1555-69 .— Tel. 
Uruguaya 24 8 Aguada.

9mportancia de la cocina
La cocina con relación a la casa, 

será siempre la pieza más impor­
tante, y cierto es que vale más gas­
tar tiempo, preocupación y dinero 
en ella, que en una sala o un come­
dor, o  cualquier otra piezas

Supóngase que se ha de edificar 
una casita de cuatro o seis piezas. 
Si las demás piezas deben ser pe­
queñas por el espacio que mida el 
terreno, siempre deberá procurarse 
que la cocina sea amplia, eficiente y 
agradab.e. De forma casi cuadrada 
de tres metros por tres y medio, se­
rá un tamaño ideal. Tendrá más de 
una ventana, luz abundante y co­
rriente de aire, que son los requisi­
tos indispensables para el éxito de 
una cocina. Las puertas, dentro de 
lo posible, darán hacia afuera.

Para la cocina de casa chica con­
viene el piso de madera dura, tra­
tado con capa sobre capa de aceite, 
pues ios antiguos pisos de baldosa 
o mosaico deben descartarse en al­
gunos edificios, por su excesiva 
frialdad.

Los pisos de madera duna se con­
siderarán como parte del gusto ori­
ginal, con lo cual se ahorrará en uso 
y desgaste. Si no se puede evitar el 
empleo de madera blanda — si bien 
esto es una economía falsa —  debe 
utilizarse en otras piezas de la casa 
donde no se vá a caminar tanto, y 
donde los camineros y las alfombras 
que puedan usarse evitan el des­
gaste. Pero si a pesar de esta ad­
vertencia práctica se insistiera en 
colocar piso de madera blanda en la 
cocina, désele varias manos de pin­
tura durable y luego encérese, pri­
mero barnizándolo todo y llenando 
las endiduras. Y  recuérdese siempre 
en el colorido, que hay que procu­
rar hacer el piso obscuro, las pare­
des más claras y el cielorraso más 
claro aún, siguiendo La armonía que 
sigue la naturaleza misma en la 
tierra, montañas y cielo.

A  veces se prefiere el niloleum a 
Ja madera dura, y talvez sea más bo­

nito, puesto que combina la utilidad 
con la belleza.

Se venden de él tonos y clases 
que se adaptan a todos 'los gustos y 
bolsillos.

Pero el piso ideal en cuanto a 
duración, belleza y elasticidad, es el 
de corcho y goma en forma de bal­
dosas ; es un piso caro y que requie­
re manos de expertos para ser co­
locados pero duna toda la vida y su 
aspecto fresco recuerda, con sus
cuadrados coloreados, las originales 
y deliciosas cocinas holandesas.

Otro detalle que ahorrará tras­
tornos : si se piensa usar bandeja de 
ruedas, hágase poner el piso sin 
umbrales.

En cuanto a las paredes, mientras 
se está terminando la pieza, antes de 
colocar el revoque ¿por qué no cu­
brirlas sólidamente con tablas de 
madera de unos centímetros de es­
pesor? Esto resultará una buena su­
perficie para los clavos y tornillos 
que más tarde se desee usar. En una 
cocina, el color es de suma impor­
tancia, pues teniendo en cuenta el 
factor higiene y dada la dificultad 
de mantener Ja limpieza perpetua de 
la pieza, se necesitan elegir tonos 
como el marrón, el verde o el gris 
pizarra, que no dejen traslucir al­
guna que otra mancha inevitable.

El revoque duro resiste por lo 
general, los golpes que recibe una 
cocina, pero un tirante para las si­
llas, limitará los pe igros de la pa­
red y agregará belleza a la combi­
nación de colores. La pintura buena 
es cara, pero dura mucho más, sobre 
todo si es esmalte o el satinado que 
se obtiene, mezclando pintura de 
interiores lisa, mitad y mitad, con 
un esmalte de alta calidad.

(Conocimientos útiles
Para conservar las planchas li­

sas, limpias y suaves, frótese pri­
mero con un poco de cera atada a 
un trapito, y luego pásense por el 
papel o un trapo que haya sido pre­
viamente rociado con sal gruesa.

Una vez realizada esta simple 
precaución, las planchas permitirán 
hacer uso de ellas durante mucho 
tiempo.

*
tic *

Si la máquina de coser funciona 
con dureza en d.-as fríos, no se la 
enaceite. Dése vuelta y expóngase 
al fuego las partes inferiores du­
rante un rato. Luego páseles un tra­
po suave.

La caída del cabello
y la caspa

Cómo se cura

Juzgamos de interés recomendar 
a nuestros lectores el uso de la si­
guiente íórmu a del doctor Schultz 
que dá excelentes resultados para 
combatir .a caída del cabello, la 
caspa, la seborrea y demás afeccio­
nes del cuero cabelludo: agua co.'o- 
nia 200 grs., extracto de Kurmant 
30 grs., gl.cerina 30 grs.; póngase 
todo en un frasco agitándolo bien, 
luego se usará diariamente 2 o 3 
veces al d a friccionando suavemen­
te el cuero cabel udo. A fin de evi­
tar engaños recomendamos prepa­
rar uno mismo la receta.

Para adelgazar
*■«■ i

Hay un medio muy práctico sin 
peligro alguno para la salud, bastará 
tomar todas las mañanas en ayunas 
una cucharadita de Sal de Wells 
disuelta en media copa de agua, a la 
vez aconsejamos tomarla para curar 
cualquier afección al hígado y ri­
ñones, es a la vez un excelente co­
rrector del extreñimiento.

18 de Julio 
9 0 2  al 91 0

V entas con grandes 
f a c i l i d a d e s _____
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l>AS ATI EMIDOS
C O M P R I M I D O C H A R A D I T A T A R J E T A  A N A G R A M A

( Con prem io )

A l m aestro Lohengrin.

ENERO

SABADO

E l conde F élix.

E n t re  los que re m itan  la  so luc ión  
de este co m p rim id o  se so r te a rá  un  
e je m p la r de Tabaré de J. Zorrilla de 
San M artin, d on ado  al e fec to  por el 
co lega  E l conde Félix. L a s  so lu c io ­
nes se reciben  en M U N D O  U R U G U A ­
Y O  h a sta  el 27 in c lu s ive .

A N A G R A M A

<3>3 >o<$x$> o<$x$> o  <$><$> o  <Sx$> o<$x$>o <&$>o
<$>
<«> N O T A  L A  R I M A O
<$> <$>
<$><$> O <&§> 0<$X$> 0<$x$> 0<$x$> 0<$Xs>0 <$X¿>

N o ta  la  r im a  
y  la  dom ina.

T e n g o  u n a  a m ig a  m u y  prima dos 
a  qu ien  l la m a m o s  tercia final 
N o  p a sa  un  d ía  s in  que  m i am iga , 
se encuentre  s ie m p re  de g r a n  total.

La Rebelde. 

L O G O G R IF O

5
6 9 
1 2  3
6 2 8 2
6 7 3 7 9

. 4 2 3 4 5 6
1 2 3 4 7 2 6
,1 2 3 7 - 8 5 3 9  
1 2 3 4  5 6 7 8 9

1, V o c a l;  2, A r t íc u lo ;  3, In m e n ­
s id a d ;  4, P ro d u c to  a n im a l;  5, F lo r ;  
6, E n c ie r r o ;  7, N o m b re ;  8, E n  el 
m a r ;  '9, nom bre.

M yrurgia.

C O M P R I M I D O

A R O
M ozart y  Em percur. 

A N A G R A M A

Para los dos.

<$X«> O <*X$> O <$*$> O <$*$• O <$><$• O <$xS> O <$x$> O <$x$>
<S> <•>
O ¡ A Y !  T E  T O R R A N  M I G A S  O
<$> <$>
<$*$> O <$*$> O <$x$> o  <$K$> O <$*$> O <$*$> O <$>$> O <$x$>

S i  d a s  con  la  so lu c ión  
v e rá s  que co le ga s  son.

A  mi nuevo hennanito.

<$X$> O <$>3> O <$*<$> O <$*$> O O $x$> O <$x$> o  &$>
<8> <§>
O N O IC IT O  H .  M O R A L  O
<$> <S>
<$x£ O <$x£ O <£<g> o  <&$> O <&§> O <$X$> O <$<$> O $x$>

D o s  nom b re s  aquí, lector, 
e scond í con m uch o  am or.

Alice.
(P o c it o s )

C O M P R I M I D O
A  R ita  R eforti.

_ G _
A

N O T A

Nosslin.

A N A G R A M A

<$X$> O <$*§> O <$xS> O <$*$• O <§X$> O <$*$> O <$Xj> o  <$><$>
<§> <$>
O S I ,  A M O R  T E  U R D Í A  O
<§> <$>
<$X$> O <$X$> O <$x$> O <&§> O <$x$> O <sXj> O <$*$> O <$*$>

C r is t ia n a  reg ia , el a m o r te u rd ía  
la  red  que a l c a d a lso  lle va rte  debía.

Juan Sergio.

J E R O G L I F I C O  C O M P R I M I D O

o i í i o a i o  n g a  s a i a t / d
Sesostris. Sin Piona.

J E R O G L IF IC O  C O M P R I M I D O

A N A G R A M A  I N T E R C A L A C I O N

A V ioleta  de los Alpes.
<Sx$> O <$*$> O <$*$> O <$kS> o  <$x$> o  <$><$> o  <$x$> O <$x$>
<S> <$>
O E N V I D I É  A L  C Ó N D O R  O
<$> <$>
<$xj>0 <$>3>0$*S> o<£3> o<$*s> 0 <*x£ 0  $x$>0 <$XS>

E n v id ié  a l c ó n d o r  g lo r io so  
que, d om in a n d o  en la  a ltu ra  
n o s  o frec ió  la  h e rm o su ra  
de  s u  gen io  portentoso.

R ita R efo rti y Lohengrin. 

J E R O G L I F I C O

zz
1 0 1
8 8

P L A N  NOTATA
M ildrett.

L O G O G R IF O

1 2 3 4 5 6 7 8  
6 4 '8 5 2 5 S
1 6 3 S 7
6 5 6 .1 2
3 8 5 2 7 6
1 6 3 2 5 8
6 3 4 2 1 5 6
1 6 5 1 2 5 8
5 2 4 6 3  8 7 6

A Mandólo.

4 8 1 2  5 7 6 5  
4 2 7 2 5 6 3 

2 1 6  7 8 
1 2 5 7 6

4 6 3 2 7 8
4 6 3 2 5 6

1 2 5 7 6 1 2
!1 6 3 3 2 7 6

6 3 4 6 3 6 1 6

1,H é r o e ; 2, S u p e r s t ic io so ;  3, Ju e ­
g o ;  4, N a c ion a lid a d . 5, P r o v in c ia ;  
6, P a r a  j u g a r ;  7, E n  m a te m á tica s ;  
8, O f ic io ;  9, M im o s a ;  10, V e rb o ;  lil 
G r a d o ;  12, M a d e ra ;  13, C iu d a d ;  14, 
M é d ic o ;  15, E m b a rc a c ió n ;  16, V a ­
ró n ;  17, C e táceo ; 18, V id .

Italia.

Sara y  Omega Mu. J E R O G L IF IC O  C O M P R I M I D O

A N A G R A M A
A  M innesinger.

<$x$> O <$x$> O <&$> O <§><♦> o <3x$> o <«x$> o  <«x$> O <$x$> 
<$> <«> 
O ¿ - M U E R T A  L A  F É ?  O
<$> <$> 
<§x$> O <$*$> O <Sx$> O <$X$> O <$><♦> O <$*$> O <$x$> O <$xj>

¿ T u  fé m u e r ta ?
N o  lo sé.
U n  poeta, a q u í oculté.

B enedicto X V . 

A N A G R A M A

<$X$> O <$X$> O <$x$> o  <$*$> O <$X$> O <$x$> O <$x$> O <$X$> 
<$> <$> 
O I M I T A N  L A  Z O R R A  D E L  S r N O  
<5 > <t>
<$X$> O <$x$> o  <$X$> O <$*$> O <$X$> O <$X§> O <&$> O <£<$>

A  Livia y  Chola, retribuyendo.

A c á
Robín Hood. 

C O M P R I M I D O

F A S  F A S
M efistó feles.

A N A G R A M A

<Sx$>o<ex$>o<$x£o<$xS>o<^o<^o<3x$>o<3x£ 
<$> <$>
o  T E  V I  R I C A  F L O R  O 
<S> <$>
<$x£ O $x$> O <$Hs> O <&$ O <$x£ O <$*$> O <$X$> O <$xg>

U n  poe ta  conocido.

V ioleta I.

I lu s t re  ita lia n o  de fa m a  
h a lla rá n  en m i a n a g ra m a .

Tannhäuser.

T  T  T
Natalio,

(D o lo re s  B . A . ) .  

A N A G R A M A
A  H am let.

<$x$> O <$k$> O <$x$> O <$*$> O <$k$> O <£x$> O <§x$> O <§k$>
<S> <$>
O ¡ E H ;  D O N  N A N S !  O
<$> <S>
O ¿ L L E G A  M A D E R A ?  O
<$> <S>
<3x$> o <$xS> o <$x$> o <$><$> o  <$><$> o  <$*$> o  <$x$> o  <$x$>

S e  esconde  en este a n a g ra m a  
un  n ave ga n te  de fam a.

Dora y  Yo. 
(P a p 's a n d ú ).

E N IG M A

Para A lice, con  simpatía.

V a s  m a rch a n d o  h a c ia  el ocaso  
y  au n qu e  con  arte  te escondes 
deja  tu in v is ib le  p aso  
h u e lla s  de e xp e rie n c ia s  h o n d a s . . .  
P a s a s  ce rrando  la  h e r id a  
que a b r ie ra  fle ch a s  de A m o r, 
com o ocu ltando  a  la  V id a  
cuan  eterno e s el D o lo r .
T e st ig o  de la s  pasiones, 
m a rc h a s  con  la  h u m a n id ad , 
y  desho jando  ilu s io n e s  
v a s  m o stra n d o  la  V e rdad .
E s  in fa lib le  tu  abrazo.
C on  él, a la rg a s  la  v id a  
m ás, v a s  ace rcand o  el p lazo  
p a ra  la  e te rna  p a r t id a . . .

t i In t ru sa .
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Anagram a de Uruguaya del E s t e : 
F ra n c is c o  M a r ía  A ro n e t  de VoLtaire. 
A cróstico  de H am ilton : E n  la s  X ;  
H a m le t ; en  lo s  c í r c u lo s ; L o h e n g r in ,  
M an d ó lo , S irem o, R a lp h ,  B re h a m d , 
Ita lia .  Jeroglífico de Clerambault y  
Caballero del F ar W e s t : A r m a  d o ­
nada. Jeroglífico C om prim ido de 
B reham d : S o n a d o s  tr iu n fo s. Charada 
de La divina E ulalia : Son riend o .
charadita  (D e b ió  s a l i r  con la  f irm a  
de A riosto ) : C u rado . Comprimido de 
T hú ris : Parténope . Comprimido de 
M innesinger: D o lo re s. Comprimido de 
A lic e : F a d o s. Comprimido de D olo- 
r a : A d m ira d a .  Anagram a de O x e : 
J u a n  de L a  F on ta in e . Fuga de v o ­
cales y  consonantes de I ta lia : ( D ó n ­
de d ice  L . ,  deb ió  d ec ir  . L )  E l  á nge l 
de lo s  s ig lo s,  de p ié  sob re  lo s  A n ­
d e s ;  cu stod ia  lo s  d e st in o s  del m u n ­
do de Colón. L o s  pueb lo s d e su n id o s  
se rá n  nac ione s  g ran d e s, cuand o  se 
ab racen  todos en  f ra te rn a l un ión. 
Comprimido de D olce A m o re : P á r p a ­
do Sustracción silábica de F lor de 
t é : M a ld o na d o . Anagram a de Chi­
chino : E l ís e o  R e c lu s.  F rase H echa  
de F arnum : N a d a  m á s  que u na  rosa. 
Compi-imido de M aría T udor: C on - 
destab lesa . F rase H echa  de R a lp h : 
P o n e rse  la s  botas.
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E n v ia r o n  so lu c io n e s  de l a n a g ra m a  
con p rem io  de  Juan S erg io : Jam, 
D olora  (U n ió n ) ,  Venetian Moon, 
Stella di Saboya, Pálida Luna, Ali­
ce  (P o c ito s ) ,  Chona, ,$igm a, O trebor 
A. (P o c it o s ) ,  V ioleta  de los A lpes, 
Carón, M aruxa y  Zapicán.

E l  prem io, so rteado  entre  lo s  so ­
lu c ion ista s, c o rre sp o n d ió  a  Sigma. 
Q ueda  a  su  d isp o s ic ió n  en  M U N D O  
U R U G U A Y O .

En el ürquiza >

Una magnífica temporada nos vie­
ne brindando la Compañía de Co­
medias Brasilera que actúa en el 
Urquiza desde hace quince días. La 
señora Abigail Maia, primera figu­
ra del elenco, es una actriz comple­
ta, con gran dominio de la escena, y 
admirable posesión de los papeles 
que desempeña y tal es lia condición 
dominante de esta simpática artista, 
que nodie a noche cosecha mereci­
dos ap.ausos del numeroso público 
que llena la sala del teatro de la ca­
lle Mercedes. Sí el elenco es bueno 
y forma un conjunto ‘armonioso que 
da unidad a la acción de las piezas 
puestas en escena, la presentación 
de la compañ a es también irrepro­
chable, cuidando la empreda los ele­
mentos más nimios de la “mise en 
scene” tal como cuadra a la impor­
tancia y prestigio de este conjunto 
de buenos artistas. El repertorio des­
arrollado hasta el momento es inte­
resante, habiendo nuestro público 
podido apreciar ¡a producción de los 
más renombrados autores brasileños 
y gustado, en excelentes veladas, 
hermosas comedias modernas que 
ponen de manifiesto la buena orien­
tación artística de los escritores del 
vecino país. Las obras del reperto­
rio de los países rioplatenses que se 
han presentado, por esta compañía, 
han merecido la más favorable aco­
gida y su traducción es inmejorable.

El conjunto típico brasilero que 
tiene a su cargo, Ib  parte final de los 
espectáculos los números regionales, 
de cantos y bailes merece los más 
entusiastas apausos, particularmente 
la señora Abrigad Maia, que con 
su bella y fresca voz, su donhire y 
gracia desenvuelta, cautiva y recla­
ma el bis.

En el Albeniz .

El éxito obtenido en la noche de 
su debut por esta compañía que di­
rige con todo acierto el primer ac­
tor Emilio Almanzor, se repite todas 
las veladas, ante un público numero­
so que premia con sus aplausos la 
labor bridante de su elenco y la re­
lección de Las obras del teatro na­
cional que constituyen su repertorio. 
La temporada de este conjunto de 
buenos artistas se caracteriza por la 
bondad de los estrenos entre los 
cuales hubo algunas que han mere­
cido figurar en el cartel varias no­
ches consecutivas. Es, por otra par­
te, laudable el propósito de Alman­
zor de secundlar el esfuerzo de los 
escritores nacionales poniendo sus 
obras, bien ensayadas y con todo 
cuidado en escena. Ameniza los es­
pectáculos de esta Compañía una 
orquesta americana, con un seleccio­
nado repertorio.

R ecita l de Jon ás b ó p e z

bargo, Jonás López venció y en bu 
na lid. Este niño prodigioso no “h 
ce” música: la siente. Para él, ac 
riciar el teclado, es una necesid l 
espiritual ineludible y él toca 
piano por intuición, con la misi i 
genial sencillez que cantan las aves 
murmuran los arroyos y perfunu u 
las flores: ingenuamente y, por ~ 
misino, maravillosamente.

Basta oírle en “La Aurora” , e 
monumental y siempre diáfana co 
cepción Beethoveniana, para coi 
prender que Jonás López es un ter U 
peramenito de excepción, un hipere i  
tésico de lo bedo y un predestinan r  
de la armonía. El no interpreta, . 
el sentido mecánico de la palabr 
sino que siente, dice y vibra conv: 
obedeciendo a una fuerza inspirad 
ra que lo convierte en el hieráti- 
oficiante de un rito religioso. Y p. 
eso, porque Jonás López se entre?) 
generosamente a la música que t 
ca, es que este pequeño gran artis 
(permítasenos la paradoja) tiei 
una personalidad que ya la quisí 
ran para sí muchos consagrados.

Este niño no imita, crea; hasta < 
sus audacias (que la tiene y pru< 
ba de eho son ciertas modalidadi 
al tocar Beethoven) es extraordin. 
rio y como tal triunfará en cua 
quier medio culto si sus condiciont 
naturales son encauzadas hábilmer 
te, sin coartarlas o  desviarlas, qi 
eso sería quitarle lo más sabiente d 
su arte: la personalidad.

El concierto realizado el sábad 
en el "Albéniz” fué para el jove 
pianista una consagración definitiv;
Si tuviéramos que decir en qu 
momento del programa se super 
nos encontraríamos frente a un d' 
lema. En “ La Aurora” de Beethc 
ven; en un Nocturno de Chopin; e 
el “ Canto Polaco” de Listz-Ohopíi 
(Deseos de una joven) y en la di 
fícil Rapsodia de Listz N o l i  estu 
vo preciso y brillante. La tercen 
parte del programa, dedicada a mú 
sica moderna española, que puso c: 
evidencia la virtuosidad de este ni 
ño pianista que venció Las dificiá 
tades tónicas de celebradas compo 
siciones de Granados, Albéniz y Fa. 
¡La, vibrando enérgicamente, en un; 
interpretación Lena de br.o y colo 
de la conocida Jota de Larregla.

De la parte final del program. 
(Ilinsky, Rachmaninoff, Me. Dewel 
y Listz) debemos destacar, como in 
terpretaciones consagratorias, 1; 
“Danza de las Brujas” de Me. Do 
well y la Rapsodia N.o 6  de Listz 
La primera de ellas, sobre todo, fu< 
vertida en forma tal como nunca U 
habíamos oído.

Con el concierto del sábado Jonái 
López se reveló una rea.idad artís­
tica y tiene derecho a que lo clasi­
fiquemos como un temperamento de 
excepción, capaz de llegar al alma 
colectiva de cualquier auditorio poi 
las vías de la sinceridad y la emo-i 
ción.

í

Un concierto verdaderamente ex­
traordinario nos ofreció este precoz 
y ya grande artista, el sábado pa­
sado, en el teatro “Albéniz” .

Doce magníficas composiciones 
musicales que abarcan, en sus carac­
terísticas, escuelas completamente 
opuestas y épocas en absoluto dis­
tintas, desgranaron el torrente de su 
melodía bajo los dedos magos de 
este excepcional pianista.

Recorrer en el programa de un 
recital, yendo desde Beethoven, 
Listz y Chopin (la suprema trilo­
gía) hasta Granados, Falla, Me. 
Dowell, Ilinsky, Rachmaninoff y 
Albéniz, toda la gama de la emoción 
estética, en sus modalidades clásicas 
y modernas, es, para concertistas 
consagrados, empresa de difícil rea­
lización ; para este niño tenía que 
ser, por consiguiente, un milagro de 
comprensión y de talento. Sin em-

En el Artigas

Siempre la Rio Plfatense se ha 
caracterizado por el buen acierto 
de las obras elegidas para el desa­
rrollo de su temporada. Favaro, di­
rector de este buen conjunto de ar­
tistas, sabe lo que tiene entre manos, 
pone en evidencia condiciones de 
talento y por esa circunstancia la 
compañía que sigue las inspiracio­
nes de su experiencia y buen tino, 
triunfa y se impone en nuestro am­
biente teatral, gozando las preferen­
cias del público. En su temporada. 
actual promete y viene cumpliéndolo 
el desarro.lo de un buen programa, 
figurando algunos estrenos que re­
clamarán más de una noche de re­
presentación. Cuenta esta compañiai 
con los elementos indispensables a 
todo éxito: buen conjunto de artis­
tas y buen seleccionado repertorio.
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UN BUEN 
DIABLO

— Señor Capitán...
— Llámame: Beretta. Y  trátame 

de tú ...
— Señor Capitán, no me atrevo...
— N o  seas tonto! Somos camara­

das; uno de estos días llegarás a ser- 
mi superior y sería una cosa curio­
sa que yo debiera decirte: señor ma­
yor. ..

Vam os... Cuando llegue ese día 
te llamaré por tu nombre. ¿Cóm o te 
llamas?

— Teniente Stripa, señor: Eleute- 
rio. v.

— ¿E le u . .. ?
— ... terio, sí, señor.
— Veam os: ¿te llamas Eleuterio o 

Stirpa ?
— A  su gusto, señor capitán.
— Y  dale con el estribillo de señor 

capitán 1 Beretta te he dicho, nada 
más que Beretta, el camarada Be­
retta ...

— Pe ro... es que no somos cama- 
radas I

— Y a  lo creo que lo som os! E s  
decir, no, todavía no lo som os; lo 
serás dentro de algunos días cuando 
recibas el ascenso: entonces serás
capitán como yo.

— Ojalá fuera como usted dice.
— Y  enseguida te harán mayor y 

después teniente corone!...

— Obedezco 1... ¿ Por qué “se” ... 
es decir, no: ¿por qué te empecinas 
en considerarte mi camarada?

— Porqué de todos modos, estoy 
ya acostumbrado a ser alcanzado en 
la pista y a ser aventajado por jó­
venes de- “primer pelo”. M e  he ha­
bituado y ello no me duele. Por lo 
contrario, me gusta... E s  necesario 
que los jóvenes, los valientes y los 
que hayan estudiado abran la mar­
cha. S i supieras cuántos de mis 
compañeros de los primeros años de 
servicio son ahora coroneles y hasta 
generales! Y  estos grados los han 
merecido; vaya si los han merecido! 
Luego la guerra, cuando no nos sa­
ca del medio brutalmente, es una 
buena aliada para hacer oarrera. 
Basta para ello demostrar que no se 
le tiene miedo y seguir su corriente. 
Caray 1... qué empujón da la gue­
rra a aquellos que pueden y saben 
hacerla 1 ¿Q ué  quieres que yo haga 
ahora para procurarme ese empujón, 
eh ?...

— Sí, pero también usted... es de­
c ir... usted... usted... Le juro que 
por más que hago no me resulta 
hablarle de tú. También el señor ca­
pitán Beretta presta grandes servi­
cios... es nuestra providencia, el 
ángel custodio de todos nosotros, que

— ¿Q ué  dice; pero qué dice usted? 
Soy muy joven todavía para eso 1 
N o  tengo nada más que veinte y dos 
años...

— Sí, pero llegas de la Academia, 
y arriesgas la piel a todas horas, to­
dos los días incluso los Dom ingos y 
fiestas de guardar... tanto como 
los oficiales ancianos... ni más ni 
m enos...

— E so  sí, es cierto...
— Entonces, ¿estamos de acuerdo?
— ¿ E n  qué ?
— En  que mañana, o pasado serás 

capitán? Ahora  se ven “capitanes- 
tos” hasta de veinte y un años y 
apuestos, sabes ?

— Lo  sé, lo se... pero esos son 
los afortunados...

— N o  digas tontería's, ni entretejas 
pavadas una después de otra, Eleu.. 
E le u . ..

— ... terio, señor capitán.
— N o l . . .  Beretta te digo, por 

Cribio 1 Beretta, te digol
— Señor Beretta...
— Beretta simplemente: el cama- 

rada Beretta.
— Pero, ¿por qué se empecina?
— Perdón. Debes decir: te empeci­

nas. ¿Com prendes? Te lo mando 1... 
Orden superior: obedece I

vivimos acurrucados entre estas 
montañas...

— N o  exageres! Qué ángel ni án­
ge l... Todo lo que yo he sido y 
soy es un diablo...

— Usted se calumnia... es decir, 
quería decir que el capitán Beretta 
se calumnia a sí m ismo...

— Mira, hazme el favor de no re­
currir a rodeos de frases para no 
tratarme de tú: dime redondamente 
que no quieres hacerlo y “chau” I

— N o  es que no quiera, es que no 
puedo: el respeto, qué diablos, el
respeto 1...

— A h ! A h !  Ahora  me haces reír.. 
Pero ya comprendo, quieres referir­
te posiblemente a mis cabellos blan­
cos...

— G rises...
— No, blancos; blancos como la 

n ieve I... ¿V e s ? . . .  Cuando estoy
con la cabeza cubierta, pueden pasar 
por grises, pero cuando me descubro 
el melón, entonces es nieve y nieve 
de la más pura... E n  otra ocasión 
te contaré cómo fué que llegué a 
procurarme tanta nieve precoz... es 
una historia vieja y lejana... la 
misma historia por ¡a cual no estu­
dié, por la cual dos años seguidos 
me “bombearon” y por la cual fui

condenado a pudrirme en el servicio 
de cuarteles. Son cosas de hace
veinticinco años.

Veinticinco años de charreteras 1 
Caray, y qué carrera que he hedió 1.. 
Rataplán, soy un vfejo capitán... 
bueno el verso no me vuelve ahora 
a la memoria; pero hay tantas cosas 
que no vuelven y sobretodo, la ju­
ventud 1 De cualquier modo a tí na­
da te importa de mis cabellos gris- 
plomo o plateados...

— ¿P o r  qué dice usted eso? Y o  
siento por usted la veneración que 
se siente por un padre 1

— Todos dicen lo mismo. Son las 
palabras de todos. Y o  soy el padre 
de todos los “tenientillos” de los 
observatorios y de las baterías avan­
zadas, a quienes sirvo lo mejor que 
puedo abasteciéndolos diariamente.

— Y  así es; sí señor. Padre bené­
fico y ángel tutelar...

— Pero no 1 simplemente el abas­
tecedor; nada más que el abastece­
dor. D ios mío, cómo es enfática la 
juventud moderna 1... Yo, no hago 
otra cosa que traerles puntualmente 
los víveres, el agua, la pólvora y  los 
proyectiles. Esto es todo. E l mérito 
no es mío; el mérito es de mis mu- 
las y de mis impagables mulateros.

— Usted se calumnia. Por otra 
parte ya sabemos que tiene fama de 
hombre generoso, modesto y desin­
teresado. ..

— U n  cuerno 1 Modestia, un cuerno 1 
¿Modesto, yo ? Deja que se me pre­
sente la ocasión, y te haré ver lo 
diablo que soy... Te repito que 
siempre he sido, soy y seré un dia­
blo... Entretanto para castigar to­
das tus faltas, entre las cuales cuen­
to como primera el haberme deso­
bedecido al no quererme tratar de 
tú, quedas privado por esta semana, 
del acostumbrado barril de vino pa­
ra tu media batería...

— U n  momento, señor capitán... 
no encuentro justo que se castigue a 
hombres que no han faltado. Los 
muchachos esperan el barrilito do­
minguero como el maná del de­
sierto.. .

— Arréglense como puedan. Nada 
de vino, te digo! Y  no me repliques, 
muchacho 1... Porque en ese caso 
me harías montar en cólera!... Por 
otra parte mis muías no pueden so­
brecargarse inútilmente por ustedes, 
haraganes!... Sí, son ustedes unos 
haraganes: están aquí desde hace 
dos meses y no han sido capaces de 
tirar ni a una pásula!...

— Pero qué vamos a hacerle si los 
enemigos no aparecen por ningún 
lado!

— M u y  lindo I...  N o  aparecen 1... 
E n  ese caso se va valientemente a 
buscarlos. Se ponen en práctica to­
dos los medios para echarlos de sus 
escondrijos y darles una buena pa­
liza!... He ahí lo que debe hacer­
se... Pero, basta, joven; es asunto 
tuyo el saber conquistar el ascenso 
por méritos de guerra...

— Eso  será imposible si la casua­
lidad no me ayuda.

— Qué casualidad ni qué niño 
muerto! La  casualidad no significa 
nada I Se necesita voluntad, inicia­
tiva... E n  fin, de todo esto habla­
remos en otra ocasión. Ahora es tar­
de. V oy  de prisa. He desperdiciado 
mucho tiempo en charlar contigo y 
no quisiera que tu colega de la Cota 
14 se enojase porque le llevo el vino 
con atraso...

— ¿C óm o? Lleva vino a la Cota 
14? y a la media batería de la Cota
13, que se aguanta en un sitio mu­
cho más incómodo, ni una gota?

— Cállate! N o  se discuten las ór­
denes y las disposiciones superio­
res!... Para tu gobierno, el “te- 
nientillo” comandante de la Cota
14, me trata de tú... y desde hace 
mucho tiempo...

— O h  !... Pero si es por eso yo 
“lo” trataré cien veces de tú, señor 
cap... es decir, no, colega Beretta..

— Demasiado tarde.. Esta vez has 
errado el tiro mi buen Eleuterio... 
De cualquier manera, no quiero de­
jarte con el veneno en la boca... 
Ven acá; ¿ves aquella muía, allá 
arriba, atada al palo de la derecha?.

— Sí, señor cap...— sí, Beretta...
— M u y  bien. E sa  muía está carga­

da con cuatro barriles especiales...

Un verdadero bienhechor en ¡a 
lucha contra los nervios excitados
es e/ gran calmante nervino y  somnífero inofenst ver

B R O M U R A L  K N O L L
cuyo efecto tranquilizador se siente a ios veinte minu* 
tos de haberlo tomado-De venta en tas buenas farmacias 

en tub/tos de vidrio de 20'tabletas.

Son de un tipo que estoy reservando 
al propósito para la Cota 13. Hazlos 
descargar, pero con sumo cuidado, 
con delicadeza y hazlos transportar 
a una pequeña caverna cercana a 
esta roca que ocupas, caverna que te 
enseñaré si me acompañas unos pa­
sos por entre estos accidentados 
vericuetos de la montaña. Esos ba­
rriles contienen algo “poderoso”, 
creo que me explico, ¿n o ?. . .  Bueno, 
cuando hayas hecho la prueba, ya 
me lo sabrás decir...

A s í fué, pues, como el Teniente 
Eleuterio se ganó las tres estreilitas 
de capitán, por mérito especial ele 
guerra además de la medalla *de 
plata al valor. Los cuatro barriles, 
no contenían precisamente vino, pe­
ro sí una buena cantidad de dinami­
ta. Esta, había servido para cargar 
una mina colosal, que el capitán del 
tren de abastecimiento, un buen dia­
blo por excelencia, se había diver­
tido en escavar, en las horas de des­
canso, entre una y otra ascensión 
trabajosa en la alta montaña, debajo 
de un macizo dolomítico, transfor­
mado en un poderoso reducto aus­
tríaco, el que al explotar la mina 
había volado totalmente hecho añi­
cos... Como de costumbre, el buen 
diablo, a pesar de su opinión perso­
nal contraria al respecto, había dado 
un buen empujón para que uno de 
los jóvenes, un principiante se pusie­
se valientemente a la busca del mo­
mento favorable para hacer carrera.

Pero cuando el joven y casi im­
berbe capitán Eleuterio Stripa, se 
encontró por primera vez, después 
del heroico episodio, con el viejo 
“troupier” de venerables cabellos 
blanco y de perfil sarcástico, y lo 
abrazó fuertemente, conmovido, coi 
la emoción de un hijo, no pudo con­
tenerse y le dijo casi sollozando:

— N o  puedo! N o  puedo ni ahora 
que somos de igual grado tratar a 
usted de tú. “Usted es y será siem­
pre mi superior” 1 E n  todo y por 
encima de todo 1...

E rnesto  Serao

Bicarbonato
Esterizado

P a p a  l o s  e n f e r m o s  d e l  e s t ó m a g o

Este sencillo remedio que se usa 
desde hace tanto tiempo, adquiere 
cada día más fama en el mundo. Se 
ha comprobado que es de resultados 
sorprendentes, pues de inmediato 
limpia el estómago quitando los áci­
dos irritantes, gases, dolores, pesa­
dez después de las comidas y asegu­
rando rápidamente una perfecta di­
gestión. Su sabor es muy agradable 
y basta tomar media cucharadita en 
un poco de agua. Exíjase siempre el 
eterizado en fílaseos especiales. E l 
que se ofrece suelto es peligroso 
porque es falsificado.

o

E L

D EN TIN O L
E n  un dentífrico perfec­

to científicamente prepa­
rado, y exento en abso 

luto de sustancias arenosas, 
ácidos u otras materias 
nocivas.

Altamente antiséptico y 
de excelentes propiedades 
para limpiar, blanquear y 
preservar los dientes.

Fortalece a las encías y 
se siente una sensación 
muy agradable al usarse.

Retarda la formación de 
sarro.

Siendo muy concentrado, 
resulta muy económico.

N o se acepten sustitu­
tos; si no se encuentra en 
las farmacias, escríbase­
nos.

C a p u r r o  & Co .
J. C . G O M E Z , 1 3 9 2



C O N C U A S O  D E  DIBUJOS IN FAN TILES

“ E fectos del alcoholis- 
m o", por H u g o  C. 
Rtuppa, edad 13 años

“ Fainá caliente” , por 
L ivia Em ilia Lorenzo 

edad 11 años

“ D evorando ej Mundo 
U ruguayo”  por Ofelia 
C lavera edad 12 años

“ Fotografía  de mi her­
mana T ina” , por S ofía  
Santestevan, edad 14 años

“R uinas” , por Hilda 
Alberti, edad 9 años

"U n bagual en un palen­
que” , por Luis Mazzini, 

edad 10 años

“ La salida del so l” , por 
Jorge García, edad 11 años

“ Pepito jugando” , por 
Númen P eyrot, edad 

8 años

Comiis “Mundo Uruguayo”
C om ité  “ M undo U ru gu a yo”  

P atriotism o
-La Comisión de este Comité que 

acaba de organizarse, quedó consti­
tuida en la siguiente form a:

Cristina Esther Prunell, Presiden­
t a ; Coca López, V ice ; Julio Brovia, 
S ecretario ; María Nieves López, Pro 
Menoti P ica, Secretario de a c ta s ; 
E rcilia  Nüñez, T esorera ; Olga R. 
Guizio, Pro. —  V oca les : Mercedes
López de Bonifaz, Lina Longo, Tu­
llo Ghezzi, Bernardo Ferreira Pinto, 
Neri Pias, Sorino Sandi. —  M ascotas: 
H-ilda Rivero, Ohichita López Boni­
faz, Coco López Bonifaz.

Este Comité proyecta desde ya la 
organización de un gran festival de 
beneficencia en uno de los princi­
pales biógrafos de esta capital, para 
fines del corriente mes de Octubre. 
E l producto de este festival será dis­
tribuido en Navidad entre los niños 
pobres.

C om ité  ‘ ‘M undo U ru gu a yo” 
Union y A m istad  Treinta  y Tres

En la capital dél- departam ento 
ide Treinta y  Tres a caba  de consti­
tuirse un nuevo Comité “ MUNDO 
U R U G U A YO ”  con la denom inación 
de “ Unión y A m istad” . Este nuevo 
¡Comité se propone desarrollar acción 
análoga a la que vienen desarrollan­
do las entidades del mismo nombre 
constituidas en el país, es decir, 
propender ál fom ento de los senti­
m ientos ,de solidaridad colectiva, 
practicar el bien y  ejercitar todos 
los principios de generosidad y ayu­
d a  en pró de todos los desheredados 
de la fortuna.

R ealizará  fiestas de todo orden 
para solaz de sus asociados y  como 
ejercicio cultural, además de 'aque­
llas de beneficio para arbitrar re­
cursos a fin de destinarlos a  obras 
de beneficencia. Desem peña la pre­
sidencia de este Comité cuya fo to ­
gra fía  publicarem os en uno de nues­
tros números próxim os, la niña Jua­
na Pizza, -la que es secundada e fi­
cazmente en la vice presidencia por 
la niña A lcira  Pereira y  en la Se­
cretaria  p or la niña Isabel Céspedes.

Al que yerra, perdónele una vez, más 
no después.

La primera mujer, escoba; la secunda 
señora.

Boca con duelo no dice bueno.
Quion mucho abarca, poco aprieta.
Quien mucho habla, mucho yerra.
Quien no arrisca, no aprisca.
Viva la gallina, y viva con su pepita.
Más hace el que quiere, que el que 

puede; o querer es poder.
Quien te hace fiestas que no te suele 

hacer, o te quiere engañar o te ha me­

nester, o reniega del amigo que cubro 
con las alas y muerde con ej pico.

Quion a solas se aconseja, a solas so 
remesa.

Quien trae azada trae zamanra; o en 
cada vida caduca, el que no trabaja no 
manduca.

Quien con lobos anda, a aullar so en­
seña; o dlme con qu¿én andas, dírete 
quién eres.

Pasar cochura por hermosura.
No se pescan truchas a bragas enju­

tas.

Quien bien te quiere, te hará llorar.
Quien descubre la alcabala, ese la pa­

ga; o a gallo que canta, le aprietan la 
garganta; o par la boca muere el pez.

Santo en plaza y diablo en casa.
Según eü santo, la pena.
Cuales barbas, talos navajas.
Cada día gallina, amarga la cocina.
¿A dó vas, duelo? A do suelo; o llo­

ver sobre mojado; o todos los golpes van 
al dedo malo.

R0MERILL0 0 MI0-MI0

Aunque ropetúdas vecos se haya nega­
do a esta planta su poder tóxico, las va­
rias experiencias terminantes que so han 
realizado no permiten ya dudar que el 
romorlilo o  mío-mío os venenoso. De- 
toimina la muerto en poco tiempo y lus 
lesiones anatomapalógicas son tales que 
con gran facilidad so Incurre en error 
diagnóstico, atrlbujendo la mortandad ol 
carbunclo bacteriano.

En el simple examen mlcoscópico de la 
sangro o  do la pulpa dej bazo se nota 
con bastante frecuencia la existencia de 
bacilos, que morfológicamente son idén­
ticos a los del carbunclo. Pero los culti­
vos aerobios quedan estériles, jo quo es 
suficiente para excluir la posibilidad dol 
carbunclo.

Son los animales que de una zona li­
bre de romerlllo se Introducen a otra in­
fectada, los quo están sujetos a esta In­
toxicación. Pero hay casos en quo 
también los animales Indígenas están su- 
getos a ella cuando por la escasez de fo­
rraje están obligados a comer dicha 
planta.

En la práctica hay dos medios para 
impedir que los animales coman roraerl- 
11o: quemar la planta y dejar aspirar 
a los animales los vapores agrios quo 
despiden, y el otro — más práctico y 
también más eficaz — de frotar unas 
cuantas plantas sobre el hocico y el pa­
ladar del animal.

CURIOSIDADES

Los vio!Ines fueron Inventados en el 
año 1200.

Las tres cuartas partos dol café que 
se consume en el mundo, procede del 
Brasil.

La sangre dol rinoceronte es muy es­
timada en la China como medicamento.

El testamento más corto do que se tie­
ne noticia, consta de cuatro palabras: 
“ Todo para mi mujer” .

Se calcula que, en todo di mundo, se 
Inutilizan diariamente, tres millones de 
agujas de coser.

Tres presidentes de los Estados Unidos 
han muerto asesinados: Lincoln, Gar- 
field y Mac-Kinley.

Las plantas do mayor longitud perte­
necen al tipo de organización más senci­
lla : son ciertas algas marinas que pue­
den alcanzar centenares de metros.

Se calcula que en el Océano hay 20.000 
toneladas de radium.

Una señora fallecida recientemente en 
Viena, ha dejado el encargo a su sobrino 
y heredero, de cuidar de sus 50 gato®.

Una gallina pono durante su vida, do 
300 a 500 huevos.

El 90 por ciento de los habitantes del 
Japón sabe leer y esorlblr.

En París se vendió el año pasado la 
carne de 50.000 caballos.

En un círculo aristocrátloo de Berflín 
hay una cortina formada enteramente 
con corchos de las botellas de Champag­
ne que allí so han bob.do y que repre­
senta un gasto de más de 20.000 duros.

En Londres hay un agente de policía 
por cada 424 personas.

Los secretos del cutis revelados 
por un dermatólogo

( De la Revista " Cosy Córner” )

“E l  gran secreto de la conserva­
ción del aspecto juvenil del rostro 
consiste en la aplicación de la cu­
tícula muerta”, dice un célebre der­
matólogo. E s  cosa bien sabida que 
la epidermis se halla en un estado 
de constante renovación, pues las cé­
lulas muertas se desprenden en pe­
queñas partículas, continuamente. Pe­
ro si, por motivo cualquiera, dichas 
células no caen apenas muertas, ellas 
quedan adheridas a flor de piel, 
cubriendo las células vivas de la 
epidermis”. E n  este caso habría que 
recurrir a un especialista dermató­
logo para que procediera al despe- 
llejamiento del rostro en una sola 
operación, pero éste es un procedi­
miento doloroso y costoso. Idéntico 
resultado puede obtenerse, gradual­
mente y sin peligro, aplicando cera 
mercolizada (en inglés: “puré mer- 
colized wax” ), substancia que se en­
cuentra en cualquier farmacia. Se 
!a aplica como si fuera col-cream. 
Con poco costo se procede al com­
pleto despellejamiento del rostro, sin 
dolor alguno, absorbiendo las célu­
las muertas, y revelando el nuevo, 
sano y sonrosado cutis que se halla 
inmediatamente debajo.

REFRANERO ESPAÑOL

Martín, Martín, cada día más rocín.
Tras los años, viene el seso.
Aquel sabe que se salva, el otro no sa­

be nada.
Hernioso huerto es el de mi vecino, 

hermoso gallo es el de mi vecina.
El hábito no hact el monje; o aunque 

la mona se vista de seda, mona se queda.
El hombre propone y Dios dispone.
Haz bien y no mires a quién.
Lo que no has de comer, déjaüo cocer; 

o si por mí no llueve, agua de Dios.
Una buena capa todo lo tapa.
Más vale vuelta de llave que concien­

cia do fraile.
La cuerda siempre so rompo por lo 

más delgado; o tanto sí el cántaro da a 
a la piedra como la piedra al cántaro, 
mal para el cántaro.

La mujer honrada, la pierna quebrada 
y en casa.

Do casta le Viene al galgo, el sor ra­
bilargo.

La experiencia es madre do la ciencia.
Sanan cuchilladas, más no molas pa­

labras.
Muerte no venga que achaque no tenga.
Caballo que alcanza, pasar querría, o 

quien más tiene, más quiere.
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Representantes: G R A N A R A  &  R U V E R T O N I 25 DE AGOSTO 401
Montevideo



INFORMACIONES GRAFICAS DEPORTIVAS DE INTERES

Los ganadores de las carreras de 75 y 100 metros de las categorías A .  y  B,
después del éxito obtenido

Los teams de menores que tomaron parte en el último festival organizado por el C lub A . Peñarol, a beneficio de la Comisión de Beneficencia, Pro

E l team de jugadores del Chimont Golf Club, E l team de basket - ballers del Club Unión que h'a sido proclamado campeón
ganador por tercera vez de la copa “B au” de Intermedia, después de excelentes performances. L o  componen: M . Pardias,

E. Lagomarsino, C. Sebastiani, J. L . Colombo y  D. Lom bardi (cap.)

Oriental F. C. 1.a D iv is ión  de Paso de los Toros. Campeón de Í923. Juga­
dores: J. A .  González, Salvador Rubbo (capitán), Francisco Romano, J. 
R ívero, D ion isio  Trombeta, B. Aquino, M . Arrua, J. Cozzaní, P. M icheli, 

J. C. Echeño y  M . Auscarríaga, Lín ím an, Santiago T e llo

Componentes del team del Hospital Pasteur F. C. que en un partido 
jugado últimamente en M inas con los combinados locales, aunque perdedor, 

dejó bien evidenciada su preparación y  entusiasmo



La más correcta
expresión de la elegancia

S  8 5 __

La ropa de la Gran Casa Sprra

revela mucho más que la simple 

técnica del arte sastreril.

Todas las producciones de esta 

casa se caracterizan por su indivi­

dualidad, pues se sirve a cada cliente 

según sus condiciones propias y no 

las de la generalidad.

E>1 estilo discreto, el corte clásico, 

el casimir inmejorable y la hechura 

esmeradísima de los trajes, y demás 

prendas, son siempre los más apro­

piados para cada caso individual, 

constituyendo así invariablemente 

la más correcta expresión de la ele­

gancia.

TRAJE  CAS IM IR  INGLES

S  3 0 .

TRAJES DE 7AEDIDA Y COnrECCIOHES
I

Huevos modelos originales

para Primavera y Verano ,
1 r.-]

notable surtido de los mejores 

- - - casim ires importados - - -

0 R A H  C a s a
1 - S A R A N
(COSTADO DE L-A CA

S P E R A
I -
□  R A L )

A n t o n i o  S p e r a
I M P O R T A D O R

R I N C Ó N ,  7 1 6

I mpresa  en eos T alleres de Ucar B lanco U nos. —  IM P R E N T A  LA T IN A . —  Calle F lorida 152S y P aybandú  832
P ara  i.a  A G E N C IA  P U B LIC ID A D . —  C apurro  & Co.


